
  


  
    
  



  
    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), recorre, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, el desierto del Sur de Argelia, con sus peligrosos «chots», y la Regencia de Túnez, y después de cruzar la Tripolitania, llega a orillas del Nilo, corriendo diversas aventuras.
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  Resumen del episodio anterior


  El fin de una cuadrilla


  Resumen de los episodios anteriores


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido desde el desierto del Sur de Argelia hasta Albania, entre constantes aventuras y grandes peligros. Va persiguiendo a una cuadrilla de bandoleros, dirigida por un personaje misterioso, llamado el Chut, o el Amarillo. Entre los bandidos que no han caído aún víctimas de sus propios crímenes, figura Hamd el Amasat, autor en Argelia de varios delitos, entre ellos los asesinatos del comerciante francés Galingré y el guía árabe Sadek, descubiertos por Kara Ben Nemsi en el primer episodio de la serie. Pertenecen también a la cuadrilla del Chut los gigantescos hermanos Alachy, que ya tienen motivos para temer al autor. Acompañan a éste su fiel criado Halef, el guía Omar, hijo de Sadek, y Osco, rico comerciante montenegrino. Además se le ha incorporado recientemente su viejo amigo el extravagante inglés sir David Lindsay, a quien Kara Ben Nemsi y sus amigos han rescatado del poder del Chut, que lo tenía prisionero.


  


  Capítulo 1


  DOS ENEMIGOS POR TIERRA


  En su vida había ofrecido el hachi tan buena figura a caballo como aquella mañana. A fin de no llevar la hermosa coraza como un bulto vulgar, se la había ceñido, y además llevaba al cinto el sable damasquino y el hermoso puñal, que hallamos en el escondrijo de Charka. Al verse en tal guisa, creyóse el pequeño beduino muy superior a lo que ordinariamente se juzgaba, y para que nada ocultara el esplendor de su figura, se dejó el caftán suelto, pendiente sólo de los hombros por medio de un cordón, de modo que flotase libremente a sus espaldas a manera de manto real. Envolvióse el turbante con un pañuelo de seda rojo y amarillo, que como recuerdo había comprado en Constantinopla, y cuyos cabos le caían graciosamente sobre el cogote. La coraza, de plata, brillaba a la luz del sol, que se elevaba majestuoso en el horizonte, cuando dejando atrás el sitio donde los surcos de las carreteras se bifurcaban, atravesábamos la altura que forma la línea divisoria de las aguas del Drin y del Treska y se inclina gradualmente, formando una gradería rocosa, hacia el valle del primero de los citados ríos.


  No debe extrañar el lector la cita repetida de tajos rocosos, barrancos y quebradas, puesto que las cordilleras balcánicas, especialmente las del Occidente y el Char-Dagh, se hallan formadas casi en su totalidad por soberbias masas de granito, con profundas quebradas y cortaduras. Abundan en ellas rocas cortadas a pico de varios centenares y aun millares de pies de altura, y al hallarse el caminante entre sus muros angostos y potentes, se siente oprimido por una sensación de angustia y desamparo extremos, como si aquellos colosos fueran a desplomarse sobre él y pulverizarlo. Involuntariamente retrocede, o bien espolea al caballo para salir cuanto antes de aquel laberinto granítico que tan profundamente le revela su pequeñez e impotencia.


  Dada la estructura de esas altas mesetas, se comprende que sus habitantes pudieran conservar su independencia y libertad a pesar de todos los intentos belicosos de los invasores. Los desfiladeros abruptos, las cavernas y los barrancos sombríos y amenazadores forzosamente habían de ejercer su influjo sobre el carácter psíquico y físico de sus moradores. De ahí que el eskipetaro sea grave, duro y hostil como la tierra que habita. Su figura musculosa y elástica, su rostro sombrío, sus facciones secas y duras como el granito, su mirada fría y repulsiva armonizan perfectamente con los montes que le sirven de guarida. Carece de placidez y amenidad su carácter, desgarrado como las peñas por tajos y abismos profundos en que se despeñan y hierven torrentes de odio, sed de venganza y cólera insaciable. Incluso entre los suyos se muestra el montañés desconfiado y receloso. Las diferentes tribus viven aisladas y aun las familias y los individuos se mantienen alejados entre sí. Sólo ante el invasor se congregan todos a la manera de los riscos y peñas de sus sierras, que se amontonan como para obstruir el paso al extranjero.


  Estas reflexiones me embargaban el ánimo mientras seguíamos los surcos de la carreta por entre angostos desfiladeros, barrancos sembrados de pedruscos y resbaladizas pendientes, y no me explicaba cómo Junak lograba conducir su mísera carreta por aquellos intransitables vericuetos. El jaco había de realizar verdaderos milagros de equilibrio para no despeñarse. Seguramente no sería sólo el negocio del carbón el que impulsara al carbonero a hacer tan arriesgadas excursiones, sino más bien las criminales empresas de Charka y el Chut.


  En cuanto hubimos traspuesto el macizo montañoso, encontramos mejor camino y descendimos por las laderas, relativamente suaves, de sus estribaciones hasta descubrir las aguas del Drin Negro. El suelo, antes pedregoso, se presentó blando; la sombría selva fue clareando y se convirtió paulatinamente en plácido soto, surcado por anchas fajas de verde césped hasta dar en las mismas orillas del río.


  Encontramos el vado de que nos había hablado el alim. Efectivamente, los surcos de las ruedas se metían en el agua y volvían a surgir por la orilla opuesta.


  El camino se nos había hecho doblemente penoso a causa de los caballos que llevábamos de repuesto y que tanto trabajo nos dieron para hacerles pasar el vado. Tuvimos que pasarlos uno por uno; pero una vez al otro lado la caminata se hizo fácil y ligera.


  Pasamos una verde llanura y subimos poco a poco una vertiente hasta llegar a unos campos de cultivo, desde donde pudimos columbrar el pueblo de Koluchín, que se asienta al pie de la inmediata cordillera. Desde Gurasenda e Ibalí bajaba por la izquierda la carretera rozando el pueblo. Hay que advertir que aquel camino de herradura merecía tanto el pomposo título de carretera como pueda merecer la araña el nombre de colibrí o el cocodrilo el de ave del paraíso.


  Al primer transeúnte con quien topamos le preguntamos por el cantero Dulak, y tuvimos la fortuna de que fuese su propio hermano, quien nos condujo inmediatamente a casa del que buscábamos.


  Los dos hermanos eran hombres robustos, de aspecto semisalvaje, pero de rostro leal, y vivían a la entrada del pueblo, de modo que pudimos llegar a su casa sin ser vistos por los demás habitantes, que nos hubieran importunado con su curiosidad impertinente.


  Ordené a los compañeros que se mantuvieran con los caballos a espaldas de la casa, mientras conferenciaba yo con los Dulak en el interior. Tenía interés en que nadie se enterara de que enviábamos ayuda al guardián de la cueva.


  En cuanto manifesté a los dos picapedreros mi pretensión y el encargo del intérprete, se mostraron dispuestos a complacerme y de paso me advirtieron que no tratara con nadie más.


  —Has de saber, señor —insistió Dulak—, que no puedes fiarte de ningún vecino de este pueblo, pues el poderoso Kara Nirvan ha sabido hacerse aquí muchos partidarios. A ninguno de sus convecinos le harás creer que sea él el temible Chut, y en cuanto se averiguara que le eres hostil todos se apresurarían a avisarle. Te advierto que aun a nosotros nos cuesta trabajo creer lo que dices, y sólo la recomendación de mi amigo el dragomán y tu aspecto de hombre honrado nos inclinan a complacerte; pero a condición de que no se entere nadie; y para que en el pueblo no se den cuenta de nuestra partida, saldremos ahora mismo. Y tú no te detengas más de lo necesario.


  —¿Tenéis caballos?


  —No; cuando necesito hacer algún viaje acudo al de mi cuñado de Antivari. ¿Por qué lo dices?


  —Es necesario que os unáis cuanto antes con el dragomán. ¿Conocéis el camino de las carboneras de Charka?


  —Perfectamente.


  —Entonces montad en los caballos que traemos a prevención, y que acaso lleguen a ser vuestros.


  Les referí cómo nos habíamos apoderado de las caballerías y les pregunté si conocían a los Alachy.


  —Por desgracia —contestó el picapedrero—, pues han recorrido estos contornos más de una vez. Son temibles, pero no se han atrevido aún a asaltar el pueblo. Supongo que deben de andar por aquí en cuadrilla, a juzgar por lo que pasó ayer.


  —¿Qué ha sido ello, si puede saberse?


  —No hay razón para ocultártelo, la cantera en donde trabajo está a un lado de la carretera de Rugova, dentro del bosque. Para llegar a ella me es necesario atravesar el pueblo y andar cosa de media hora hasta que me interno en la selva. Esta forma allí como una especie de ensenada de espesura, cuya boca da a la carretera y que forzosamente he de atravesar yo para llegar al sitio donde trabajo, tanto a la ida como a la vuelta. Anoche, al regresar de la cantera, oí hablar en la espesura del bosque cerca del camino, y aproximándome con cautela descubrí ocho o nueve caballos, cuyos jinetes formaban corro sentados en el suelo, y charlaban animadamente. No podía ver las caras de aquellos hombres, pero estaba bastante claro para distinguir entre los caballos los dos píos de los Alachy, de modo que por sus monturas conocí a los jinetes.


  —¿Te vieron ellos?


  —¡No! Retrocedí acto continuo y salí al camino por otro lado. Al final del bosque, cerca de la entrada del pueblo, vi a un hombre agazapado en la cuneta, cuyo caballo pacía en las inmediaciones, y que estaba con la cara vuelta hacia la aldea, como si esperara a alguno.


  —¿Le hablaste?


  —¡Dios me libre! No tengo maldita la gana de tener trato con semejante gentuza.


  No cabía duda, nos acechaban, sabiendo que forzosamente tendríamos que pasar por allí. El hombre de la cuneta debía de estar apostado allí para avisar con tiempo nuestra llegada. Me interesaba, por tanto, conocer el terreno y por eso pregunté a Dulak:


  —¿No hay otro camino para ir a Rugova?


  —No, señor.


  —¿Ni aun dando un rodeo?


  —La ensenada es inevitable, vayas por donde vayas.


  —¿Y si tomara por la derecha y me desviara hacia el río?


  —Tampoco. A la derecha hallarías, primero, unos campos cultivados; luego unos prados, y por último, entre la carretera y el río, solamente pantanos profundos e intransitables. Donde éstos acaban, empiezan las rocas cortadas a pico y de gran altura. El camino corre una hora larga por entre riscos que no se pueden escalar y llegan casi hasta el mismo Rugova. A trechos, tan pronto a la derecha como a la izquierda, se abre algún barranco que puedes seguir, pero que no tiene salida y te obligaría a desandar lo andado.


  —Dices que a la izquierda está esa especie de ensenada; pero en la margen opuesta, ¿qué hay?


  —Sólo pantanos. No se te ocurra meterte en ellos, pues te perderías sin remedio; después vienen las rocas que ya te he dicho.


  —Hay que convenir en que el trayecto es de los más peligrosos; pero no hay más remedio que seguirlo.


  —Acaso lograseis atravesarlo a carrera tendida; pero no sin recibir una lluvia de piedras y balas.


  —Enterado.


  Entregué a los hermanos los caballos de repuesto, quedándome sólo con el alazán y el otro potro para Stoiko; ordené a Halef que los obsequiara con una buena propina del dinero destinado a los pobres, que ellos agradecieron mucho, y nos despedimos atravesando el poblado a galope tendido. Luego paramos en seco y comuniqué a mis compañeros los informes que me había dado Dulak. Entonces cambié de caballo con Halef, quien montó en el mío, y encargué a todos que esperaran unos minutos y luego me siguieran al paso. Piqué espuelas y partí volando carretera adelante, a fin de llegar junto al que acechaba en la cuneta antes que viera él a mis compañeros. Desde lejos descubrí la avanzada, que ya no constaba de uno, sino de dos hombres, pues había dos jacos paciendo. Los centinelas estaban echados en la hierba, en el lindero del bosque, con los caballos al alcance de la mano. Al verme se consultaron en voz baja. Estaban harapientos, pero en sus ojos chispeaba la osadía y la astucia propias de su profesión.


  Al llegar junto a ellos los saludé muy cortésmente, eché pie a tierra y me acerqué poco a poco. Los dos se pusieron en pie y me examinaron de pies a cabeza con expresión de contrariedad, como si les molestara que me hubiese apeado.


  —¿Qué quieres? ¿Por qué no sigues adelante? —me dijo uno de ellos con malos modos.


  —Vengo a que me informéis respecto del camino —contesté con la mayor blandura.


  —Para eso no tenías necesidad de apearte; además, no tenemos tiempo que perder contigo.


  —No creo que la ocupación que tenéis os impida contestarme.


  —A ti ¿qué te importa lo que hacemos? Pregunta pronto y lárgate.


  Tenían los rifles en el suelo; pero los puñales y las pistolas en el cinto; había, pues, que obrar con rapidez para no darles tiempo a que echaran mano a las armas. A mi vez, por no despertar sus recelos, había dejado mi rifle en el arzón de la silla, y por consiguiente tenía que coger alguno de los suyos para inutilizarlos a culatazos. Así, pues, contesté plácidamente.


  —Tan malas pulgas tenéis que da ganas de echar a correr por no hablaros; pero como no sé por dónde ando, me es fuerza pediros informes.


  —Podías haberte enterado en el pueblo.


  —Ya lo he hecho, pero no he sacado nada en limpio.


  —No entenderás el dialecto de esa aldea, pues por tu modo de hablar se conoce que eres forastero. ¿De dónde vienes?


  —De Ibalí.


  —¿Adónde vas?


  —A Rugova, pero no sé el camino.


  —Sigue carretera adelante; como no hay caminos laterales no puedes extraviarte. ¿Quién te espera en Rugova?


  —Kara Nirvan, el tratante en ganados, con quien tengo pendiente un negocio de importancia.


  —Entonces ¿quién eres?


  —Soy…


  Me interrumpió el grito del otro bandido, el cual avanzó unos pasos, dejando los rifles y clavando la vista en el pueblo.


  —¿Qué hay? —le preguntó su compañero saliéndole presuroso al encuentro.


  —Viene gente. ¿Serán ellos?


  —Son cuatro, no hay duda, debemos avisar…


  No pudo acabar la frase, pues tomando yo uno de los rifles le tendí en el suelo de un culatazo, y antes que su compañero se diera cuenta derribé también a éste de otro golpe. Luego corté las riendas de los jacos para atar con ellas a los dos bandidos, y no había dado fin aún a mi faena, cuando llegaron mis compañeros.


  —¡De dos en dos! ¡Eso es hacer bien las cosas! —exclamó el lord al verlos tendidos como dos troncos.


  Como las armas de los bandidos no tenían valor alguno, las rompimos y arrojamos a una charca próxima; pero faltaba lo más duro de pelar. Monté de nuevo en Rih y avanzamos lentamente, con los rifles preparados. Si hubiera habido árboles por la izquierda nos habría sido fácil deslizarnos, protegidos por la sombra; pero con el bosque daba principio el escarpado muro de roca que nos dejaba sin protección, y a la derecha teníamos sólo el pantano cubierto a trechos por plantas acuáticas y verde musgo, alternando con charcas oleaginosas de aspecto engañoso.


  Para que no se supiera cuántos éramos, cabalgábamos en apretada hilera, mas era tan pedregoso el camino, que en el silencio de la noche resonaban las herraduras de los caballos con pavoroso ruido. Al cabo de un cuarto de hora vimos a la derecha el sitio donde acababa el pantano y donde surgía la roca viva en que aquél terminaba. Al mismo tiempo se inclinaba la altura para formar la ensenada de que nos había hablado el cantero. Poco teníamos que andar para llegar al punto crítico.


  Avanzamos, con mayores precauciones si cabe, yo a la cabeza, e iba a volverme hacia mis compañeros con objeto de ordenarles que picaran espuelas y partieran a la carrera, cuando sonó un grito de alarma seguido de un disparo. La bala pasó silbando a mi lado y de refilón me dio un cantazo que por poco me hace perder el sentido. Afortunadamente, me rehíce, aunque no sin comprender el por qué el pequeño David pudo derribar a Goliat con el guijarro de su honda.


  Mas no había que perder tiempo en reflexiones. Una pedrada había herido al alazán, que se puso de manos, y sólo a sus habilidades ecuestres debió Lindsay el no medir el suelo.


  —¡Hala, adelante! ¡Paso, paso! —gritaba Halef espoleando a su caballo.


  Los demás le siguieron como flechas; sólo Lindsay no lograba hacer avanzar a su alazán, el cual, haciendo cabriolas, se empeñaba en no moverse del sitio. Yo continuaba plantado en medio de la carretera, hecha una olla de grillos mi cabeza, sin poder coordinar una sola idea ni tomar una resolución que me sacara del atolladero. Volvió a sonar un tiro desde la roca inmediata. La bala dio en un pedrusco a los pies de Rih y levantó una nube de piedras. Entonces desperté y descubrí al tirador en un risco de unos quince metros de altura, desde donde me contemplaba sarcásticamente y apuntándome de nuevo con una pistola. La inminencia del peligro me devolvió la serenidad, y levantando mi rifle le disparé un tiro. Su pistoletazo sonó al mismo tiempo, aunque sin darme, mientras que yo vi caer a mi adversario como una masa inerte de la peña abajo. De pronto sentí que me arrebataban el rifle de las manos. El alazán de Lindsay, convenciéndose por fin de que aquel lugar no era muy propicio para ciertas demostraciones, echó a correr como el viento, pero con tan mala suerte para mí que me dio un topetazo, arrancándome el arma, y dándome tal porrazo en la cadera izquierda que me caí sobre el cuello de Rih. Al mismo tiempo sentí un tirón en el cinto que obligó a mi potro a dar un salto de carnero, con lo cual poco me faltó para salir despedido por las orejas; y con un choque violento con mi cabeza que retumbó como un tonel vacío, desapareció el lord en la oscuridad.


  El maldito inglés me había dejado desarmado cuando más necesitaba de mis armas. Yo no pude darme cuenta del lance, porque tenía clavados los ojos en el hombre a quien mi bala había despeñado. Más adelante me lo refirió el lord, llevaba el rifle en la mano para no perderlo en la lucha que sostenía con su caballo, y al salir este escapado rozándonos, me había arrancado el arma de las manos con el golpe y al mismo tiempo sir David me había dado con el cañón de su carabina en las caderas hasta metérmelo por el cinto, romper éste y enredarse con el correaje que sujetaba el mataosos al arzón, de modo que también este otro rifle cayó al suelo; y aunque yo eché mano en seguida para evitarlo ni pude coger el rifle ni el cinto, y sólo al aire pude pillar el czakán que se había soltado. De ahí que tanto las carabinas como el cinto, con los puñales y revólveres, cayeron al suelo.


  Quise echar pie a tierra para recogerlos, pero el topetazo del alazán había espantado a Rih, el cual relinchaba furioso y partió disparado hacia su colega, de modo que harto hice con mantenerme en la silla y conservar el czakán.


  Era la primera vez que mi potro me hacía aquella jugada, y la hizo tan a conciencia que pasé como un rayo por la ensenada, seguido de una descarga y acompañado de una gritería y una nube de piedras y czakanes, uno de los cuales me pasó girando como una rueda por la cara. Tiré de las riendas y me eché atrás para dominar a mi caballo, sin darme cuenta casi de lo que pasaba a mi alrededor. De pronto sentí un crujido y un grito, y el lord salió disparado de la silla, dando una voltereta en el aire. Mi potro había chocado con el alazán, llevándoselo por delante en desenfrenada carrera. Estoy convencido de que Rih quiso vengarse así del porrazo que momentos antes había recibido del alazán, pues en cuanto hubo logrado su objeto relinchó triunfante y obedeció a las riendas. Yo no compartía su satisfacción, pues sentía un violento mareo y se me nublaba la vista, cuando oí a mi espalda galopar de caballos y gritos descompuestos, mientras delante sonaba la voz de Halef, que decía:


  —¡El lord, el lord! ¡Volved grupas!


  Hice un violento esfuerzo sobre mí mismo y salté o más bien me tiré de la silla para acudir a Lindsay, que yacía inmóvil en el suelo. Mas los rugidos que me perseguían desviaron mi atención del caído, y vi llegar corriendo a los Alachy, seguidos de seis u ocho hombres, que gritaban como energúmenos disparando sus armas. Disparate mayúsculo, pues corriendo no se hace blanco. Verdad es que si llegan a ahorrar sus municiones hasta tenernos a tiro no queda uno de nosotros para contarlo.


  En momentos tan críticos no queda tiempo de tener miedo ni de hacer caso de mareos o desvanecimientos. Vi llegar a los enemigos y volver sobre sus pasos a los amigos con Halef a la cabeza.


  —¿Dónde están tus armas? —me preguntó el hachi saltando del caballo en plena carrera. Sidi, responde—: ¿dónde están?


  Yo no pude contestar. Los Alachy estaban escasamente a cinco segundos de distancia.


  —¡Quietos y haced fuego! —mandé a los míos, arrancando a Halef el precioso sable de la vaina que llevaba al cinto; y empuñando con la derecha el czakán, de un salto me pegué a la roca del lado del camino, a fin de tener cubierta la espalda.


  Momentos después los Alachy, como dos tigres hambrientos, se precipitaban sobre mí con las hachas levantadas y las pistolas en la izquierda. Dispararon casi a boca de jarro; pero yo me había echado ya al suelo y las balas fueron a incrustarse en la peña que me servía de apoyo. Para burlar otra descarga me deslicé a un lado, enderezándome mucho más allá, sin dejar el hacha ni el sable, y, en efecto, la nueva descarga fue a dar en la roca.


  Entre la primera y la segunda descarga habían pasado pocos segundos; aquellos hombres eran demasiado impacientes e impetuosos. Al ver la ineficacia de sus disparos, arrojaron las pistolas y se precipitaron contra mí como dos gatos monteses para derribarme a hachazos. Yo tenía harto que hacer conmigo mismo; no obstante pude notar que el lord seguía inmóvil en el suelo y que mis compañeros disparaban sus rifles hiriendo a varios bandidos, pero estrechados cada vez más por los restantes.


  Halef me dijo después, avergonzado y compungido, que había disparado varias veces contra los Alachy sin hacer blanco, porque de pura excitación le temblaba el pulso.


  Tenían los míos que sostenerse contra seis adversarios y yo no podía valerles, pues éramos uno para dos bandidos. Si alguna vez sentí deseos de presenciar una lucha con el hacha de los haiducos pude satisfacer colmadamente mi capricho. ¡Dos czakanes contra uno, dos gigantes avezados al empleo de arma tan terrible contra mí, que sólo había empleado en combates cuerpo a cuerpo el ligero y elegante tomahawk indio! Solamente un exceso de serenidad podía salvarme. Debía concretarme a no malgastar mis fuerzas, a parar los golpes como Dios me diera a entender y a aprovechar rápidamente la menor ventaja que se me presentara. Lo que se piensa y se siente en momentos tan culminantes de la vida no es posible recordarlo después.


  A los Alachy los cegaba la ira, y pegaban sin duelo ni reflexión, como autómatas; uno empujaba al otro para atacar mejor, con lo cual sólo conseguían estorbarse mutuamente. Cada hachazo iba acompañado de rugidos espantosos, como los de los tigres cuando les roban los cachorros.


  Con la espalda cubierta por la roca, pero sin apoyarme en ella para tener el brazo libre, y los ojos clavados en mis adversarios, iba parando los golpes, ya recogiéndolos con mi czakán, ya esquivándolos con un corte de abajo arriba, ya haciendo molinete cuando pegaban los dos, siempre atento a los movimientos de mis enemigos. Mi fría reserva los enloquecía más, y los arrastraba a menudear los golpes a tontas y a locas, sin plan ni concierto.


  En el centro de la carretera seguía la lucha con gran clamoreo y se gritaba, maldecía y chillaba como si peleara una legión de demonios. Los dos bandos habían agotado las municiones y habían llegado a la lucha cuerpo a cuerpo. La angustia por mi gente me atenazaba el corazón, y resolví deshacerme cuanto antes de aquellas dos fieras.


  Los Alachy estaban morados de rabia y jadeaban como locomotoras, llenos los labios de espumarajos. No pudiendo herirme con las hachas, empezaron a darme patadas, lo cual debía yo aprovechar, por serme ventajoso.


  Acababa de desviar dos hachazos simultáneos con un molinete, cuando vi que Sandar levantaba la pierna para darme un puntapié en el vientre, mientras su hermano levantaba de nuevo el czakán para secundar el golpe. Acto continuo dejé caer mi hacha sobre la rodilla del primero y me escurrí a un lado para evitar el hachazo de Bybar, que no tenía tiempo de parar con el mío. Sandar se desplomó, y lanzando un grito de dolor soltó su czakán.


  —¡Perro! —rugió Bybar—. ¡Eres muerto!


  Y loco de ira levantó el arma de tal modo que casi se le cayó por detrás. Ya no tenía que habérmelas más que con uno y podía prescindir de la roca. Así, pues, de un salto me puse fuera del alcance del czakán y a espaldas del Alachy, alrededor del cual seguí girando como una peonza, sin quitarle ojo de encima, pasando el czakán a mi mano izquierda y empuñando con la derecha el sable. El bandido tuvo que dar vueltas a su vez para no perderme de vista, y al comprender la maniobra soltó una carcajada irónica, diciendo:


  —¿Piensas atacarme con el sable? ¡Voy a aplastarte, gusano!


  —¡Mátale! —gritaba Sandar, cogiéndose con las dos manos la pierna herida—. ¡Me ha deshecho la rodilla, mátale!


  —¡Las pagará todas juntas!


  Yo me había parado en seco para darle tiempo a que me amagase. Su czakán silbó en el aire, el mío le salió al encuentro y ambos chocaron con gran estrépito. El golpe del Alachy era más vigoroso que el mío, que era lo que yo deseaba, y dejando caer el hacha le hice creer que me había desarmado.


  —¡Ya está! —gritó ebrio de gozo—. ¡Ahora estás perdido!


  Y volvió a levantar el brazo para darme el golpe mortal.


  —¡Ahora! —contesté a mi vez.


  El damasquino alfanje fulguró en el aire, di un salto hacia él y a un corte con el sable, y vi caer al suelo el hacha y la mano que la empuñaba. De un solo tajo le había rebanado la muñeca aquella hoja, que tenía el filo de una navaja de afeitar.


  Bybar dejó caer el brazo, contempló aterrado la sangre que salía a chorros del muñón, y clavó en mí una mirada de espanto. Su rostro se puso terroso y los ojos parecieron salírsele de las órbitas, mientras se escapaba de su garganta un rugido inarticulado parecido al del náufrago que va a desaparecer bajo las olas. Levantó el otro puño; pero no pudo atacarme, pues dando media vuelta se desplomó como un tronco. Sandar parecía petrificado de dolor al ver la mano de su hermano en el suelo, y se puso en pie como electrizado a pesar de su rodilla destrozada. Sus ojos me contemplaban fijos e inexpresivos con la mirada de un cadáver. Por entre los labios exangües salía un balbuceo incoherente como el de los paralíticos, que terminó en una maldición horrible al intentar precipitarse contra mí. Pero la pierna herida por mi hachazo le privó de movimiento, y sin exhalar un solo gemido cayó como una masa inerte al lado de su hermano.


  


  Capítulo 2


  CABALLOS Y OTROS ANIMALES


  Al verme libre de los gigantes me apresuré a acudir a los míos. Halef, apoyado en una roca, se defendía a culatazos contra dos asaltantes, y a pocos pasos de él se retorcía en el suelo un bandido; algo apartado de éste, Osco agarrotaba en el suelo a otro con la derecha, sujetándole con la izquierda la que su enemigo tenía armada de un puñal; y no muy lejos de ellos vi a Omar, arrodillado sobre un contrincante, a quien apretaba la garganta con la izquierda, mientras levantaba la derecha armada de un cuchillo para rematarle.


  —¡No le mates, no le mates! —le grité.


  Omar tiró el cuchillo y apretó con las dos manos el cuello de su adversario; yo acudí en ayuda de Halef, que era el que más en peligro estaba, y di a cada uno de sus contrincantes un sablazo en la espalda y otro en un muslo, que les hicieron soltar la presa y echar a correr. Luego libré a Osco de su enemigo, dándole un culatazo que le dejó exánime, con el propio rifle que él había soltado.


  —¡Alá sea bendito! —exclamó Halef respirando con fuerza como el que queda libre de un peso—. Más vale llegar a tiempo que rondar un año, sidi, por poco llegas tarde. Me acosaban como perros rabiosos, y se me acababan las fuerzas.


  —¿Estás herido?


  —No lo sé; pero mi caftán abunda en señales de lucha. Míralo, se ha quedado sin mangas y me le han destrozado el faldón; difícilmente volverá a la vida el infeliz.


  En efecto su caftán estaba hecho trizas, señal evidente de que el menudo héroe se había hallado en gran aprieto. No le encontré herida alguna, fuera de una contusión en el hombro, que parecía dolerle mucho y que había sido causada por algún culatazo.


  Osco estaba intacto, y solamente Omar presentaba una profunda cuchillada en el antebrazo.


  Halef le vendó con una tira de su caftán, mientras yo examinaba a Lindsay, cuya inmovilidad empezaba a preocuparme. Le palpé de pies a cabeza sin hallarle, gracias a Dios, lesión alguna, y entonces le di unas cuantas sacudidas que le volvieron en sí, pues abrió los ojos, me miró de hito en hito y dijo suspirando profundamente:


  —Good morning, master! ¡Cuánto ha madrugado usted!


  —Es hora ya de que sacuda usted esa modorra si no quiere usted seguir durmiendo hasta la eternidad. Habrá caído usted de cabeza, ¿verdad?


  —¿Yo? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¡Si no sé ni dónde estoy!


  E incorporándose miró a todos lados con gran extrañeza. Dejé a Osco que le explicara lo sucedido y acudí a Bybar, que yacía en un charco de sangre, y a quien había que atender en seguida si se le quería salvar. Le até con una correa el muñón con tal fuerza que cesó la hemorragia y luego taponé la herida con trapos y vendas.


  Mandé a Halef al pueblo para que buscara gente que se encargara de los bandidos. Osco fue en busca de mis armas y Omar, aunque herido, me ayudó en mi tarea de samaritano.


  Lord Lindsay había logrado ponerse en pie y recordar lo sucedido y no cesaba de gruñir entre dientes:


  —¡Qué suerte tan perra tengo! Precisamente cuando se empieza la danza me da un desmayo, como si fuera una damita. Verdad es que les ha dado usted su merecido aun sin mi ayuda.


  —Así es, sir. Puede que a estar usted por en medio no hubiésemos hecho tanto.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Quiero decir que nos ha venido muy bien que se acostara usted a echar un sueñecito en lo principal de la función. La ayuda de usted habría podido sernos fatal.


  —¡Cuerno! ¿Está usted loco, master?


  —Tengo los sentidos cabales, y ellos me han hecho ver que la especialidad de usted estriba precisamente en que todo lo que acomete resulte al revés de lo que usted se propone.


  —¡Alto ahí! No consiento que nadie diga eso de mí, y usted menos, que tiene la culpa de todo, puesto que me ha derribado del caballo.


  —En efecto, después de darme un topetazo como si fuera usted un martinete.


  —No lo pude remediar; se me desbocó el alazán metiéndome por los trigos.


  —¡Y el mío por los habares! Si no llega a ser por los potros escapamos sin dejar rastro ni derramar gota de sangre.


  —La sangría les sentará admirablemente a esos bribones. ¡Para lo que les preocupó a ellos derramar la nuestra! Hemos quedado vencedores, que es lo principal, con sólo una baja. ¡Es una hazaña digna de ser esculpida en mármoles y bronces!


  —¿Cómo se repartieron los papeles?


  —A Omar le tocó uno, a Osco dos, a mí otros dos y a Halef tres. Ya ve usted que había que estar alerta. Vamos a reconocer el campo de batalla.


  Así lo hicimos y vendamos a otro de los caídos y amarramos a uno que sólo estaba desvanecido. Encontramos un muerto, un bandido de quien el hachi logró librarse metiéndole una bala en los sesos.


  En esto volvió Osco llevando de las riendas a su caballo, sobre el cual transportaba un herido.


  —Traigo al que tumbaste de la roca, sidi, y que he encontrado con vida.


  —Ya sabía yo que a no ser que se desnucara en la caída estaría vivo, pues sólo le apunté a la clavícula. Vendadle también mientras yo examino el ganado de esta gente.


  Con ayuda de una correa remendé el cinturón que me trajo Osco y me encaminé al sitio donde los bandidos habían dejado sus caballos. Deseoso de apoderarme únicamente de los dos píos, dejé los demás tal como estaban, y con aquéllos de las riendas volví al lugar del encuentro.


  —¿Nos los llevamos? —me preguntó Osco con gran interés.


  —Sí; por esta vez voy a prescindir del derecho y considerarlos como botín, según es costumbre en esta tierra. Hasta hoy hemos usado de indulgencia con los vencidos, pero ya no podemos continuar así, los Alachy han seguido atentando contra nuestra vida, y lo menos que podemos hacer es privarles de los medios de que disponen para seguir persiguiéndonos.


  —¿A quién piensas dar los caballos, sidi?


  —A quien lo merezca. Los píos son potros de fama, que no tienen su igual en estas tierras, y al que le toquen le cabe, además, la gloria de haber inutilizado a dos malhechores de la peor ralea. Opino que os corresponden a ti y a Omar.


  —¡Señor! ¿Para quedarnos siempre con ellos?


  —Naturalmente, pues me figuro que no consentiréis que os los quiten sus anteriores amos.


  —Señor, no sabes el alegrón que me das; te escoltaré a caballo hasta Escutari, desde donde iré a visitar a Czernagora, mi país, antes de establecerme definitivamente en casa de mi hija, en Estambul. Todos me envidiarán este potro.


  Omar hizo idénticas manifestaciones de contento por el regalo que le hacía y que a mí no me había costado un cuarto. Iban a echar suertes para ver cuál tocaba a uno y cuál al otro, cuando volvió Halef, quien al averiguar de qué se trataba no dijo una palabra, pero en su cara, como en un libro abierto, leí que se sentía molesto y desdeñado.


  —¿Vendrán a recoger los heridos? —le pregunté sin darme por enterado de su actitud displicente.


  —Sí; he dejado aviso en la posada y no tardará en acudir la población entera, que se quedará muda de admiración ante la victoria que hemos conseguido.


  —¿No ocurrirá todo lo contrario, amigo Halef?


  —¿Por qué?


  —Porque ya no estaremos nosotros aquí para que nos admiren. No tenemos tiempo para dejarnos contemplar por los curiosos.


  —Es preciso referirles la causa y cómo ha pasado todo, para evitar que esos granujas cuenten las cosas a su manera y nos echen a nosotros la culpa.


  —Que digan lo que quieran. No creas que se atrevan a acusarnos.


  —¿Qué se hace de las armas de esta gente?


  —Hay que destruirlas.


  —En tal caso me guardaré un czakán como recuerdo, y aprenderé a pelear también con el hacha.


  Y cogiendo un czakán se lo metió en el cinto.


  —Well! —observó entonces el inglés—. Si autoriza usted a Halef, también yo me considero autorizado para apropiarme un czakán en memoria del imprudente master que me tiró del caballo. Y ya que me he quedado sin sombrero cubriré mi cabeza con un fez de los vencidos.


  Y ni corto ni perezoso, eligió otra hacha de combate y empezó a probarse todas las gorras de nuestros enemigos, hasta que dio con una de su medida. Aquella ingenuidad me hizo sonreír para mis adentros, pero no me opuse, ni le advertí el riesgo que corría. El lord no podía ir con la testa al aire, tanto más cuanto que es una deshonra en Oriente, pero utilizar una usada tenía muchos inconvenientes, que no tardarían en presentarse.


  Recogí mis armas y di la señal de partida. Omar y Osco montaron en los caballos de los Alachy, llevando a los suyos de las riendas.


  Y contentos con salir con bien de un lugar que pudo convertirse en nuestra tumba, seguimos al trote carretera adelante, al través de cerros cubiertos de pinares, discutiendo animadamente todos los pormenores del combate. Sólo Halef se mantenía callado y contestaba de cuando en cuando con monosílabos, incapaz de dominar sus pensamientos y sensaciones. Yo esperaba tranquilo sus reproches, y, en efecto, apenas habríamos caminado una hora, cuando, poniéndose a mi lado, me dijo amablemente:


  —Sidi, ¿contestarás con toda franqueza a una pregunta que pienso hacerte?


  —Con muchísimo gusto, querido Halef.


  —¿Me he portado como un valiente? ¿Estás contento de mí?


  —En absoluto.


  —¿Se han portado Omar y Osco mejor que yo?


  —Mejor, imposible; han cumplido como buenos; tú hasta el exceso.


  —Entonces, ¿por qué los distingues más que a mí?


  —No sé en qué.


  —Regalándoles los píos, y eso que Omar sólo venció a un enemigo, Osco a dos, y yo a tres.


  —Es verdad; pero gracias a mi ayuda, Halef.


  —¿No socorriste también a Osco? ¿Por qué le das un caballo de esos píos y a mí no? ¡Ay, sidi, has hecho mucho daño a tu amigo y protector, que se consideraba amado por ti! Ahora he visto que me tienes en menos que a los demás.


  —Estás en un error, eres mi predilecto.


  —Bien lo has demostrado hoy. ¿Quién va a enorgullecerse al ver a Osco paseando a caballo por las calles de Czernagora? ¿Quién va a alegrarse por el pío de Omar, que no tiene parientes ni dolientes y está solo en el mundo? No es que me duela su triunfo, porque es un buen camarada a quien quiero de corazón. Pero piensa en Hanneh, la esposa de mi alma, la rosa entre las mujeres, la más dulce y tierna entre las hijas de las madres y las abuelas. ¡Cuánto gozaría, cómo se envanecería al ver llegar a su hachi Halef, espejo de los valientes, montado en un potro arrebatado a los infames Alachy! Ligera como la gacela, correría de tienda en tienda para decir: «¡Vuelve mi esposo y dueño, el héroe entre los heroicos, el más intrépido entre los valientes, el más valeroso de los guerreros. Mi Halef, que es a la par sable tajante, padre de la victoria y hermano y cuñado del triunfo, que ha recorrido toda la tierra alcanzando victoria tras victoria, luchando con fieras salvajes y hombres gigantescos sin que nadie lograra vencerlo; el que mató al oso de la selva y se alimentó de sus garras! ¡Vedle llegar sobre el corcel pío entre los píos que arrebató al más forzudo y terrible jefe de los bandidos! El sidi a quien acompaña y a quien todos conocéis, le regaló ese potro como premio a su valor, recompensa a su intrepidez y señal de su gloria imperecedera. ¡Alabanzas sean dadas al sidi generoso y justo, que premia el mérito y da honor y gloria a mi señor Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah!». Así hablaría la perla de las mujeres, y todos los hijos de Arabia entonarían himnos a tu justicia, loores a tu imparcialidad, y estrofas y cánticos a tu honradez sin mancha. Mas ¡ay! Tú mismo has impedido que esto suceda despreciando a tu siervo y escamoteándole la debida recompensa.


  Su dolor y desconsuelo desbordaban en párrafos de arrebatadora elocuencia oriental, que eran expresión fiel de su sentimiento, y que a mi me divertían extraordinariamente. Como tenía a mi alcance el medio de hacerle pasar del extremo de la tristeza al colmo del júbilo, le contesté:


  —Estás en un error; yo no he pensado en desdeñarte, sino en recompensar tus servicios de un modo especial, que cause la envidia de tus compañeros.


  —¿Cómo han de envidiarme teniendo ellos los píos?


  —Tú obtendrás un caballo que valga cincuenta veces más que los de los Alachy.


  —¿Dónde encontrarlo?


  —¿No lo adivinas?


  —Imposible, sidi.


  —Entonces habré de decírtelo más claro. Estoy decidido a regalarte a mi Rih cuando regrese a mi tierra. Con él podrás presentarte a Hanneh, la bella entre las bellas.


  Halef dio a las riendas de su caballo un tirón que le hizo encabritarse, y se quedó mirándome con la boca abierta, y diciendo entre dientes:


  —¡Sidi, ten piedad de mí! Al decir que Rih va a ser mío, me haces profundamente desgraciado…


  —¿Desgraciado? ¿Por qué?


  —Porque no puede ser verdad. No hay en el mundo quien venda un corcel de esa clase.


  —Tampoco lo vendo, que lo regalo.


  —Nadie regala un ejemplar como ese.


  —Pues a mi bien me lo regalaron.


  —A cambio de los grandes servicios prestados a una tribu que sin tu ayuda habría sido exterminada, y como prueba de la amistad y el cariño que te profesaba su jeque.


  —Esos mismos motivos me obligan a cedértelo a ti. ¿Acaso no te apreció yo más de lo que me apreciaba a mí el jeque? ¿No eres el mejor amigo que tengo en el mundo? ¿No me has prestado muchos y grandes servicios? ¿Viviría yo, si no te hubieses mostrado mi amigo y defensor leal y constante?


  Al oír esto Halef, se le llenaron de lágrimas los ojos y respondió enternecido:


  —Es verdad, soy tu amigo y te quiero tanto que daría por ti mil vidas que tuviera; incluso renunciaría a Hanneh si tan grande sacrificio pudiera contribuir a tu felicidad. Pero no es posible que sea verdad lo que dices, te estás burlando de mí.


  —No hablo en broma. Harto bien has demostrado tu fidelidad dejando a tu esposa y privándote del placer de estar con tu hijito por no desampararme en esta jornada llena de penalidades y peligros. Ya ves que hablo en serio.


  —Como me has llamado protector tuyo he creído que bromeabas.


  —Tú mismo te titulas así.


  —Bien sabes, sidi, en qué sentido lo digo. Tú eres el que me proteges y yo soy el protegido. ¡Cuántas veces has expuesto el pellejo por sacarme de un atolladero! Esta es la pura verdad, aunque a veces se me vaya la lengua y diga más de lo que debo y creo. En cambio, tú escuchas en silencio mis exageraciones y te sonríes para tus adentros del parlanchín de tu hachi, que harta suerte tiene en que no le desampares; y con todo esto, sin merecimientos ni obras que le abonen, ¿vas a hacerle tú tan gran regalo? ¡No es posible! Imagínate por un momento tu entrada triunfal en el país de tus mayores, montado en tan hermoso corcel. Los hijos de tu pueblo te contemplarán llenos de admiración y envidia, en todos los poblados se hablará de tu gallardía y de la hermosura de tu caballo y en los papeles saldréis pintados los dos rebosando majestad y arrogancia, armados de todas armas, con fusiles, czakanes, puñales y cimitarras.


  —Estás muy equivocado —respondí soltando una carcajada—. En mi tierra no se ocupará nadie de mi persona ni le importará que tenga caballo o que vaya a pie. No creas que las condiciones de mi país sean las del tuyo. Para llevarme a Rih necesito un dinero que no tengo y otros muchos requisitos de que no tienes idea. Ya comprenderás que para que el potro no acabe conmigo es forzoso que me desprenda de él.


  —No lo hagas, sidi. Nuestro Rih no se vende. ¿Quién iba a tratar como se merece a ese rey de los caballos?


  —Eso mismo opino yo. Aun suponiendo que encontrara un comprador tan opulento que pagara lo que vale, sé que Rih moriría de nostalgia, ansioso de la libertad a que está acostumbrado. Yo que le he observado constantemente, sé que necesita el sol abrasador del desierto en que se ha criado y los pastos que solamente su patria puede ofrecerle, y que se hallaría más a gusto bajo la tienda de un pobre árabe que en la cuadra europea mejor instalada. Además, en mi tierra no se acostumbra tratar al caballo predilecto como a otro hijo de la casa, ni le recitarían al oído suras del Corán, como han hecho con Rih desde que nació. Ya ves, todavía nos hallamos en los dominios del Gran Señor y ya noto alteraciones en el caballo. El pelo no es ya fino como tela de araña, y aunque sus ojos se conservan claros, han perdido parte de su viveza extraordinaria, y si no, fíjate en los tres rizos de las orejas, de la primera vértebra del cuello y de la raíz de la cola, que son otros tantos distintivos fehacientes de la nobleza de su estirpe. Todos se han vuelto lisos y ralos desde que salimos de su patria. Tengo la completa seguridad de que al potro le sostiene el cariño que me profesa, sin lo cual ya habría dado señales de decaimiento y flojedad. Del mismo modo te querrá a ti, porque sabe que eres su amigo, y te obedecerá si no te olvidas de recitarle todas las noches el sura al oído. Mi afecto por el noble animal me veda llevármelo a mi casa, y la gratitud que le debo me obliga a no expatriarlo. Y si de paso os hago felices a los dos, figúrate si estaré decidido a regalártelo. En cuanto lleguemos a la costa, pasa a ser de tu propiedad, y podrás ver sin envidia a tus compañeros montados en los píos de los Alachy, que no pueden compararse con nuestro Rih.


  —No puedo creerlo, sidi. Verdad es que en el acerbo dolor que me causará nuestra separación, me serviría de gran consuelo poseer el caballo que montabas, pero considera la magnitud de tu regalo. Con la posesión de Rih me convierto en un instante en el hombre más rico y considerado de la tribu; y sabiendo que tú no lo eres, ¿cómo he de aceptar un regalo de tanto preció?


  —Debes y has de aceptarlo, no se hable más del asunto.


  Halef me miró de hito en hito como para convencerse de que hablaba yo formalmente y otra vez se le llenaron de lágrimas los ojos al balbucir vacilante:


  —Sidi, como quieras; no hablemos más de ello; pero piensa, reflexiona lo que vas a hacer.


  —Está pensado y decidido.


  —No basta, vuelve a meditarlo seriamente, te lo ruego, tienes tiempo sobrado hasta que nos separemos; pero concédeme una gracia.


  —¿Cuál es?


  —Permite que en tu lugar recite todas las noches el sura al oído de Rih, a fin de acostumbrarle a la idea de que va a pasar a mis manos, con lo cual le aliviaremos a él el pesar de la separación.


  —No hay inconveniente, incluso te encargo que te cuides de darle tú de comer. Desde ahora lo considero propiedad tuya y como un préstamo que me haces durante mi estancia en estas tierras. Sólo te impongo una condición, Halef.


  —Las cumpliré todas al pie de la letra.


  —Ya sabes que no nos separamos para siempre, y que volveré después que haya pasado una temporada en mi tierra. De modo que el día que vuelva a la tienda que habitarás con la incomparable Hanneh, espero que me cedas el caballo para todo el tiempo que lo necesite en mis correrías. ¿Estás conforme?


  —¿Cómo no, sidi, si tu vuelta ha de llenarme de alegría? ¡Figúrate qué fiesta habrá en el poblado y en las llanuras de pastoreo el día que te veamos regresar! Toda la tribu te saldrá al encuentro cantando el Ahla nea sahla va marhaba[1] y entrarás triunfante en el aduar montado en Rih, que será tuyo mientras tú lo quieras. El pensamiento de tu vuelta será mi consuelo en la hora amarga de la despedida y hará más fácil para mí aceptar tu espléndido regalo.


  Dada su natural locuacidad, comprenderá el lector que Halef discutiera y tratara el asunto desde todos sus puntos de mira y con una elocuencia y entusiasmo verdaderamente orientales. Luego se apresuró a comunicar a los compañeros su buena fortuna, que a todos causó satisfacción y contento, menos al lord que con visibles muestras de contrariedad dijo:


  —Acaban de manifestarme que se ha desprendido usted de Rih. ¿Es verdad o he interpretado mal los gestos y manotadas del pequeño?


  —Los ha interpretado usted bien.


  —Entonces está usted loco de remate.


  —¡Poco a poco! Por lo visto, en la Vieja Inglaterra se considera una locura hacer la felicidad de un hombre honrado y fiel a carta cabal.


  —No; pero en todo el universo es un acto de demencia regalar un corcel de ese precio a un triste sirviente.


  —Halef no es mi criado, sino mi amigo, que ha abandonado por mí su casa y su hogar.


  —Eso no tiene nada que ver. Por lo visto no soy yo amigo ni enemigo de usted, ¿verdad?


  —Le tengo a usted por amigo, sir.


  —¿No le acompañé yo también?


  —Sí, algunas jornadas hemos hecho juntos.


  —¿Abandoné o no mi patria por seguirle a usted?


  —En obsequio mío no salió usted de Inglaterra, que yo sepa.


  —Es verdad; pero ya estaría hace mucho tiempo en ella si no fuera por usted, lo cual viene a ser lo mismo. Además, ¿no le he prestado a usted grandes servicios? ¿No me he metido de hoz y coz en estas serranías para salvarle a usted de una muerte cierta, sufriendo encierros y despojos por su causa?


  —Eso se lo debe usted exclusivamente a su imprudencia y torpeza. Si vamos a cuentas, queda el platillo de usted muy por debajo del mío. Es verdad que deseaba usted salvarnos, que su intención fue noble y generosa y que merece nuestra eterna gratitud; pero ya le dije a usted antes que tiene usted la habilidad de que todo resulte al revés de lo que se propone y así, en vez de traernos la salvación, hubimos de libertarle a usted nosotros; y en recompensa ¿exige usted aún el potro?


  —¡Qué exigencia ni qué niño muerto! Yo no pido el corcel como recompensa, sino que deseo comprarlo, dándole a usted un cheque en blanco que podrá usted llenar con la cantidad que le parezca, sin que se vacile en entregársela. Rih habría vivido en una cuadra como un palacio, con pesebre de mármol siempre repleto del más oloroso heno de Gales, de la avena mejor de Escocia y del delicado trébol de Irlanda.


  —Para morir al poco tiempo de tristeza y nostalgia no obstante esos lujos. Rih necesita el desierto, cuyas hierbas son su alimento adecuado. Un puñado de bala halefa[2] es para él el más sabroso bocado. Sir, yo sé que es usted un magnate opulento, y que puede usted satisfacer todos sus caprichos, mientras que Halef es un pobre, que sólo conoce las privaciones y la escasez. El regalo que le hago es para mi amigo el compendio de todas las delicias y riquezas que Mahoma promete a sus creyentes, y ni usted ni yo debemos privarle de esa dicha. Además, he dado mi palabra y cumplo siempre lo que prometo.


  —¡Está bien! Porque Halef sea venturoso y conozca todas las satisfacciones terrenas he de sufrir yo privaciones y disgustos que al parecer le importan a usted un rábano. ¡El diablo le lleve! Así apareciera ahora una cuadrilla de bandoleros, que no chistaría el hijo de mi madre, sino para suplicarles que le vendieran a usted como trasto a un prendero. Con ocho paras quedaría usted bien pagado.


  —Gracias por la cotización. No creí que fuera artículo tan barato, pues ocho paras apenas son cuatro ochavos. ¿Padece usted de la cabeza, sir, que la mueve usted tanto?


  En efecto, hacía rato que observaba cómo el lord se llevaba ya la mano derecha, ya la izquierda a la cabeza, pasándose el fez de la frente a la nuca con pasmosa rapidez y metiéndose los dedos en la cabellera como para atenuar una picazón insoportable.


  —No me duele ni pizca. ¿Por qué lo pregunta usted? —replicó.


  —Porque me choca esa desazón que muestra.


  —Es cosa involuntaria, este fez no acaba de sentarme como yo quiero.


  Pero mientras decía esto volvía a rascarse con verdadero empeño.


  —Ya vuelve usted a las andadas…


  —En efecto, debo de tener la sangre alborotada y al subirme al cuero cabelludo me produce este picor extraño. En cuanto llegue a Inglaterra me someteré a una cura enérgica con tisanas de tila y saúco, dieta rigurosa y un plum pudding diario, de cuatro kilos por lo menos.


  —No se atormente usted siguiendo ese régimen famélico, pues las pasas y las ciruelas del budín le estropearían a usted el estómago. Una pomada mercurial, logrará los mismos efectos sin esperar a su regreso a Inglaterra. Si usted quiere, dentro de cinco minutos le habremos hecho a usted la primera cura.


  —¿Es posible?


  —¡Ya lo creo! Si espera usted a tomar la tila y el saúco en Inglaterra, llegará usted allá convertido en esqueleto, pues de las partes blandas de su cuerpo no quedaría ni rastro.


  —¿Cómo es eso?


  —Se las habrá comido esa sangre alborotada que tanto le molesta a usted, convertida en bolitas de seis patas y un aguijón altamente chupador.


  —¿Qué… dice usted? —balbució el lord, mirándome aterrado.


  —Sí, amiguito, si recuerda usted aún el latín de sus años juveniles recordará usted lo que significa Pediculus capitis.


  —Lo sabía, pero se me ha olvidado.


  —¿Desconoce usted a esos seres encantadores que el árabe denomina khamlí, el turco bii, el ruso voschj, el italiano pidocchio, el francés pou y el hotentote t’garla?


  —Déjeme usted en paz con turcos y hotentotes. No entiendo una palabra de todo ese galimatías.


  —En ese caso no le queda a usted más que descubrirse y examinar el interior de su fez, con lo cual hará usted un importante descubrimiento, que le valdrá en el mundo científico la fama de insectólogo.


  El pobre hombre se arrancó el fez de la cabeza, lo miró afanosamente y balbució muerto de espanto:


  —Esa suposición es ofensiva. ¿Se figura usted acaso que ahí dentro…?


  —Hay algo… —interrumpí.


  —Algo que rebulle… —terminó diciendo el lord.


  —Justamente.


  —¡Demonio! ¿Será posible? —y clavó los espantados ojos en el interior del fez, mientras su nariz se movía de derecha a izquierda como si se dedicara a una inspección particular por su propia cuenta. De pronto le vi soltar el fez y exclamar con verdadero pánico:


  —Woe to me, a louse! Lice! ¡Ay de mí, un piojo! ¡Piojos!


  —¿Los ha descubierto usted ya?


  Iba a dar una patada al fez, pero se contuvo y lo colgó del arzón de la silla mientras entraba a saco en su cabellera, haciendo en ella verdaderos destrozos y acompañando la operación de ternos e interjecciones, con tal energía, que no es posible concederles el honor de la estampa. ¡Todo por no haber sido respetada la honorable testa de un lord de Britania! Su cólera me hacía morir de risa, y al notarlo él dejó en paz su cuero cabelludo y volviéndose a mí gritó como un energúmeno:


  —Al que se ría le cuesta un lance a puñetazos conmigo, téngalo usted en cuenta, master. Acaso el fez de usted esté tan poblado como el mío y se lo calla usted.


  —No tengo el honor de albergar a tan ilustres huéspedes, que se mantienen alejados de mí porque no me muestro tan solícito y cumplido como usted.


  —Fue un disparate calzarme ese harapo sin entrar en averiguaciones. ¡Bonito me ha puesto, y en qué poco tiempo! ¡Parece mentira!


  —Ya lo abona un refrán turco que dice: «rápido como la flecha y como el piojo» y ya sabe usted que los turcos son peritos en la materia.


  —¿Qué hago yo ahora, pobre de mí? ¿Cómo me libro de esta miseria? Aconséjeme usted, por amor de Dios. Si tiro el gorro, donde se hospeda esa gentecilla, tengo que entrar en Rugova con la cabeza descubierta, lo cual es una vergüenza y una deshonra en estas tierras, donde escasean tanto las sombrererías y los bazares.


  —En efecto; mas por nosotros no tiene usted que apurarse. Consultaremos con los demás a ver en qué forma se remedia. Apeémonos, por de pronto.


  En cuanto hube comunicado la novedad a nuestros compañeros se ofreció Osco a ser el verdugo de aquella plebe. Para ello colocó el fez sobre una piedra, lo cubrió de una ligera capa de tierra, sobre la cual puso un montón de leña seca, y le prendió fuego, sometiendo así al fez a una temperatura tan elevada que acabó de raíz con los parásitos. Cerca de allí había una charca, en la cual sumergió el fez, que pasó del tratamiento del fuego a la acción del agua, y una vez terminada la operación recuperó el lord el remate y adorno de su cabeza y seguimos andando.


  Episodios de este jaez son muy frecuentes en Levante, y hay que contar con ellos aunque se sea lord y magnate de la Vieja Inglaterra.


  


  Capítulo 3


  APARECE EL CHUT


  Seguimos cabalgando tranquilamente, y al cabo de unas horas se separaron las rocas, mostrándonos por la parte de Oriente un extenso panorama, mientras a nuestra izquierda seguía cerrado por la sierra el horizonte, y vimos acercarse por la derecha a un jinete, que al vernos apretó el paso de su caballo para reunirse con nosotros. Cuando estuvo cerca saludó con gran cortesía y nosotros le contestamos en la misma forma. Él hombre tenía aspecto de acomodado, y su rostro, leal y expresivo, hablaba en su favor.


  —Nos dirigimos a Rugova —le dije—. ¿Falta mucho para llegar?


  —Cosa de media hora —replicó el viajero—. Dentro de poco pasaremos el Drin, a cuyas orillas está el pueblo. Al parecer sois forasteros; yo, en cambio, soy del mismo Rugova. ¿Tenéis inconveniente en que os acompañe?


  —Tendremos mucho gusto en ello, pues así podrás darnos algunos datos que necesitamos.


  —Decid lo que os interesa saber, pues estoy dispuesto a complaceros.


  —Primeramente, desearía conocer una buena hospedería —le dije, por más que ya llevaba el intento de albergarme en la posada de Kolamí, de quien me había hablado el alim; pero me lo callé prudentemente, deseoso de averiguar más pormenores sobre la posada del Chut.


  —En Rugova hay dos janes —manifestó el viajero—, el más grande y mejor es el de un persa llamado Kara Nirvan, que habita fuera del pueblo; el otro, que está al pie del puente, pertenece a un tal Kolamí.


  —¿A cuál nos aconsejas que vayamos?


  —Eso es cosa vuestra; yo no hablo ni en pro ni en contra.


  —¿Qué casta de hombre es ese persa?


  —Es muy apreciado en el país, y en su casa dan muy buen trato. Kolamí se desvive también por sus huéspedes, y es algo más barato.


  —¿Son amigos los dos posaderos?


  —Son del mismo oficio y se miran uno a otro con malos ojos.


  —¿Hay motivos para esa enemistad?


  —Más bien creo que sea antipatía personal, pues no se han hecho daño alguno. Kolamí no le tiene ley al persa; desconfía de él…


  —¿Qué razones tiene para ello?


  —Permite que me lo calle, sois forasteros y no puede interesaros.


  —En tal caso nos hospedaremos en casa de Kolamí.


  —Se alegrará de recibiros; pero tened presente que yo no os he torcido la voluntad; no quiero que la gente se figure que le perjudico en su tráfico por miras interesadas, pues habéis de saber que soy yo el posadero Kolamí.


  —¡Ah! Tanto mejor, así es muy natural que vayamos a tu casa.


  —Gracias. ¿Cuántos días pensáis estar en Rugova?


  —No lo sabemos aún, depende del resultado que tengan nuestras gestiones.


  —¿Se trata de compra o venta de ganado? Si así fuera, os aconsejaría que os alojarais en casa del persa, que es chalán. Lo digo porque he observado que traéis tres caballos de más.


  —En efecto, venderemos dos; pero no es ese el exclusivo objeto de nuestro viaje. Tenemos otros asuntos de más trascendencia entre manos, y como me parece que eres hombre merecedor de nuestra confianza, te diré que venimos a acusar a Kara Nirvan ante los jueces.


  —En tal caso he de deciros que habéis hecho en vano el viaje. Las autoridades son amigas decididas del persa, y no lograréis vuestros propósitos. ¿Os debe dinero, por ventura?


  —No; pero es reo de graves delitos.


  El viajero se enderezó en la silla, como picado por una víbora, detuvo su caballo en seco y preguntó:


  —¿Realmente le tienes por criminal?


  —En absoluto.


  —¿Qué crímenes le achacas?


  —Un asesinato; mejor dicho, muchos homicidios y robos.


  Kolamí enrojeció hasta la raíz del pelo, y sus ojos chispearon al preguntarme anhelante:


  —Señor, dime si por ventura eres muchbyr[3] del Gran Señor.


  —No; soy un extranjero que ha de volver dentro de poco a su tierra; pero antes deseo ver castigado a un bandido sin entrañas que con sus cómplices ha intentado varias veces quitarme la vida, lo mismo que a los que me acompañan.


  —Allah hakky! ¿Será posible? ¿Hay en el mundo otra persona que piense como yo?


  —Entonces ¿también tú le tienes por un mal hombre?


  —Sí; pero no puedo manifestarlo. Una ligera indicación que se me escapó una vez por poco me cuesta la vida.


  —¿Qué motivos tienes para sospechar de él?


  —Soy una de sus víctimas. Una vez fui a cobrar una cantidad a Perserín, donde topé con Kara Nirvan y cometí la imprudencia de manifestarle que llevaba encima el dinero. Al volver al pueblo me atacaron cuatro enmascarados; mas por la voz y los ademanes comprendí que el jefe de la partida era el mismo persa, quien poniéndome la pistola al pecho me hizo soltar el dinero. Al día siguiente dos vecinos del pueblo me dijeron que a la misma hora del asalto le habían visto en Perserín. ¿Qué iba a hacer? Callar y aguantarme.


  —¿Serían cómplices suyos, seguramente?


  —Sin duda; pero desde entonces le observo y le acecho, y he logrado ver y oír muchas cosas sospechosas sin lograr entenderlas. Por fin, y al cabo de mucho tiempo, he llegado a convencerme de que es el… el…


  No se atrevió a continuar; pero yo lo hice por él y terminé su frase diciéndole a boca de jarro:


  —El Chut.


  —¡Calla, señor! —exclamó aterrado.


  —¿Qué pasa?


  —Estamos de acuerdo, y eso me complace enormemente.


  —Precisamente opino como tú.


  —¿Te sería posible probar lo que dices?


  —¡Vaya! He venido a Rugova con objeto de completar el material de pruebas que me falta, y ya no se escapará ese infame.


  —¡Alá bendito, si logras cortarle las alas harás una gran obra de caridad, pues librarás al país de una calamidad espantosa! Señor, hace poco he afirmado que el persa y yo no nos habíamos hecho mal alguno, pero he mentido, porque no sabía con quién trataba. Ahora que sé quién eres, te aseguro que odio, que aborrezco a ese hombre como al infierno, y que haré todo lo posible por ayudarte a desenmascarar al que pasa por hombre honrado y piadoso, siendo el pícaro más redomado que hay en la tierra.


  Su franca y resuelta actitud abonaba la sinceridad de sus palabras, y yo bendecía en mi interior la suerte que habíamos tenido con aquel encuentro que había de sernos tan útil. Expliqué entonces a Kolamí lo que nos proponíamos hacer en Rugova, como también lo que nos había ocurrido y llevábamos averiguado respecto del Chut. Con todo lujo de pormenores le describí la aventura de las Rocas del Diablo y de la cueva del carbonero, relato que interrumpía Kolamí con exclamaciones de asombro, terror y contento, pero deteniendo tantas veces su caballo que iba haciendo muy lenta nuestra marcha. Lo que más llamó su atención fue la descripción que le hice del karaúl, del pozo y de la galería de la mina, lo cual le hizo exclamar:


  —Parece un cuento, pero es la realidad, y concuerda a la perfección con mis observaciones. Hace tiempo sospecho que el persa secuestra gente, pues han desaparecido personas que se habían alojado en su casa, sin que nadie se haya preocupado por su paradero. Además, ¿a qué vienen sus paseos nocturnos por el río? Vive fuera del pueblo y tiene embarcación propia, y en cuanto salta al bote, de cuatro brazadas desaparece por escotillón, como si se lo tragara el agua. Ahora lo comprendo, se cuela por esa mina con bote y todo.


  —¿No has oído hablar nunca del pozo de la mina?


  —Nunca, te lo aseguro. ¿Qué piensas hacer en cuanto llegues al pueblo? ¿Presentarte al starechín[4] para acusar al persa? En tal caso considera que el alcalde es su confidente y amigo.


  —No haré nada de eso, puesto que me faltan aún las pruebas fehacientes de sus crímenes. En cuanto las tenga será otra cosa; por de pronto iré a buscarlas al karaúl.


  —Te cederé una de mis embarcaciones y te acompañaré en la expedición.


  —Acepto; así podrás ser testigo.


  Llegamos al río, por cuya orilla anduvimos. Las aguas, oprimidas en su angosto lecho de peñas, fluían con un silencio de mal agüero, lamiendo por un lado la roca cortada a pico, mientras la orilla opuesta era lisa y llana como la palma de la mano.


  La roca estaba coronada de oscuros pinares, por entre cuyos verdores asomaban a trechos potentes muros en ruinas, restos del antiguo karaúl, construido hacía más de mil años. A sus pies formaban el río y la roca un recodo, detrás del cual se ocultaba Rugova. En cuanto lo hubimos pasado vimos el caserío y el puente que a él había de llevarnos. No teníamos gran prisa de llegar, atentos únicamente a descubrir la boca de la galería.


  Cerca del recodo donde la corriente chocaba con fuerza contra la roca, descubrí un paraje en que la peña sobresalía unos cuantos metros por encima del agua y sobre ella habían arraigado gran número de enredaderas y trepadoras que caían como un verde tapiz hasta el río. Allí estaba la entrada del misterioso antro, como pudimos comprobar poco después.


  Merced a la fuerza de la corriente no dejaba de ser peligrosa la navegación por aquel sitio, y se necesitaban unos brazos muy robustos para vencer la presión del agua y no verse aplastado contra la roca. Después de estudiar sobre el terreno todas las dificultades de la empresa, picamos espuelas y llegamos al puente, que debíamos pasar con precauciones por hallarse muchos de los tablones carcomidos por la humedad y verse, al través de los numerosos agujeros, las sombrías aguas del río.


  El pueblo se estrujaba entre los montes, y no parecía gozar de bienestar ni riqueza. Por la izquierda subía montaña arriba un camino que era el que habíamos de seguir nosotros una vez estuviéramos en salvo.


  El puente desembocaba en una plazoleta cuyos lados estaban formados por míseras casuchas, entre las que descollaba una grande y soberbia, la posada de Kolamí. En la plazuela tenía armado un cordelero su taller, un zapatero remendón trabajaba a la puerta de su casa, gallinas y pollos picoteaban a sus anchas, y en los montones de estiércol que había delante de todas las casas jugaban los niños, En el centro varios hombres interrumpieron su conversación para contemplarnos con gran curiosidad; pero no era esto lo que expresaban los ojos atónitos de uno de ellos, sino un pánico indescriptible.


  Vestía el tal sujeto, como todos los eskipetaros mahometanos, botas brillantes, calzones de fustanela blanca, chaquetilla roja con alamares de oro y cartucheras de plata en los delanteros, y faja azul, por la cual asomaban las empuñaduras de dos pistolas y un anchar encorvado. Llevaba además fez rojo con borla dorada; en una palabra, la vestimenta de un hombre rico en su pueblo.


  Su cara enjuta tenía las facciones muy marcadas, y ese color amarillo intenso que los serbios llaman chut. Una barba corrida y espesa, negra como el ébano, le bajaba hasta el pecho, y negros y grandes eran también los ojos, que se clavaban en mí con expresión indefinible.


  Por la boca entreabierta y roja asomaban unos dientes blancos como la nieve, y su mano empuñó maquinalmente el anchar mientras se inclinaba hacia adelante como si fuera a abalanzarse sobre mí e hincarme el cuchillo en el pecho. Yo no le había visto en mi vida, pero le conocí en el acto; y así cuchicheé al oído de Kolamí:


  —Es el Chut, ¿verdad?


  —En efecto. ¡Lástima que nos haya visto!


  —Pues yo opino lo contrario, así se acelerarán las cosas. Me ha conocido por mi caballo, y se ha fijado también en el alazán y en los píos, todo lo cual le habrá hecho comprender, no sólo que hemos deshecho sus añagazas, sino que el carbonero y los Alachy han caído en nuestras manos, y que venimos por él. En cuanto haya notado la presencia del inglés, a quien tuvo preso en la mina, supondrá que trataremos de penetrar en la galería. Atención, amigos, que la danza va a empezar.


  Kolamí y yo abríamos la marcha, nos seguían Osco y Omar y la cerraban Halef y el lord, los cuales, distraídos en su conversación, no habían puesto atención en el grupo que nos contemplaba. Pero ver el inglés al persa, detener en seco su caballo y quedarse mirándole de hito en hito, fue cosa de un segundo.


  Nosotros seguimos caminando lentamente hasta la puerta del jan, pero sin perder de vista a nuestros compañeros. En cuanto llegamos a la posada, nos apeamos a unos doce pasos del grupo, y pudimos ver que el Chut se mordía los labios nerviosamente y con el rostro descompuesto a la vez por la rabia y el terror.


  De pronto vi a Lindsay espolear el caballo y echarse encima del Chut, como si fuera a derribarlo, mientras soltaba una retahíla de interjecciones en inglés, mezcladas con todas las palabras turcas y árabes que había recogido en sus viajes; pero con tal rapidez y atropello que escasamente se entendía lo que decía, tanto más cuanto que las acompañaba con gestos, manotazos y patadas como si estuviera loco perdido.


  —¿Qué le pasa a ese hombre? —oí que preguntaban llenos de asombro los del grupo.


  —No lo sé, no entiendo una palabra —se apresuró a responder el Chut—. Le conozco y me choca verlo por aquí.


  —¿No es el inglés que se hospedó en tu casa con su dragomán y servidumbre?


  —Así parece; pero se me olvidó deciros que resultó ser un truhán y desapareció de la noche a la mañana, llevándose el alazán que monta. Tendréis la bondad de encarcelarle, por ladrón.


  —En seguida. Hay que quitar a estos yaures vagabundos la maña de desalojar las cuadras de los creyentes.


  Y ni corto ni perezoso el que hablaba se adelantó al lord notificándole que quedaba preso por ladrón. Lindsay, que no le entendía, continuó gritando y manoteando como un poseído; pero al notar que el alcalde le ponía la mano encima le soltó una patada que hizo retroceder a la autoridad unos cuantos pasos seguidos mientras exclamaba:


  —¡Por Alá! ¡A tanto no había habido nadie que se atreviera! Acercaos, vecinos, echadle abajo a la fuerza.


  Los del grupo se apresuraron a obedecer; pero en cuanto advirtió el lord su actitud hostil, se echó el rifle a la cara, gritando en una mezcla turco-inglesa:


  —Away! I atmak! I atmak!


  Sabía el buen Lindsay que atmak significa disparar y estaba decidido a hacerlo. Los asaltantes retrocedieron más que al paso y el starechín ordenó entonces:


  —Ese hombre es un demente; no entiende lo que se le dice… Si tuviéramos un intérprete que le hiciera comprender que su resistencia es inútil y sólo agrava su situación…


  Al oír esto, me acerqué a ellos, diciendo:


  —Con tu permiso, starechín, estoy dispuesto a servir de dragomán.


  —En ese caso, dile a ese ladrón de caballos que se venga conmigo a la cárcel.


  —No puedo ni debo ofenderle con ese calificativo, porque ese effendi no es culpable de lo que le acusas.


  —Haz lo que te digo, pues hay testigos que le conocen como ladrón de caballos.


  —Pues yo te aseguro que ese inglés ocupa en su tierra tan alta posición que apenas puede comparársele las de vuestros bajaes de tres colas; y ya comprenderás que un caballero de su clase no va a dedicarse a robar caballos cuando tiene sus cuadras llenas de los mejores del mundo.


  Dije esto en tono tan resuelto como cortés, que hizo creer al alcalde que su persona y categoría nos imponían respeto; por lo que, creciéndose entonces, replicó con malos modos:


  —¡Calla, que aquí no habla nadie más que yo! El inglis ha robado ese caballo y su latrocinio será castigado con todo el rigor de la ley. Díselo así.


  —No le diré semejante cosa.


  —¿Por qué no?


  —Porque le ofendería mortalmente y no tengo ganas de perder su amistad y aprecio.


  —¡Señal de que eres otro como él! Vergüenza había de darte confesarlo —y escupió delante de mí en prueba de desprecio.


  —¡Ojo con lo que haces, starechín, porque tengo malas pulgas! —le dije—. Te he hablado con buenos modos mientras tú me obsequias con un salivazo. Si vuelves a hacerlo usaré de otro lenguaje contigo.


  Mi cambio de actitud pareció hacer efecto. El Chut me miró de pies a cabeza, tosió e hizo un gesto al alcalde para excitarle contra mí. Viéndose apoyado por el Amarillo, me contestó colérico:


  —¿Qué palabras son esas? Al hablar conmigo se guarda la debida compostura, pues si no sabré imponerla por la fuerza. He escupido porque eres cómplice del ladrón y te llamas su amigo. Y para demostrarte que no me asustas vuelvo a escupir y lo haré tantas veces como me parezca.


  Y alargó los labios para unir el hecho al dicho; pero yo le solté una bofetada que le hizo caer de espaldas, y sacando el revólver me dispuse a repeler cualquier agresión. Mis compañeros echaron mano a sus pistolas y al ver que el Chut sacaba la suya, le grité imperiosamente:


  —¡Fuera esa arma! ¿A ti qué te importa la bofetada del alcalde?


  El Chut, atemorizado, obedeció maquinalmente. Sin duda nadie se había atrevido aún a mandarle en tal forma.


  El starechín se levantó; llevaba un puñal al cinto y creí que trataría de vengarse de aquel público insulto; pero no fue así. Ya es sabido que los bravucones suelen ser cobardes cuando las cosas van de veras. El alcalde no era hombre de acción, y volviéndose al Chut le dijo en tono quejumbroso:


  —¿Vas a tolerar que me maltraten por defender tus intereses? Espero que vengarás como es debido la injuria que ese perro acaba de hacerme.


  La mirada del Chut se paseaba del starechín a mí sin posarse en ninguno, lo cual me dio a comprender que aunque aquel desalmado sin entrañas fuera un hombre valiente y decidido, la aparición repentina de sus víctimas, que él consideraba muertas o en cautiverio, paralizaba sus energías. A esto hay que añadir la actitud resuelta en que nos presentamos, con las armas preparadas y decididos a tomarnos la justicia por nuestra mano. Haciendo un verdadero esfuerzo sobre sí mismo, contestó al cabo el Chut:


  —El bofetón te lo has llevado tú y no yo, de modo que a ti te toca defender tu cargo. Yo te ayudaré a hacer respetar lo que mandes.


  Y otra vez echó mano a la pistola.


  —¡Fuera esa mano! —grité de nuevo—. Tú no eres policía y tus amenazas carecen de valor. Cuando me permito dar una lección de urbanidad a todo un señor alcalde, figúrate lo que soy capaz de hacer con el particular que se atreva a molestarme. La pistola es un arma peligrosa, y si intentas emplearla contra mí, obraré en legítima defensa soltándote un tiro a boca de jarro. Ya estás avisado, la cosa va de veras.


  El Chut se apresuró a soltar el arma; pero contestó furioso:


  —¿Quién eres tú para hablar en esa forma? ¿Después de golpear a la autoridad os atrevéis a privarnos de nuestra libertad, apuntándonos con los rifles? Eso os costará caro, los vecinos del pueblo, donde entráis como en país conquistado, sabrán defender sus derechos, metiéndoos a todos en la cárcel. En los dominios del Gran Señor no se tolera que los ladrones amenacen a la gente honrada.


  —Todo lo que dices es tan ridículo como tonto. Yo probaré a todos que sé con quién trato, y los habitantes de Rugova agradecerán que haya venido a librarles de un demonio que oprime y esquilma a toda la comarca. Cuando un criminal y bandolero de su calaña nos acusa a nosotros de haber robado un caballo, nos da ganas de reír, pero la risa puede resultar su sentencia de muerte.


  —¿Acaso no es verdad lo que digo? —replicó el Chut—. Ese inglis viene montado en un caballo de mi propiedad y dos de tus compañeros en esos jacos píos que no son suyos.


  —¿Cómo sabes tú que no lo son?


  —Porque los conozco y sé que pertenecen a dos amigos míos.


  —Esta confesión te vende. Es verdad; esos caballos se los hemos quitado a los Alachy, y al asegurar tú que esos bandoleros tan conocidos son amigos tuyos, te delatas y condenas.


  Y luego, volviéndome al starechín, le pregunté:


  —¿Sabes qué caballos montan los famosos Alachy?


  —¿Qué me importa a mí eso? Yo no tengo nada que ver ahora con ellos, sino con vosotros.


  —Tanto mejor, pues así trataremos de nuestro asunto, aunque no en la forma que tú te figuras.


  —Pero ¿quién manda aquí, tú o yo? Te advierto que dispongo de fuerza suficiente para meterte en cintura. Ahora verás.


  Y dio un paso como para marcharse.


  —¡Alto ahí! Espérate un momento. Todavía no nos has preguntado nuestros nombres ni sabes quién somos.


  —Ni lo necesita para nada —me interrumpió el Chut—. Ya sabemos que eres un yaur de Germanistán, a quien es menester bajar los humos.


  —Y tú eres un chiíta de Persia, que invocas a Hasán y a Hoseín, de modo que no tienes que llamarte creyente, puesto que no lo eres, como también puedes ahorrarte la palabra yaur, a no ser que te apetezca una bofetada como la que se ha llevado el starechín.


  —¿Esa ofensa más? —rugió fuera de sí Kara Nirvan.


  —Todavía te tengo preparadas otras, que irán saliendo oportunamente. ¿De modo que sabes que soy de Germanistán? Otra prueba que te delata. Prepárate, porque se te acaba el papel de Chut que has venido representando hasta ahora.


  —¿De Chut? —repitió el persa poniéndose lívido.


  —¿El Chut? —exclamaron todos los presentes retrocediendo aterra dos.


  —Sí, amigos. Ese chiíta Nirvan es el famoso Chut, que ha tenido atemorizado a todo el país. Starechín, aquí tienes mis pasaportes y documentos, firmados por el Sultán y el gran Visir, a los cuales harás los honores debidos, pues en caso contrario acudiré al valí de Prisrend y al visir de Estambul para que se entiendan contigo. Límpiate esas manos antes de tocar estos papeles.


  Y diciendo esto extendí mis pasaportes y se los acerqué a la cara. En cuanto divisó los sellos imperiales se limpió las manos en los calzones, se las llevó a la frente y al pecho, hizo una profunda zalema, los cogió con las puntas de los dedos y después de otra reverencia se los llevó a la frente y empezó a leer.


  —Master —observó el lord—, dígale usted también que yo tenía un pasaporte, que ese ladrón me tomó.


  —Ya lo recuperaremos con todo lo demás, si no lo ha destruido. Basta con que vea mis papeles; es usted mi amigo y yo respondo por todos los que me acompañan.


  Entretanto la plaza se había llenado de gente que nos contemplaba con gran curiosidad. Los chiquillos se habían encargado de salir en busca de sus padres y conocidos, y así nos vimos rodeados poco después por todo el vecindario de Rugova.


  El Chut parecía muy satisfecho con tener tantos espectadores, y creyendo poder contar con su apoyo y ayuda en caso necesario, tomó una actitud arrogante y se estiró como un gallo que se apresta a la pelea. Comprendí que aquel hombre debía ser tan forzudo como hábil, y superaría a los Alachy en una lucha cuerpo a cuerpo, ya que ellos sólo eran temibles por su fuerza bruta e indisciplinada, mientras que el Chut lo reunía todo, músculo y agilidad. Convenía, pues, rehuir la lucha cuerpo a cuerpo con él y defenderse a balazos, inutilizándole desde el primer momento.


  Entretanto había acabado el alcalde de leer los papeles, que volvió a llevarse a la frente y al pecho; luego los dobló cuidadosamente y fue a metérselos en el bolsillo; pero yo me adelanté, exclamando:


  —¡Alto ahí, estos papeles son míos y no tuyos!


  —¿No vas a quedarte en el pueblo?


  —Por ahora, sí.


  —En ese caso mi obligación es guardarlos hasta que se termine vuestro proceso.


  —Nada de eso. ¿Cómo se atreve un mísero kiaya a apoderarse de los documentos de un hombre de mi categoría? ¡La intención sola es ya un desacato! Además, ¿qué proceso ni qué niño muerto? Has vuelto a olvidarte de quién soy y he de recordártelo mal que te pese; pero a fin de que tus subordinados vean que respeto siempre a la autoridad constituida, en vez de recoger yo esos papeles se los darás a Kolamí, en cuya casa me hospedo. Entrégaselos inmediatamente; él me responde de su seguridad.


  


  Capítulo 4


  EN LA MINA


  El alcalde obedeció a regañadientes y yo continué en voz alta para que todos me oyeran:


  —Prohíbo terminantemente que vuelva nadie a llamar ladrones de caballos a personas honradas y notables que han venida a este pueblo con el único objeto de librarlo del malhechor más grande del mundo. El alazán de este caballero no ha pertenecido nunca a Kara Nirvan, sino que es propiedad de un eskipetaro y bariactar de Slokuzie, llamado Stoiko Vites. Ese bariactar se dirigía a Balera acompañando a su hijo, que iba a casarse, y al pasar por el Valle del Diablo, pernoctaron en casa del carbonero Charka, socio y subordinado del Chut, quien asaltó y robó a sus huéspedes, matando al hijo y al criado del bariactar y quemando después sus cadáveres. Si lo deseáis puedo mostrar los huesos calcinados de los desgraciados viajeros. La coraza que lleva este compañero mío, así como el sable y el puñal, forman parte de los despojos del desgraciado bariactar, el cual fue traído aquí por orden del Chut para sacarle un importante rescate y ser muerto después como su hijo y su criado.


  —¡Mentira, mentira, calumnia, farsa! —gritó el persa fuera de sí—. Ese caballo es mío y yo no sé nada de ese bariactar ni de su paradero.


  —Todo lo que hablas es falso, pues tienes metido al bariactar en la mina, donde también echaste al inglis, a quien sólo sacaste de allí para llevarlo a la cueva del carbonero y matarle cuando hubieras logrado el rescate que le imponías. Afortunadamente hemos podido deshacer tu infame proyecto libertándole a tiempo. Hoy viene en nuestra compañía a acusarte ante la justicia.


  —¡Alá, Alá! ¡Tener que oír semejantes patrañas sin deshacer la boca que las pronuncia! ¡Yo ladrón y asesino! ¡A ver, vecinos que oís estas calumnias y me conocéis, salid en mi defensa! No consintáis que me injurien en esa forma. ¿Verdad, amigos y vecinos de Rugova, que no toleraréis que se me trate de esa manera? ¿Vais a consentir vosotros, que sois mis conciudadanos, que un extranjero y cristiano me insulte impunemente?


  —¡No, no lo toleramos! —exclamaron muchos—. ¡Fuera ese yaur! ¡Que se calle si no quiere pagar cara su insolencia!


  Yo sospeché lo que iba a ocurrir, y comprendí que había que adelantarse a los sucesos, por lo cual ordené a Halef que cuidara de poner en salvo los caballos, y volviéndome a los alborotados, añadí:


  —¿Es alguna deshonra ser cristiano? ¿No hay en Rugova gente honrada que cree en Cristo y vive en paz con sus vecinos muslimes? Desde aquí veo a algunos con el rosario al cinto y a ellos apelo, ya que Kara Nirvan busca el apoyo de los mahometanos. Sepan todos que mis acusaciones son la pura verdad y que estoy dispuesto a probarlas. Además, de nuevo os advierto que ese hombre es el Chut, ¿lo oís?, el terrible Chut, respondo de ello.


  El chalán rugió entonces fuera de sí:


  —¡Calla, o te mato como a un perro tiñoso!


  Me dieron tentaciones de tumbarle de un puñetazo; pero hube de contenerme al ver que la plebe nos era contraria, y sin parecer notar que se llevaba la mano al cinto, contesté:


  —No con palabras, sino con hechos, has de defenderte. Llévanos a la mina del karaúl para que nos convenzamos de que Stoiko no está allí.


  —Yo no sé de ninguna mina ni de cosa que se le parezca.


  —En cambio yo estoy bien enterado y llevaré allá a los que duden de mis palabras.


  Una sonrisa irónica fue su contestación, que yo interpreté muy bien y que me advirtió que debía guardar silencio respecto de la entrada de la galería, a fin de que supusiera que al inglés se le había olvidado y que nosotros pensábamos penetrar por el karaúl en el subterráneo; y con esta idea continué:


  —Y no sólo hay un preso debajo del karaúl, sino también un comerciante de Escutari a quien ha despojado del dinero que llevaba y acabará de robarle toda su fortuna. A los dos los encontraremos enterrados en vida por ese desalmado, y ellos os dirán mejor que yo todas las infamias que ha cometido, espero que entonces os convenceréis de que Kara Nirvan es el malvado Chut que os tiene aterrados. Así, pues, invito al starechín, como a todos vosotros, a que detengáis a ese hombre, lo llevéis a la torre y le obliguéis a enseñaros la boca de la mina.


  —¡Yo preso! —exclamó el Chut—. ¡Desgraciado del que me toque!


  Vuelvo a repetir que no sé de qué mina ni de qué subterráneo habla ese hombre, y que voluntariamente enseñaré a mis convecinos todo el interior del karaúl para que vean si hay tales entradas y salidas, al menos que yo sepa. Buscadlas vosotros, y si las encontráis estoy dispuesto a sufrir todos los castigos que creáis convenientes, y me entregaré sin oponer resistencia para que atado de pies y manos me llevéis ante los jueces de Prisrend. En cambio, si resulta lo contrario, exigiré que castiguéis como se merece a ese calumniador y embustero.


  —Conformes —contesté.


  —¡Al karaúl, al karaúl! —gritaron entonces los espectadores—. ¡Decir que el persa es ese malvado Chut! Eso merece un castigo ejemplar y ¡ay de ellos como hayan mentido!


  —Yo no digo jamás una cosa por otra —repliqué sin inmutarme ante las amenazas de la plebe—. Nos entregamos en vuestras manos, seguros de la justicia de nuestra causa; y para que veáis si somos gente de paz, honrada y decente, os entregaremos nuestras armas. Ea, compañeros, soltad vuestros rifles y puñales y seguid a esos señores al karaúl. Las armas quedarán depositadas en casa de Kolamí, con quien os seguiré dentro de un instante.


  Halef, que volvió entonces después de haber acomodado los caballos, torció el gesto al oír mi orden y a media voz me dijo:


  —Sidi, eso es entregarnos indefensos.


  Yo insistí, sin darle más explicaciones. Precisamente para evitar alguna imprudencia, prefería que fueran al karaúl desarmados. Conocía sobradamente el carácter precipitado y violento de Halef, que podía comprometer su seguridad personal y la de sus compañeros.


  No tendréis necesidad de defenderos —le dije al hachi—, pues nadie os atacará; pero sobre todo sed prudentes y cautos.


  —¿Vendrás en seguida?


  —No; lo he dicho solamente para engañar al Chut, que irá con vosotros un trecho y desaparecerá de pronto para evitar el hallazgo de los secuestrados. Sería capaz de matarlos, y para evitarlo me adelantaré con Kolamí deslizándonos por la galería del río.


  —¿Tú solo? Eso es demasiado peligroso. Yo te acompaño, sidi.


  —¡Imposible! Llamaría la atención. Guardaos de penetrar en el pozo si dais con él. ¡Dios sabe de qué medios podría valerse el Chut para imposibilitar la entrada en la mina! Sed corteses y afables con la gente, para atraeros su favor, y no hagáis cosa alguna hasta que yo esté de vuelta.


  El gentío iba en aumento. Kolamí y yo recogimos las armas; mis compañeros rodearon al Chut y la comitiva se puso en camino. El posadero y yo tomamos nuestras disposiciones; bajamos al río cautelosamente y saltamos a un bote donde había dos mozos de la posada, los cuales empuñaron los remos y yo el timón.


  A pesar de que nuestro objeto era llegar a la orilla izquierda, permanecimos en la derecha para evitar la fuerte corriente, y cuando llegamos, por fin, frente a la roca, enfilé el bote en derechura del boquete, pero subiendo aguas arriba. Los mozos hubieron de hacer esfuerzos inauditos para avanzar, de tal modo que los remos se doblaban bajo el agua como si fueran cañas, amenazando quebrarse. Mi objeto principal consistía en convencerme de si aquel tapiz de verdor cerraba realmente la entrada, cuidando a la vez de no ser arrastrados por las aguas. Al poco rato dimos suelta al ligero esquife para que la corriente nos empujara contra la roca, exponiéndonos a estrellarnos contra ella si no nos absorbía el boquete oculto bajo la espesa cortina de hiedras.


  —Embarcad los remos y bajad la cabeza —ordené a mis compañeros.


  Obedecieron todos y yo me afiancé al timón para no soltarlo. Ya íbamos acercándonos a la rompiente, sólo faltaba una distancia de dos botes; cerré los ojos y bajé la cabeza… Sentí en ella una especie de escobazo… y al abrir los ojos me encontré rodeado de tinieblas… De pronto un golpe seco hizo crujir la embarcación y nos hallamos varados en seco.


  —¡Alá sea bendito! —cuchicheó Kolamí, lanzando un suspiro de satisfacción—. Creí que había llegado nuestra última hora…


  —Yo también —le contesté—. Si acertamos a dar en la peña no lo contamos, pues aunque seamos buenos nadadores la fuerza del agua nos hubiera arrastrado. Pasad la mano por el muro a ver si dais con alguna estaca o poste para amarrar la embarcación.


  En efecto, poco después se hallaba el bote sólidamente amarrado. Encendimos los faroles y para proveer a lo que pudiera ocurrir los mozos se llenaron los bolsillos de las bujías que llevábamos a prevención. A la luz de los faroles descubrimos un pasadizo oscuro, angosto y bajo, y yo, empuñando el revólver en una mano y sosteniendo el farol en la otra, me interné por él. Había que tomar todo género de precauciones por si acechaban los secuaces del Chut, a quienes, a causa de las luces que llevábamos, habríamos ofrecido un blanco excelente.


  No obstante ser baja nos permitía la galería caminar sin tener que agacharnos; en el suelo había una especie de sendero formado de tablones. ¿Para qué servirían? No me era posible adivinarlo, pero excitaba mi recelo. Avanzábamos paso a paso, examinando previamente el sitio donde poníamos los pies. Quince minutos habríamos andado cuando nos vimos rodeados por un ambiente de temperatura mucho más baja que antes.


  —Nos acercamos al tajo de que me habló el alim —dije en voz baja a los que me seguían—. ¡Atención! Hay que exagerar las precauciones, si cabe.


  Al cabo de un rato vimos la sima abierta debajo de la galería. Era tan profunda que no se veía el fondo y por tanto no era posible calcular la altura. Una pasarela formada con tablones de pie y medio de ancho era todo lo que había para cruzarla.


  —Este es el lugar de perdición —exclamó Kolamí estremeciéndose—. Señor, examina bien el paso antes de aventurarte.


  —Alargadme cuerdas —le contesté.


  Anudamos los cuatro rollos que habíamos traído, formando una cuerda doble, que me até por debajo de los sobacos y alrededor de la cintura; entregué los cabos a los mozos y a Kolamí, y echado de bruces sobre el primer tablón avancé arrastrándome lentamente y examinando con el farol cada juntura y cada tabla.


  Todo el ancho del tajo quedaba abierto y sin más paso que los tres estrechos tablones mencionados, con una separación entre unos y otros de unos dos palmos; debajo abría la negra sima su terrible gola.


  —¿Por qué esto? ¿Qué razón había para no juntar los maderos y disminuir los riesgos del paso? —me decía yo. Aquella extraña construcción debía de tener fines criminales y servir de trampa al incauto que se atreviera a penetrar los secretos del Chut.


  Poco había avanzado por encima de la tabla, cuando cerca del centro del pozo aquel me llamó la atención un travesaño que juntaba en cierto punto los tres tablones, y al examinarlo más de cerca observé que venía a ser una especie de eje que giraba en los orificios dispuestos en los otros dos maderos. Entonces comprendí el mecanismo, que venía a ser como la balanza en que se columpian los niños cada vez que encuentran un tablón apropiado. Así se explicaba también la inusitada colocación de las tablas laterales que no había comprendido anteriormente, servían para comunicar los dos bordes de la sima y sostener el travesaño que constituía el eje giratorio sobre el cual descansaba el madero central con la tabla. Esta se apoyaba firmemente por el lado de la entrada en el borde del tajo; pero en el extremo opuesto debía de quedar al aire. Es decir, que el artilugio aquel permitía llegar en salvo hasta el eje, o sea hasta el centro del precipicio, pero un palmo más allá se inclinaba el tablón por un extremo y subía el otro precipitando con el vaivén a todos los que se hallaran sobre la fatal pasarela. El alím había contado con que también yo me estrellaría en el fondo en cuanto intentara pasar, y daba por segura mi muerte al revelarme la entrada por el río.


  En cuanto me convencí de la realidad de mis sospechas, retrocedí para comunicarlas a mis acompañantes.


  —¿De modo que no podemos pasar? —observó el posadero.


  —Es preciso, puesto que también el Chut pasa. Algún medio oculto tendrá para evitar el peligro, y voy a averiguarlo en seguida.


  Volví a la pasarela y continué mi examen. En efecto, el madero central descansaba suelto sobre el borde de la roca; y cuando al levantar el extremo se inclinó el opuesto, busqué en vano un agujero, cerrojo o clavija que lo sujetara al suelo, y manifesté a mis acompañantes:


  —Es inútil; aquí no hay nada; pero yo he de pasar por fuerza.


  —Por Alá, no lo hagas, que te estrellarías sin remedio —objetó Kolamí muerto de espanto.


  —Ya lo evitaremos. Apretad el tablón contra el suelo, de modo que no pueda levantarse. Sois tres hombres robustos y sobráis para hacerme de contrapeso. Por si acaso no soltéis las cuerdas que me atan. Arrodillaos los tres sobre el tablón y allá voy yo.


  Al verme otra vez sobre el abismo confieso que experimenté un escalofrío, pero sin perder la serenidad llegué en salvo al lado opuesto, y a la luz del farol descubrí el modo de sujetar a la otra orilla el tablón, cuyo extremo estaba al aire como había supuesto, pues era demasiado corto para llegar al borde del abismo. No obstante, tenía empotradas dos anillas de hierro que coincidían con los ganchos de unas fuertes cadenas sujetas a los muros de la galería; y una vez colocados los ganchos en las anillas era imposible que la pasarela hiciera el menor movimiento, pues quedaba firme y segura como un puente de piedra.


  —¿Has dado con el secreto? —me preguntó el posadero anhelante.


  —Sí; estoy sujetando el madero con unas cadenas y podréis pasar sin cuidado.


  Después de comprobar la resistencia de las cadenas y dejarlas enganchadas, mis acompañantes atravesaron la sima, contemplaron un instante el mecanismo y seguimos adelante.


  Comprenderán mis lectores que la operación había sido lenta, pues nuestra seguridad personal requería todas las precauciones imaginables. Mas una vez pasado aquel peligro, aceleramos el paso, pues el reloj me advirtió que ya había pasado cerca de una hora desde nuestra salida del jan.


  La galería iba subiendo paulatinamente, pero sin ofrecer obstáculos ni dificultades de importancia. Al cabo de cinco minutos de andar, llegamos a una plazoleta circular y espaciosa en que terminaba la mina abierta en la roca y empezaban las obra de albañilería. Había cinco puertas, cuatro bajas y estrechas con grandes cerrojos de hierro y la otra alta y ancha sin cerrojo alguno.


  —Aquí estarán los presos —cuchicheé descorriendo un cerrojo y abriendo la puerta.


  A nuestra vista se ofreció una especie de cueva de cuatro o cinco pies de anchura y otros tantos de profundidad, en cuyo fondo yacía un hombre con los pies metidos en unas argollas de hierro empotradas en la pared.


  —¿Quién eres? —pregunté al preso, que sólo respondió con una maldición—. Habla, venimos a salvarte —insistí.


  —¡Mentira, mentira! —replicó con voz ronca el desgraciado.


  —Créenos; somos enemigos del Chut y…


  No pude continuar, pues sonaron dos gritos de rabia del Chut y del carcelero.


  Kolamí, sus dos mozos y yo nos hallábamos inclinados hacia el preso, cuando se abrió una de las puertas y apareció Kara Nirvan, que no pudo contener aquel grito de asombro, contestado por uno de los nuestros.


  Al volverme no vi a nadie, pues la puerta del calabozo me ocultaba al Chut.


  —¿Qué pasa? —pregunté al mozo.


  —¡Aquí está! ¡Aquí está! —exclamó el criado.


  De un salto me puse en pie, y al ver al desalmado persa, grité loco de ira:


  —¡A él, que no se escape!


  El criminal, que llevaba un azadón o pico en la mano, se había quedado un momento yerto de espanto; pero mi voz le hizo volver en sí y tirándome la herramienta a la cabeza, gritó:


  —¡Oh, Hasán! ¡Oh, Hoseín! ¡Antes muerto que caer en vuestras manos!


  Para esquivar el golpe tuve que acurrucarme rápidamente detrás de la puerta, y al volver a enderezarme vi desaparecer al criminal en la galería, tratando de buscar la salida por donde habíamos entrado, pues al vernos allí comprendió que habría un bote que le pusiera en salvo. Habíase deslizado por el pozo; pero no podía volver a subir por el mismo sin delatar la entrada a la gente que le seguía y que debía de haber llegado al karaúl.


  —¡Se nos escapa! —grité corriendo en pos del Chut.


  —Llévate el farol —me gritó Kolamí desalado.


  Yo me guardé muy bien de obedecerle, pues había notado que el Chut llevaba sus pistolas al cinto y no quería que la luz sirviera al bandido para dispararme un tiro a quema ropa. Eché, pues, tras él en medio de las tinieblas, estrechándome contra el muro de roca y con los brazos extendidos. De cuando en cuando me detenía para escuchar el ruido de sus pasos, pero era inútil, pues el posadero y los criados me seguían y apagaban todo ruido con el de sus zapatones. Aun así resultaba harto arriesgada la persecución, pues aunque Kara Nirvan no me viera, con volverse y disparar podía tenerme en jaque. Yo en su lugar así lo habría hecho. Con dos pistolas de dos tiros y un buen puñal como él llevaba, le habría sobrado para librarse de nuestra persecución. Contaba yo, sin embargo, con el terror que le embargaba y con su afán de pronta libertad, que creería retrasar si se detenía a repeler nuestra agresión.


  Así seguimos avanzando con la mayor rapidez posible. Pero eché mal la cuenta al confiar en su espanto, porque de repente sonó un disparo que retumbó fuertemente en la mina, y al resplandor del fogonazo vi que el tirador se hallaba escasamente a veinte pasos de distancia; a pesar de lo cual le falló el tiro y la bala fue a rebotar en el muro. Entonces me detuve en seco y disparé unas cuantas veces seguidas. Agucé el oído y esperé. Algunos minutos después oí a lo lejos una risotada irónica. El hombre seguía corriendo y yo tras él. Sonó otro tiro, y al resplandor del fogonazo le vi en medio de la pasarela. Disminuí entonces mi carrera y al llegar al borde del pozo, después de convencerme de que las cadenas seguían enganchadas, me lancé sobre el tablón central. Había llegado el momento culminante, pues si aquel hombre, deteniéndose de pronto, me hubiese atacado sin dejarme llegar a tierra firme, estaba yo perdido sin remedio. Con objeto de espantarle, una vez llegado al centro de la pasarela le disparé los últimos tres tiros de mis revólveres. Otra risotada desdeñosa respondió a mi descarga, indicándome que no había hecho blanco. Por el sonido de sus pasos comprendí que había pasado ya el peligroso puente y continué avanzando por él. Al llegar al borde del precipicio me volví y divisé la luz del farol que llevaba el posadero, quien por lo visto no quería abandonarme. Seguimos corriendo, yo jadeante ya del esfuerzo, y resbalando con frecuencia en los tablones húmedos y mohosos. De repente sonó otro disparo, al cual contesté echando mano del otro revólver. Temiendo que el criminal acabara por herirme, avancé disparando sin cesar seis tiros, con lo cual quedó descargada la única arma de fuego que me quedaba. Entonces me llevé la mano al cinto para coger el puñal, pero tuve la terrible sorpresa de ver que no lo llevaba. Acaso se me hubiera caído al inclinarme sobre la cueva que servía de calabozo o al sacar el revólver.


  Me dominaba la sensación de que aquella cacería en las tinieblas había durado ya más de una hora… De pronto empezó a clarear y comprendí que aquella claridad procedía de la boca de la galería.


  Viniendo de afuera, llenos los ojos de la luz del día, la mina estaba oscura como boca de lobo, pero una vez acostumbrada la vista a las tinieblas se discernía la escasa claridad que se filtraba por la tupida cortina de follaje que tapaba la entrada.


  Me paré a examinar lo que me rodeaba y distinguí al Chut que acababa de soltar la amarra del bote y se precipitaba en él. Al verme gritó con un alarido de triunfo:


  —¡Adiós, perro tiñoso! Sólo tú podías descubrir esta salida y nadie más que tú y yo la conocemos. De modo que aquí perecerás de hambre y desesperación, sin auxilio humano…


  No se me ocurrió en aquel momento que en último extremo podía salir a nado hasta el río, sino que creí lo que decía y me llenó de espanto el pensamiento de que íbamos a vernos privados del bote salvador. Sin más idea que apoderarme fuese como fuese del esquife, me lancé a él de cabeza.


  El Chut, de pie, se agarraba con las manos a la roca para empujar la embarcación contra la corriente y abrirse paso. Los remos de nada servían, pues era imposible bogar a causa de la angostura de la mina. Con el peso de mi cuerpo se tambaleó el bote, perdí el equilibrio y caí al fondo con el Chut encima.


  —Ya te tengo —silbaba el criminal, ebrio de rabia—. Ya eres mío; ¡bienvenido!


  Y me apretó el cuello, dispuesto a ahogarme entre sus garras. Entonces le sujeté los brazos y al observar que se llevaba la diestra al cinto deslicé yo la mano hasta su muñeca, y se la aprisioné con tal fuerza, que le hizo soltar un grito y el arma que ya había empuñado. Luego, extendiendo la rodilla, de un golpe inesperado le aparté de mí, y aprovechando su confusión me enderecé de un salto. Pero también él se había puesto en pie y quedamos frente, a frente, desafiándonos con la mirada, separados solamente por un paso. Como al través de un espeso velo le vi sacar las manos del cinto y apuntarme. A puñetazos le desvié la puntería; sonó un tiro o dos, no puedo precisarlo, y al mismo tiempo oí la voz bronca del Chut, que decía:


  —Bueno, ¡hasta otra! ¡Vivo no me cogerás, te lo juro!


  Y sin decir más se lanzó de cabeza al agua.


  


  Capítulo 5


  LA EXPLOSIÓN


  En el momento de arrojarse el Chut a la corriente, llegaba Kolamí con un farol. Aquel hombre demostraba poseer una temeridad inaudita al lanzarse al remolino de aguas hirvientes que llenaban la mina. Traté de sacar el bote afuera; mas la presión de la corriente hacia adentro era tan fuerte, que me di cuenta de que necesitaría horas enteras para sacar de allí la embarcación, tiempo que aprovecharía el Chut, si no moría ahogado, para ponerse fuera de mi alcance.


  Al lanzarse al remolino de agua con tal decisión daba a entender que era un nadador de primera fuerza, pues la corriente del río tenía que arrastrarle a velocidad incalculable. Luego, en caso de quedar con vida, se apresuraría a salir al encuentro de la familia Galingré a la cual debíamos advertir el peligro que corría en la compañía de Hamd el Amasat.


  No quise pensarlo más. Habían pasado apenas dos segundos desde que le había visto desaparecer bajo el agua. Me quité la chaqueta y el chaleco, me descalcé rápidamente y dije al posadero, que me contemplaba asombrado:


  —Daré la vuelta a nado. Vosotros al bote y seguidme sin pérdida de tiempo.


  —¡Por Alá poderoso, mira que vas a una muerte segura!


  Pero yo estaba ya deslizándome lentamente desde el bote al agua, a fin de mantenerme en la superficie esquivando los grandes remolinos. Luego empecé a nadar vigorosamente, no de pecho, sino de costado, dando con un brazo hacia el fondo para mantenerme a flote merced a la presión contraria.


  En cuanto saque la cabeza por el verde tapiz intentó absorberme la vorágine, escupiéndome hacia la roca, y hube de luchar un buen rato, hasta que me cogiera y encauzar la corriente. De pronto vi acercarse una ola cubierta de hirviente espuma que se rompió contra la roca, Era el momento propicio; entregándome a ella y ayudándome con vigorosas brazadas salí disparado río abajo, con tal rapidez que el vértigo me obligó a cerrar los ojos.


  Cuando los abrí me encontró entre dos corrientes que iban a fundirse pocas brazas más allá en un remolino terrible, en el mismo centro del río, y del cual debía huir como de una muerte segura. Retrocedí rápidamente; pero tuve que nadar mucho y muy angustiosamente para atravesar una de las dos corrientes y entrar en aguas más tranquilas.


  En cuanto me vi en salvo me acordé de nuevo del Chut, y enderezándome por el sistema de apisonar el agua, que era una de mis prácticas en semejantes casos, volví la cabeza y le vi surgir del mismo torbellino que había esquivado yo con tanto cuidado. Salía con medio cuerpo fuera, y dando un salto como un delfín, dominó admirablemente el remolino, dirigiéndose a las aguas donde yo me había refugiado. No pude dominar la admiración que me inspiraba su proeza, pues con ello demostraba ser un nadador extraordinario, que me superaba a mí en mucho. En efecto, en vez de huir del torbellino, se había dejado absorber por él, en la seguridad de que le escupiría poco después. Hallábase más abajo que yo y se puso a nadar hacia la orilla sin verme. Yo le seguí, braceando con cuidado y dejándome llevar por el agua a fin de no meter ruido. En la rapidez de natación debía de serme inferior, puesto que poco después me hallaba tan cerca de él que habría podido agarrarle un pie; pero no valía la pena porque ya tocaba la orilla. Sólo el terror que le inspirara podía favorecerme en el combate. Uno y otro estábamos desarmados, de modo que sólo nos quedaba el recurso de la lucha cuerpo a cuerpo, en la cual la desventaja estaba de mi parte.


  La orilla era llana, pero estaba cubierta de guijarros. Al llegar a ella el Chut se enderezó y echó a andar, chorreando agua, iba tan de prisa que ni siquiera se volvió, y hacía tanto ruido al andar que no se dio cuenta de que yo le siguiese, tanto más cuanto que yo amoldé mis pasos a los suyos, después de armarme de un canto de tamaño regular por lo que pudiera ocurrir.


  En cuanto hubo dado unos pasos el Chut estiró los brazos y lanzó un grito de triunfo; luego se volvió hacia la boca de la mina de la que salía en aquel instante como disparado el bote tripulado por el posadero y sus mozos, que hasta entonces no habían logrado vencer la resistencia del agua. Al verlos exclamó:


  —¡Ah, perros infames, ya os daré vuestro merecido!


  Y volviéndose rápidamente intentó escapar tierra adentro, mas yo me había interpuesto cortándole la retirada y le dije:


  —Y yo a ti.


  Mi repentina presencia produjo en el criminal mayor impresión de la que yo me figuraba, pues se tambaleó como un beodo, y antes que se rehiciera le di con el canto en la cabeza y se desplomó en el suelo como herido de un rayo.


  Pero recordé que me las había con un adversario poco vulgar. Su atontamiento podía ser pasajero, y al menor descuido mío podía sorprenderme, por lo cual, en cuanto le vi en el suelo, le quité la faja y con ella le até los brazos a la espalda. Apenas había acabado de hacerlo cuando volvió en sí y se incorporó sin abrir los ojos. Al darse cuenta de su impotencia los abrió desmesuradamente, clavándolos en mí como si fuera a hipnotizarme y quedó inmóvil. De repente, encogió las piernas y de un solo esfuerzo logró ponerse en pie, apoyando las manos en las caderas para romper sus ligaduras. Afortunadamente, éstas resistieron.


  Todo esto fue muy rápido; pero no me cogió de susto. Quitéme prontamente el cinturón, le di un tremendo rodillazo en las piernas, que le tumbó boca abajo, y después de arrodillarme encima de él le até con el mismo cinturón los tobillos.


  Luego, jadeando, volví a ponerme en pie, diciendo:


  —¡Bueno! Ahora sabemos ya quién domina a quién. Ya no nos comeremos unos a otros, muertos de hambre, en la galería, como tú soñabas, y podrás explicar a la gente de Rugova, en nuestra presencia, las mañas que te has dado para meterte en un sitio que desconocías en absoluto.


  —¡Eres un demonio! —silbó como una víbora—. ¡Demonio, mil veces demonio!


  Y cerrando los ojos se quedó inmóvil como un tronco.


  La corriente arrastraba al bote río abajo como si fuera una pluma, y al verme los tripulantes forzaron los remos y se dirigieron hacia donde yo estaba, gritando el posadero desde lejos:


  —¡Señor, te hemos dado por muerto! ¡Alabado sea Alá que te ha salvado! ¿A quién tienes ahí?


  —Al Chut.


  —¡Cielo santo! ¿Le has cazado al fin?


  —Afortunadamente.


  —Ea, muchachos, apretad, que hay que recoger al sidi.


  Cumplieron tan bien la orden los remeros que minutos después embarrancaba el bote en la misma orilla. Los tripulantes saltaron a tierra y acudieron presurosamente hacia mí.


  —¡No hay duda, es él, el Chut mismo! —balbució el posadero contemplándolo—. Señor, eres un nadador maravilloso. ¿Cómo has podido llevar a cabo esa hazaña?


  —Luego te lo explicaré, ahora cuida de embarcar a ese hombre, pues así será más fácil su traslado. Hay que llamar a la gente que ha ido al karaúl, a fin de que no me tengan por embustero, pues no he ido como les prometí, y pudieran pagarlo mis compañeros.


  Mis órdenes fueron ejecutadas al pie de la letra. En cuanto llegamos al pueblo, uno de los mozos se encaminó a la torre y los demás metieron al Chut en la posada. Yo, con la ropa chorreando, fui con estos últimos. Escamado por el descubrimiento zoológico del lord, no quise aceptar ropas usadas. Afortunadamente, le quedaban a Kolamí unos bombachos sin estrenar, y me los puse al punto. En cuanto estuve vestido vi llegar a Halef en compañía del inglés, quien parecía llevar puestas las botas de Pulgarcito, mientras que Halef trotaba a su lado como un poney de juguete junto a un caballo de carreras. Lindsay, abriendo la puerta de un empujón, gritó como un energúmeno:


  —¿Es de veras? ¿Le ha cogido usted?


  —Ahí está —contémplelo usted a su sabor.


  El Chut, fiel al papel que se había asignado, seguía con los ojos cerrados e inmóvil.


  —Está mojado. ¿Ha habido lucha acuática, por lo visto?


  —Casi, casi.


  —¿Le ha encontrado usted en la galería?


  —Exactamente.


  —Entonces es inútil que siga negando.


  —¡Sidi de mi vida, qué calzones llevas! —exclamó Halef mirándome de arriba abajo—. ¡Vaya un duelo en terreno peligroso el que has sostenido! Estoy rabiando por saber cómo ha sido eso.


  No había tiempo que perder en relatos, pues ya acudía la gente anhelosa de saber lo que había pasado. Nos pusimos a la puerta de la casa para no permitir la entrada más que al starechín y a los köi pedeceri[5], seguidos del alguacil, un tipo estrambótico, gordo y obtuso como un Falstaff y provisto de un cañuto de hojalata que quería representar un instrumento de viento.


  Al ver éstos atado e inmóvil al principal personaje del pueblo, se indignaron extraordinariamente y el starechín gritó colérico:


  —¿Cómo os atrevéis a tratar así a un vecino sin consentimiento mío?


  —Baja el tono de voz y se te contestará —repliqué tranquilamente—; pero antes explícame tú cómo se os pudo escabullir al acompañaros al karaúl.


  —Se ha alejado con mi licencia.


  —¿Por qué y para qué se lo has permitido?


  —Porque me ha asegurado que iba a avisar a sus criados a fin de que le ayudaran a buscar el pozo de la mina.


  —Al contrario, iba a llamarlos para evitar que lo encontrarais.


  —Te hemos esperado en vano, y en vista de que tu ausencia prueba plenamente tu falta de veracidad, mando que desates en seguida a ese inocente.


  E hizo una seña al alguacil para que ejecutara su mandato. Disponíase a obedecer el hombre del cañuto cuando Halef le cogió de un brazo, diciendo:


  —Amiguito, no toques a ese persa, porque al que se le acerque sin permiso de mi emir, le desuello la espalda a latigazos.


  —¿Qué dice este hombre? —rugió furioso el alcalde—. Aquí no hay más autoridad que la mía, y yo ordeno y mando que se suelte al preso.


  —Padeces un gran error —respondí yo plácidamente—. El que manda y decide soy yo, y si te resistes te mandaré atar y llevar a Perserín en compañía de tu amigo. Eres el funcionario más insignificante del Gran Señor, y ante tus superiores debes guardar el respeto y la sumisión que corresponden al subalterno. Te aseguro que basta una ligera indicación mía para el valí te mande dar de palos en las plantas de los pies. En tales circunstancias comprenderás que te hago gran honor manifestándote el objeto de mi venida a Rugova. Escucha y atiende lo que te diga, pero no repliques hasta que te dé la venia, pues si me digno hablar contigo es también por satisfacer la legítima curiosidad de los venerables ancianos que te acompañan.


  Halef se interpuso entonces para decir:


  —¡Effendi, eso no puede ser! ¡Un hombre de tu clase y categoría rebajarse a dar explicaciones a un mísero kiaya! Como soy tu mano derecha y tu lengua, yo me encargo de abrir los ojos a los respetables padres del lugar y de enterarles de que han tenido albergado en su pueblo a un aborto del Gehena, que ha de parar en él como en su destino natural.


  Y empezó a soltar un discurso con la elocuencia exótica y furibunda que le era peculiar, arrebatando con ella a sus oyentes. Pero al referir nuestro encuentro con Kolamí, le interrumpió éste, diciendo:


  —Déjame proseguir a mí, puesto que ignoras lo ocurrido en la galería.


  Halef le complació y el posadero explicó entonces los recelos que le había inspirado siempre el chalán, sospechando que tuviese que ver en todos los crímenes perpetrados en la comarca en los últimos tiempos. Supo hacerlo tan bien que los vecinos extrañaban que les hubiera ocurrido lo mismo que a Kolamí. Y cuando, por fin, con muchos pormenores refirió nuestra entrada en la galería y la lucha sostenida con el persa, fueron tantas sus exclamaciones de indignación que hubo de suspender el discurso. Solamente el starechín escuchaba sin indignarse, y cuando el posadero cesó de hablar, observó él con la mayor frescura:


  —Todo eso no prueba nada. El persa ha buscado el pozo y lo ha encontrado casualmente cuando menos lo esperaba. Al topar con vosotros y ver vuestra actitud hostil ha huido por donde ha podido, en lo cual no hay delito alguno. Si es eso lo que le reprocháis, ya podéis soltarlo en seguida.


  —¡Calla, imbécil! —tronó Halef fuera de sí—. ¿Te ha dado el effendi permiso para hablar? Me estoy convenciendo de que eres un encubridor y cómplice del Chut…


  Uno de los ancianos se acercó entonces a mí y después de hacerme una reverencia, dijo:


  —Effendi, no te enfurezcas contra el alcalde, que es el último del pueblo y sólo ocupa ese cargo, porque los demás tenemos cosas más importantes en que ocuparnos. Soy el más viejo de Rugova, y según te dirán mis compañeros el más respetado y mejor acomodado. Renuncié al cargo de kiaya que me ofrecieron mis vecinos; pero hoy, que se trata de un asunto de importancia, me pondré al frente de la alcaldía, asegurándote en nombre del pueblo que doy crédito a tus palabras. Saldré afuera a contar a la gente lo que acabo de oír, y después elegiré a unos cuantos hombres de confianza para que vayan en tu compañía a sacar a los presos del subterráneo; y si ellos confirman tus palabras con su testimonio, el Chut será entregado a los tribunales. Hace años que se le busca sin lograr darle caza; hoy que está en tu poder, en lugar de libertarle por ser vecino nuestro, lavaremos la afrenta que hace al pueblo que le dio hospitalidad, apartándonos de él con desprecio y repugnancia.


  Esto era hablar a tiempo y con acierto.


  Efectivamente, el anciano salió y desde dentro oímos su arenga, seguida de una gritería que temí nos fuera adversa, pero que era todo lo contrario. Al entrar otra vez, el anciano vino acompañado de la escolta que me había prometido y con la cual entramos en las cinco embarcaciones disponibles.


  Temiendo que durante mi ausencia se hiciera alguna tentativa de libertar al preso, indiqué a mis compañeros la conveniencia de que se quedaran a vigilarle; pero tanto Halef como Osco y Omar insistieron en visitar conmigo la galería y sólo el lord accedió a custodiar al persa. Di entonces orden al posadero de que impidiera el acceso a la casa y el Chut fue echado a un rincón, y lord Lindsay, armado de punta en blanco, se sentó a su lado.


  Una vez fuera, el gentío nos abrió paso respetuosamente.


  Cómo la boca de la mina sólo daba entrada a un bote, el desembarque fue lento y penoso, pues había de salir el primero para dar entrada al segundo y así sucesivamente. Los que llegaron primero fueron esperando a los otros, mientras Kolamí saltaba de barca en barca haciendo de timonel. Por fin estuvimos reunidos los dieciséis que formábamos la expedición y echamos a andar por la galería adelante, después de encender dos faroles y bujías de que íbamos provistos. Los faroles estaban en tan mal estado que en vez de vidrios muchos tenían papel engrasado.


  Yo iba a la cabeza, guiando a los demás, y antes del llegar al precipicio encontré mi puñal, que volví a meterme en el cinto, del que había saltado sin duda al sacar precipitadamente el revólver. Antes que los hombres que me seguían se aventuraran a pasar por los tablones, los examiné detenidamente y visto que todo estaba tal como lo había dejado, pasamos, y llegamos sin novedad a la plazoleta. Continuaba abierta la puerta del calabozo donde nos había sorprendido el Chut, y desde donde una voz desmadejada clamaba ansiosamente:


  —¡Alá sea loado! ¿Volvéis por fin? Ya estaba desesperado…


  —¿Entonces crees ya que veníamos a salvarte? —respondí inclinándome hacia la cueva.


  —Sí; me lo han hecho comprender las palabras que has dicho al echar a correr detrás del Chut. Pero ha pasado tanto tiempo desde entonces que creía que habríais sido vencidos o muertos por él.


  —Al contrario, él es el que ha caído en nuestro poder, y venimos por ti para que des testimonio de su maldad.


  —Mi testimonio será su perdición y la del carbonero que asesinó a mi hijo.


  —¿Entonces eres Stoiko, el dueño del alazán?


  —Ese es mi nombre. ¿Cómo lo sabes?


  —Luego te lo diré; primero hay que libertarte de esos hierros.


  Las argollas que le aprisionaban los tobillos constaban de dos partes movibles, merced a un muelle, y se cerraban por medio de una tuerca. El Chut llevaba la llave, que había dejado caer en la fuga y que encontramos poco después. Cuando Stoiko se vio libre y quiso levantarse, no pudo. Los quince días que llevaba en aquella posición le habían agarrotado los miembros. Con nuestra ayuda logró ponerse en pie, y aunque era hombre alto y de venerable aspecto, no ofrecía la imagen del soberbio y arrogante eskipetaro. Halef se le acercó y colocándose de modo que la luz le diera de lleno, preguntó:


  —Stoiko, ¿conoces esta armadura?


  —¡Alá me valga! ¡Es la mía!


  —Se la hemos quitado a Charka, lo mismo que el sable, el puñal y el dinero que había en dos bolsos.


  —Todo es de mi propiedad. El dinero ascendía a ocho mil seiscientas piastras, repartidas en treinta mechidieh de plata, y lo restante en libras y medias libras de oro.


  —Lo hemos recuperado todo y esta a tu disposición.


  —¿Para qué quiero un dinero que no ha de resucitar a mi hijo? El infeliz salió en busca de la flor de su corazón y fue asesinado sin lograr ver el rostro de la que amaba. Llevábamos el dinero para comprar ganado, pues una epizootia había asolado nuestros rebaños. Mas ¿cómo habéis podido descubrir los desafueros de ese criminal que me había sepultado en los subterráneos del Chut?


  —Todo lo sabrás a su tiempo —observé a mi vez—; lo que interesa por de pronto es saber si hay más secuestrados.


  —Inmediato a este calabozo hay uno que aunque habla turco debe de ser extranjero, porque…


  Grandes porrazos dados en la puerta interrumpieron a Stoiko, y oímos una voz que gritaba:


  —¡Por amor de Dios, abrid!


  Descorrimos el cerrojo y hallamos a otro secuestrado, en la misma forma que el eskipetaro; el cual al vernos exclamó:


  —¡Gracias a Dios, por fin!


  —¿Por qué has callado hasta ahora?


  —He oído toda la conversación; pero no me fiaba, creyéndolo una nueva farsa y un lazo del Chut. No sabéis lo que he llorado y gemido, pidiendo a Dios misericordia; pero todo en vano.


  Era Galingré, el comerciante en granos de Escutari. Como no llevaba tanto tiempo de prisión como Stoiko, se repuso casi en seguida y pudo echar a andar acto continuo. Los demás calabozos estaban vacíos. Stoiko y Galingré nos refirieron sus tormentos, y el que dudase aún de la identidad del persa con el Chut hubo de quedar plenamente convencido. Al ver a los secuestrados subió de punto la indignación de los espectadores, quienes pronunciaron terribles amenazas, aunque por dentro desconfiaba yo de la sinceridad de tan fogosas manifestaciones, pues por experiencia sabía que el eskipetaro sólo venga lo que atañe a su persona, familia o tribu; y tratándose en aquel caso de dos extranjeros, todo ello era pólvora gastada en salvas y no debía contar en absoluto con la colaboración de los habitantes de Rugova.


  Por de pronto, me puse a examinar detenidamente la mina. La puerta por donde había aparecido el persa continuaba abierta de par en par, y me interesaba saber adónde conducía. Reemplacé las velas consumidas por otras nuevas y emprendimos la exploración, dejando unos cuantos hombres en compañía de los libertados.


  La puerta grande daba salida a un pasillo estrecho y alto, abierto en la roca, el cual terminaba en una cámara cuadrada, donde se abrían otros dos corredores. Carecía de techo; pero vimos una escalera, construida a la manera de las de nuestras minas. Junto a ella pendía un cordón. ¿Qué objeto tendría?


  Lo examiné de cerca, era delgado y oscuro y al pasarlo por entre los dedos, despidió muchas partículas de pólvora fina y ligera.


  —¡Fuera esa luz! —grité al viejo que estaba a mi lado con una vela encendida—. Este cordón es una mecha y comunicará arriba con…


  No pude acabar; el viejo se había inclinado hacia el suelo en busca del extremo del cordón e involuntariamente acercó la luz. Por entre mis dedos, que sostenían el cordón, vi correr una llamita azul.


  —¡Vámonos, pronto, que estalla! —grité aterrado, dando un salto atrás.


  Mis compañeros, comprendiendo el peligro, desaparecieron en el corredor. Los del pueblo, atontados, no sabían qué hacer, pero al verme correr a mí, me siguieron.


  Y de pronto estalló por todos lados un crujido espantoso, se tambalearon los muros del pasillo y cayó una nube de piedras. Luego sonó como un trueno largo y redoblado interrumpido por golpes secos y, por fin, un estampido horroroso que hizo temblar el suelo y la roca. Tras otro trueno menos fuerte y largo, se hizo el silencio. Estábamos en la plazoleta y afortunadamente no faltaba ninguno.


  —Allah! Ne idi[6]? —preguntó el viejo de la bujía desalentado por la fatiga y el susto.


  —Una patlama[7] —le contesté—. Sin darte cuenta has acercado la luz a la mecha produciendo el estallido y viniéndose abajo toda la galería. El cordón tenía una capa de pólvora.


  —Difícilmente ardería con la humedad del subterráneo. Más bien creo que el Chut se ha servido del fischek urumí[8].


  —Eso ya no existe.


  —¡Vaya si existe! Hay aún mucha gente que conoce el secreto de la fabricación de ese fuego que arde hasta debajo del agua. ¡Alá sea loado, que nos ha permitido salir con bien de esta catástrofe! ¿Qué hacemos ahora?


  —Esperar un poco a que se disipe el humo y luego abrirnos una salida por el pozo.


  Al cabo de unos minutos penetré con Halef en el corredor casi obstruido por los escombros, hasta convencernos de la inutilidad de exponernos a nuevos peligros. Ya que los presos estaban en salvo no había para qué hacer nuevas y arriesgadas investigaciones, harto haríamos con poder volver al aire libre por donde habíamos entrado.


  Stoiko iba llevado entre cuatro hombres y Galingré sostenido por dos aldeanos. Como ambos necesitaban respirar cuanto antes fuera de aquella atmósfera, dispuse que fueran ellos los primeros que se embarcaran. Una vez junto al bote los colocamos dentro, yo me puse al timón y el posadero y un criado tomaron los remos. Los demás se quedaron en espera del segundo bote, que no podía entrar en la galería sin que saliera el primero.


  En cuanto nos divisaron desde la orilla se levantó una gritería ensordecedora. Unos señalaban a la roca, otros preguntaban si había tenido buen éxito la expedición, otros corrían chillando y manoteando a lo largo del río, en dirección al pueblo.


  Las demás embarcaciones esperaban su turno manteniéndose en aguas tranquilas. El posadero pasó al primero de la hilera, y la gente que había en la orilla nos ayudó a atracar y a sacar a los presos, que fueron llevados en triunfo a la posada. Al entrar donde estaba el lord con el bandido, exclamó Lindsay:


  —¡Ya era hora! ¿Son esos los secuestrados, master?


  —Sí; son sus compañeros de infortunio, sir.


  —Well! Ya pueden darse una ración de vista de este prójimo a quien custodio. Seguramente le concederán un premio por unanimidad.


  A pesar de las manifestaciones del público, no me fiaba gran cosa de la gente del pueblo, y para que nadie pudiera entenderse con el Chut ni aun por señas, consentí solamente que entrara en la sala el que llevaba a cuestas a Stoiko. Galingré pudo hacerlo por su propio pie y sin apoyo de nadie.


  Ya comprenderá el lector con qué miradas y palabras saludarían los libertados a su verdugo; pero éste continuaba con los ojos cerrados, callado e inmóvil como un tronco. Su vista pareció devolver a Stoiko la elasticidad perdida, pues soltándose del que lo llevaba corrió hacia el Chut y le dio un puntapié, diciéndole:


  —¡Perro tiñoso, maldito seas!… Alá ha permitido que escapara de tus garras para hacerte sufrir los tormentos que me has hecho pasar a mí. ¡Aullarás como los condenados, de dolor y de rabia!


  —¡Sí, sí! —añadió Galingré—. Con cien vidas no pagaría todos los crímenes que ha cometido y su castigo será terrible.


  Y empezaron a dar de puntapiés al malhechor, hasta que hube de intervenir, diciendo:


  —¡Basta! No merece esa piltrafa humana que os manchéis los zapatos en ella. Ya habrá quien se encargue de darle su merecido.


  —A nadie más que a mi corresponde dárselo —replicó Stoiko, cuyos ojos despedían siniestros fulgores—. No necesito ayuda de nadie para exterminar a esa sabandija. Mío es y será a mí a quien toque la venganza.


  —Ya se tratará de eso más adelante, pues no eres tú solo el agraviado. Todos tenemos derecho a hacernos justicia. Por de pronto, conténtate con verte en salvo, y trata de reponerte pronto. Empieza por darte fricciones de raki en los pies, que te van a hacer mucha falta.


  Luego, volviéndome al hombre que le había traído a cuestas, le pregunté:


  —¿Por qué señalabais la roca al vernos salir de la mina?


  —Porque ha debido de ocurrir algún desastre. El karaúl se ha venido abajo, y no parece que quede rastro de él. Mientras esperábamos vuestra salida ha sonado un estampido horroroso, y hemos visto volar por el aire rocas y piedras entre llamaradas. Hemos ido corriendo río abajo desde donde se veía la torre y ésta había desaparecido, según han comprobado los que han ido después a enterarse.


  —Probablemente se habrá derrumbado al mismo tiempo que el pozo. El Chut debía de tener dispuesta una o varias minas para evitar que se encontrase la entrada de su guarida. Uno de los que venían con nosotros ha acercado sin querer la luz a la mecha, produciendo la explosión que os ha alarmado tanto.


  —Entonces no hay que contar ya con entrar en el subterráneo.


  —Eso quería el Chut pero le ha fallado el cálculo, queda aún la galería por donde hemos salido y entrado y que conduce a los calabozos donde encerraba a sus víctimas.


  


  Capítulo 6


  UNA NUEVA ESCOLTA


  Poco a poco fueron acudiendo los ancianos del pueblo.


  ¡Era terrible la situación del Chut! Pero aun seguía conservando la inmovilidad de una estatua. Impertérrito se aferraba al sistema de esos abejorros que se hacen los muertos cuando se acerca el enemigo. Al insecto le impulsa el miedo, al hombre la vergüenza de sus crímenes; y esta actitud me reconciliaba en cierto modo con el malhechor, aunque excusado es decir que no eran el rubor ni la dignidad, tal como yo los entiendo, los que apretaban los párpados del persa.


  Los vecinos le rodeaban y contemplaban estupefactos, hasta que el más venerable observó:


  —¿Por qué está en esa forma? ¿Le ha ocurrido algo?


  —Jok, jok[9]! —se apresuró a replicar Halef—. Es que se avergüenza.


  Ni aun estas irónicas palabras hicieron contraerse el rostro de Kara Nievan.


  —¡Imposible que sea eso! —contestó el anciano—. Se avergüenza el que comete una acción ridícula; pero no el que ejecuta crímenes espantosos como ese hombre. Los demonios no conocen la vergüenza. Durante años enteros nos ha engañado a fuerza de hipocresías. Los últimos días y horas de su vida se convertirán para él en antesala del infierno. Señor, tú eres el que le ha arrancado la máscara, a ti te toca decidir de su suerte.


  El starechín se abrió paso hasta nosotros, diciendo:


  —Permite que intervenga también, pues aunque ese anciano dice que recibí el cargo de muchtar[10] porque nadie lo quería, no vamos a discutir ahora la verdad de su declaración, y ya que lo ejerzo quiero cumplir con mi deber. Nadie, pues, decidirá la suerte del preso, sino yo, y el que se oponga falta a la ley establecida.


  —Tus palabras suenan bien —contestó el viejo—; pero veremos si el effendi se da por convencido.


  —Me conformo, siempre que el muchtar obre conforme a la ley que invoca —dije yo entonces.


  —Me atendré estrictamente a lo que ordena —afirmó el muchtar.


  —En ese caso di lo que has resuelto.


  —Por de pronto, desatar al preso.


  —¡Hola! ¿Y por qué?


  —Porque siendo el más rico y distinguido de la población no está acostumbrado a ese trato.


  —Que le corresponde por ladrón y asesino y no por vecino de Rugova.


  —Aún no se ha probado que lo sea.


  —¿Cómo que no?


  —Estar en un subterráneo no es ningún delito.


  —Aquí hay tres hombres que declaran haber sido secuestrados por él.


  —Que juren primero que dicen la verdad y se verá lo que se hace. Como yo no tengo atribuciones suficientes para tomarles ese juramento, declaro a Kara Nirvan inocente hasta que se haya cumplido el requisito, y ordeno que se le quiten las ligaduras.


  —A mí me importa poco cuándo ni ante quién hayan de jurar los testigos, pues estoy plenamente convencido de la culpabilidad de ese malhechor. Por tu cargo de muchtar eres responsable de todo lo que ocurra en el término de tu jurisdicción, y si insistes en no reconocer culpa en quien la tiene, te enviaré atado codo con codo a presencia del mutesarif de Prisrend.


  —¡Señor! —exclamó aterrado.


  —Lo dicho. Quiero reparación de los daños cometidos, y con tu negativa a hacer justicia das a entender que eres cómplice y encubridor del Chut. Ya sabes que conmigo no se juega, y así, ten cuidado con no despertar mis recelos.


  El alcalde estaba tan azorado que comprendí que había dado en lo vivo. Podría ser que no fuera partidario del Chut, pero contaba con que el opulento persa sabría recompensar más adelante su defensa. En cambio, de mí, forastero, no debía esperar nada. No obstante, las amenazas surtieron su efecto, pues al cabo de un rato observó muy sumiso:


  —Ea, dispón tú lo que haya de hacerse.


  —Exijo que mandes inmediatamente un correo a Prisrend comunicando la captura del Chut. En la capital hay tropas, y el mutesarif se apresurará a enviar un piquete para escoltar al jefe y a los cómplices de la terrible banda. El juicio se verá en Prisrend.


  —¿Cómo puedes suponer que el Chut tenga partidarios en el pueblo?


  —Estoy convencido de ello, y hasta recelo que tú lo eres, por el modo con que te has portado conmigo.


  —¡Señor, me estás ofendiendo! Además, ¿cómo quieres que descubra a sus secretos asociados?


  —Eso es cosa tuya; para eso te han investido de las facultades de primer policía de Rugova. Tu pregunta indica tu incapacidad para el cargo que te ha sido encomendado, lo cual tendré que hacer presente a tus superiores. Ya que el muchtar no está a la altura de sus obligaciones, y en lugar de obrar conforme a la ley, defiende y protege a los delincuentes, comprenderéis todos que no acate sus órdenes ni las obedezca. A vosotros, los ancianos, os toca presentarme un hombre de confianza, que lleve la noticia a la capital. Si sale ahora, dentro de cinco o seis horas puede estar en Prisrend, de modo que esta misma noche podríamos entregar el preso a la autoridad.


  —Eso no puede ser.


  —¿Por qué razón?


  —Está prohibido mandar un correo. Elegiré entre los vecinos unos cuantos hombres que escolten a Kara Nirvan a la capital, y de paso entreguen un informe a las autoridades.


  —¡Deliciosa idea! En cuanto hayan andado un trecho los tenemos aquí otra vez.


  —¿Por qué?


  —Porque se les habrá escapado el Chut, o más bien porque le habrán soltado ellos. No, amiguito, esa no cuela, pues leo en tu cara como en un libro abierto. Quedamos en que sale ahora mismo un correo, y el Chut se queda aquí bien custodiado hasta que llegue el piquete.


  —¿Quién monta la guardia? Mi kavás o yo, como es de rigor…


  —Por hoy te ahorro esa molestia. Nosotros nos encargamos del preso. Puedes irte tranquilo a tomar tu kef, pues el preso queda en buenas manos.


  —No tolero tamaña irregularidad —replicó el obstinado alcalde.


  —Ya te he dicho que si no guardas la debida compostura, me veré precisado a darte los palmetazos en los pies; y no olvides que yo me encargo de explicar al mutesarif tu falta de equidad y justicia. Ahora saldremos a examinar el jan de Kara Nirvan; cuida tú de que no nos moleste el gentío y de que se nos trate con el respeto y las atenciones debidas. En caso contrario te meto en la cárcel y mando que te deshagan las plantas de los pies a palos.


  Pronuncié esta amenaza sin ánimo de llevarla a cabo, y sólo para infundirle un miedo saludable; tanto más cuanto que sabía que el pueblo simpatizaba con el persa y la menor señal de debilidad por nuestra parte podía acarrearnos graves perjuicios. Mis palabras no surtieron el efecto apetecido, porque el kiaya se apresuró a contestar:


  —Guárdate de amenazar otra vez. Ya estoy harto de oír tus denuestos, y como insistas serás tú el castigado por mi mano.


  No había acabado de terminar estas palabras cuando varios fustazos aplicados a sus piernas le hicieron dar varias zapatetas en el aire; y mientras Osco y Omar le echaban mano al cuello, preguntó Halef:


  —Sidi, ¿sigo dándole?


  —Dale diez buenos latigazos en el chalvars y al que se interponga otros diez —contesté mirando a mi alrededor con altivo continente.


  Nadie chistó, aunque todos se interrogaron con la mirada. Osco y Omar sujetaban entretanto al kiaya en el suelo y el infeliz se retorcía como un reptil, gritando con voz suplicante:


  —¡Señor, Effendi, haz que no me castiguen! ¡Ya sé que he de obedecerte!


  —¿Lo sabes de veras?


  —¡Sí, sí!


  —¿Obedecerás desde ahora?


  —¡Haré todo lo que me mandes, effendi!


  —En tal caso te perdono, no por consideración a ti, sino por respeto a las canas de esos señores, cuya vista no quiero ofender con tan triste espectáculo. Levántate y pídeme perdón.


  El alcalde se puso en pie y se inclinó ante mí, diciendo:


  —Perdóname, effendi; no volverá a ocurrir.


  A pesar de su actitud humilde leí en su mirada aviesa que se vengaría a la primera ocasión que se le presentara, por lo cual le contesté:


  —Así lo espero, pues si faltaras a tu palabra podría costarte caro. Haz porque no nos moleste la muchedumbre; tenemos que salir primero a revisar la casa del Chut y luego a examinar los destrozos causados en el karaúl.


  —Effendi, deseo acompañarte, pero mis piernas se niegan a ello —observó Stoiko.


  —Para eso tienes tu alazán, que hemos recuperado y que te espera en la calle.


  —¿De veras? —exclamó conmovido el eskipetaro, mientras su mirada se clavaba en la ventana; tomando de punto una expresión de asombro y alegría, se acercó rápidamente a ella y gritó lleno de alborozo:


  —¡Ranko, Ranko! ¿Venís a buscarme? ¡Aquí estoy! ¡Entrad, entrad!…


  En efecto, a la puerta de la posada acababan de echar pie a tierra seis hombres armados hasta los dientes y montados en magníficos caballos. Al oír la voz de Stoiko entraron precipitadamente, y sin hacer caso de nadie saludaron efusivamente al rescatado, mientras el más joven decía:


  —¿Cómo estáis aún en Rugova? Os considerábamos ya de vuelta. ¿Dónde está Liubinko?


  —No me lo preguntes, pues si contesto la venganza te hará empuñar el cuchillo.


  —¡La venganza! ¿Qué dices? ¿Le han matado?


  —Sí; traidoramente.


  El joven retrocedió, pálido como un cadáver, se arrancó el puñal del cinto y exclamó con voz de trueno:


  —¡Liubinko, mi querido primo asesinado! Dime quién fue el infame, para beberme su sangre gota a gota… ¡El que viste su coraza será el asesino! —añadió dirigiéndose amenazador hacia Halef.


  —¡Alto! —gritó Stoiko cogiéndole de un brazo—. Ese hombre es sagrado, porque es mi salvador. El asesino está en otra parte.


  —¿Dónde? ¡Acaba pronto; quiero partirle el corazón de una puñalada!


  Aquel joven, que no llegaría a los treinta años, era la personificación de su raza, su cuerpo, esbelto y musculoso, vestía un traje rojo cubierto de alamares y cordones dorados; calzaba opaukes, es decir, una especie de sandalias hechas de un solo trozo de cuero y sujetas al borde del pantalón por cadenillas de plata. El rostro, moreno pálido y delgado, ostentaba un bigote negro, cuyas guías hubieran podido retorcerse alrededor de las orejas. Los ojos, negros y chispeantes, tenían la vista penetrante del águila. ¡Ay de quien le tuviera por enemigo!


  Stoiko refirió a los suyos, que le escucharon con religioso silencio, todo lo que había ocurrido. El que esperara una explosión de cólera por parte de aquellos caracteres, retraídos y adustos, calculaba mal. En cuanto el jefe hubo terminado su relato, se adelantó el joven hacia nosotros y estrechándonos la mano, uno por uno, dijo gravemente:


  —Szluga pokoran[11]. Primero la gratitud, luego la venganza. Habéis aprisionado a los asesinos y libertado a mi tío, y esas dos buenas obras os hacen acreedores a mi eterno agradecimiento. Pedidme todo lo que tengo; vuestro es, pero no me pidáis gracia para los criminales. Como hacía quince días que habían salido los viajeros y no volvían, temimos que les hubiera ocurrido algo y salimos en su busca, pasando por Prisrend; e intentábamos llegar a Vatera por Fandina y Orosi. Al ver la posada paramos a pedir un jarro de leche, cuando nos ha llamado mi tío. Así no iremos ya a Vatera, sino a la cueva del carbonero. Tanto a él como a sus criados nos los llevaremos al pueblo, para que los hombres y mujeres de nuestra tribu presencien nuestra venganza y la muerte terrible del asesino de quien había de ser nuestro jefe.


  —Sí —asintió Stoiko—, iremos todos a esa cueva. Muerto mi hijo, eres tú mi legítimo heredero, y como tal tienes el deber de hacer sus veces. Antes hemos de cumplir aquí algunos requisitos, y vuestra llegada representa el refuerzo de seis valientes que sabrán hacer respetar las órdenes del effendi.


  En efecto, el concurso de los recién llegados nos venía de perlas, pues aumentaba nuestro contingente a trece hombres decididos y capaces de imponerse a todo un pueblo.


  El kiaya, aprovechando la llegada de los viajeros, se había escurrido afuera y hablaba a la gente del pueblo en voz tan baja que no se le podía entender. Esta actitud me llenó de recelo, pues nada bueno debía de tramar cuando se recataba de nosotros. Comuniqué mis sospechas al anciano, que voluntariamente se había puesto de nuestra parte, y se apresuró a salir para evitar cualquier desmán por parte del vecindario.


  Entretanto, enseñaba Halef a Stoiko las bolsas de dinero que el infeliz reconoció como suyas. Luego se despojó de la coraza, del sable y la gumía o hanchar y los presentó a su dueño. Este titubeaba en recibirlos y después de unos minutos de pensarlo, me dijo:


  —Effendi, tengo que pedirte un favor que espero no me niegues.


  —Si está en mi mano, dalo por hecho.


  —Te es muy fácil concedérmelo. Sois mis salvadores, pues a no ser por vosotros mi fin habría sido horrible, y quisiera demostraros todo el agradecimiento que os tengo. Estas armas son antiguas reliquias de familia, destinadas al heredero y futuro cabeza de ella, y ese heredero ya, por mi desgracia, no existe. Su vista sería para mí y los míos un perenne recuerdo de esta pérdida, y por ello desearía que las conservarais en memoria mía. La coraza sería muy pequeña para ti y en cambio al hachi le sienta de maravilla; te ruego le permitas aceptar el obsequio que le hago, y…


  Halef le interrumpió con un grito de gozo y Stoiko continuó:


  —Quédate tú con el sable y el hanchar, para que te recuerden la buena obra que has hecho conmigo.


  Halef tenía clavados los ojos en mí con visible ansiedad, pues de mi contestación dependía la conservación de su tesoro; y por darle gusto contesté:


  —En cuanto a la coraza no digo que sí ni que no, y dejo a Halef en plena libertad de aceptar o rechazar tan precioso regalo.


  —¡Acepto, acepto! —replicó el hachi ciñéndose de nuevo la coraza—. ¿Qué dirá Hanneh, la flor de las hermosas? ¡Cómo se asombrará y alegrará cuando vea llegar a su dueño resplandeciente como un sol! ¡Al verme se figurará que la visita un héroe de los cuentos de Scheherezada, o el famoso guerrero Salah ed Din[12]! Los más valientes de la tribu me envidiarán; seré el asombro de las mujeres y niños del aduar, y las matronas entonarán himnos al valor y las proezas del famoso campeón, mientras los enemigos huirán, espoleados por el terror y el espanto, ante el caballero de la brillante coraza de plata, el esforzado e invencible Hachi Halef Omar, Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah.


  No obstante todas las experiencias y aventuras de la vida, había conservado mi compañero el espíritu pueril y cándido de un niño. A pesar del tono altisonante de su discurso nadie se atrevió a esbozar una sonrisa. Al contrario, con la mayor cortesía y respeto, le contestó Stoiko:


  —¡Cuánto me alegro de que tu coraza sea de tu agrado! Sirva para recordar a la más bella de las esposas lo mucho que tengo que agradecerte. Espero, effendi, que tampoco desdeñes tú lo que te ofrezco.


  —No por desprecio —contesté—, sino porque me parece demasiado valioso el regalo, creo que no debes privarte del tesoro que te legaron tus mayores.


  El rostro del eskipetaro se puso rojo como la grana. Ya sabía yo que para los hombres de su raza no hay mayor ofensa que rechazar un obsequio, pero creí que Stoiko sería una excepción de la regla y comprendería los móviles que me impulsaban, pero me sorprendió contestando ásperamente:


  —¿Sabes, effendi, cómo responde un eskipetaro a semejante desprecio?


  —Nunca me he visto en situación de experimentarlo.


  —Pues voy a decírtelo. Cuando debe al ofensor favores extraordinarios se limita a vengarse de la ofensa destruyendo por su mano el regalo que se le rechaza. La gratitud que debo a quien me ha salvado la vida me obliga a hacer otro tanto. Perezca, pues, lo que no ha hallado gracia a tus ojos…


  Y sacando el sable de la vaina dobló la hoja para partirla en dos pedazos; yo entonces le cogí las manos, diciendo:


  —¿Te has vuelto loco? No es posible que quieras romper ese acero incomparable…


  —Lo haré pedazos como te digo, si no te resuelves a aceptarlo.


  Y desasiéndose de mis manos volvió a doblar el acero con más ahínco. Al ver que iba a conseguirlo, exclamé:


  —¡Detente, acepto!


  —¿Y el hanchar?


  —También.


  —En tal caso póntelos en el cinto, y Alá permita que te sirvan de escudo y defensa en todos los peligros. Y ahora emprendamos la marcha, antes que los amigos del Chut se enteren de lo que pasa.


  —Si crees que lo ignoran, estás equivocado. Rugova es un pueblo pequeño en que todo se habla y se comenta. Hay que contar con que los asociados del Chut habrán tomado ya sus disposiciones. Desatad al preso para que pueda andar por su pie; Osco y Omar se colocarán uno a cada lado de él, y pegarán un tiro a cualquiera que se le acerque con ánimo de libertarle.


  Mis órdenes se cumplieron al pie de la letra, pero el Chut continuó tan inmóvil como antes.


  —¡Arriba! —le gritó Halef, dándole un empujón sin conseguir el menor resultado.


  Entonces el hachi echó mano al látigo y le soltó un zurriagazo capaz de reanimar a un cadáver. El preso se puso en pie de un salto, y tragándose a Halef con los ojos, rugió:


  —¡Perro, te atreves porque me ves atado! ¡Si no fuera así, besarías ya el polvo! ¡Pero todavía nos veremos las caras, y tendréis que saber todos a costa vuestra lo que significa ofender al Ch…, es decir, a Kara Nirvan!


  —Puedes acabar la palabra, sin empacho —observé yo entonces a fin de excitarlo a la confesión—. De todos modos ya sabemos que eres el jefe de la Banda Negra, autora de todo género de fechorías; que azuzabas desde lejos a tu jauría contra tus víctimas, permaneciendo tú en la sombra para mayor seguridad. El carbonero era el encargado de preparar la trampa en que habían de caer los incautos para que tú los desplumaras. El salteador que ataca de frente en un camino, exponiendo el pellejo, puede aún tener admiradores; pero a los cobardes que matan a traición, con las espaldas bien guardadas, se los desprecia y se los pisa como a sabandijas dañinas. Tú no eres un valiente que se juega la vida con gallardía, puesto que ni te atreves a confesar tu identidad. Ifa haif alaik[13]. ¡Hasta los perros se desdoran de ladrarte!


  Y escupí delante de él como si me diera asco.


  Mis palabras surtieron el efecto apetecido, pues revolviéndose como un toro herido, rugió frenético el Chut:


  —¡Calla, calla! Para que sepas quién soy necesito tener las manos libres. Manda que me las desaten, y te probaré en lucha franca que eres un gusano a mi lado.


  —¡Si ya lo sé! Con la lengua eres un valiente; pero no con los hechos. ¿No huiste al encontrarte conmigo en la galería?


  —Porque erais muchos.


  —Yo solo vencí a tus aliados, aunque eran muchísimos más que yo. Además, ¿no has huido de mí cuando estaba solo en el bote contigo? ¿Dónde está ese valor que tanto cacareas? Y luego en la orilla, bien suelto estabas, ¿quién derribó a quién? ¿Quién besó el polvo, tú o yo? No blasones de lo que no tienes, todos tus compinches, los Alachy, el miridita, Manach el Barcha, Barud el Amasat, el viejo Mübarek, se han mostrado francamente adversarios míos y de paso asesinos y bandoleros, sólo tú tiras la piedra y escondes la mano. Como a todos los cobardes de tu calaña, la fuerza se te va por la boca, amenazas, pero no tienes agallas para dar. Eres como las liebres, que huyen al oír el ladrar de la jauría. Además, procedes de Nirvan, lugar que conozco bien, sus habitantes se mantienen de lagartos, y aunque estén gordos se los come la miseria. Cuando un nirvaní visita otro pueblo persa, hasta los chicos de la calle le dicen al pasar: Tufu nirvanost! Nirvanán chavandarannend, ora bazad[14]! Eso mismo digo yo de ti en tu propia cara, pues no tienes ni valor de confesar de dónde eres. Tus entrañas retumban de miedo, tus rodillas vacilan de espanto en cuanto oyes una palabra capaz de meterle el resuello en el cuerpo.


  En su vida había oído el Chut tal cúmulo de injurias; temblaba, en efecto, pero no de miedo, sino de cólera. De un salto se plantó delante de mí y tratando de darme un puntapié contestó en lengua persa, la misma en que yo le había injuriado:


  —¡Infame, imbécil, granuja, pillo, tus insultos me hacen morir de risa! Hiedes como la peste y pegas la tiña y la roña a los que se te acercan. Nadie debiera dirigirte la palabra porque tus discursos son de loco y tus frases sólo mentira. ¿Me llamas cobarde? Pues bien, yo te demostraré que no te temo.


  Y volviéndose a los demás continuó en lengua turca:


  —No quiero que os figuréis que el miedo me cierra la boca, soy el Chut. Confieso que he tenido secuestrados a esos hombres para sacarles todo el dinero posible y matarlos después. Pero ¡ay de aquel que se atreva a tomar represalias! ¡Los míos se cuentan por millares y tomarán terrible venganza de todo lo que se haga conmigo! Este perro de Germanistán está sentenciado, y serán tales sus tormentos que llegará a bendecir la mano que le remate de un estacazo. Venid a desatarme, que yo os lo pagaré a peso de oro… y veréis después…


  No pudo continuar, porque Halef le cortó la oración de una vigorosa bofetada que le hizo dar un traspié, mientras le decía con voz tunante:


  —Esta es por lo de perro; y si te atreves a usar de otra expresión parecida, mi látigo se encargará de volvértela al cuerpo. Quitad de en medio a semejante trasto; yo iré detrás de él y cada vez que abra la boca sin permiso del effendi, le acariciaré las costillas con mi correa.


  Halef iba de veras, y yo no me opuse. En la situación en que se hallaba era preciso que tuviera el persa un gran descaro para usar tal lenguaje. Lo principal, que era hacerle confesar quién era, ya se había conseguido, ya no se atrevería nadie a auxiliarle ante el temor de comprometerse.


  Mordióse el persa los labios, pero no dijo una sola palabra. Fueron en busca del alazán para que montara Stoiko, y Galingré declaró que quería acompañarnos, pues ya era hora de inspeccionar la posada de Kara Nirvan.


  


  Capítulo 7


  LA CHUTA


  Al salir de la posada vimos que había disminuido el gentío. El anciano que había salido a hablar al pueblo, logró borrar la impresión producida por las palabras hostiles del kiaya, a pesar de lo cual se formaron dos grupos de encontradas opiniones, uno en pro y otro en contra del persa.


  —Onu guetirler[15]! —exclamó uno de los curiosos al vernos salir—. ¡Kara Nirvan es inocente, dejadle en libertad!


  —¡No, no, es un asesino! —replicaba otro del bando contrario—. ¡Que lo maten, que lo arrastren!


  Ambos grupos se nos acercaron tumultuosamente, y yo, rogando a unos y amenazando a otros, acabé por declarar que el acusado sería sometido a un severo interrogatorio y después del juicio se sentenciaría, observando a la vez que nos dejaran el paso libre, pues estábamos resueltos a despejar el campo a culatazos y si no bastaba a soltarle un tiro al primero que se nos arrimara. Esto fue lo suficiente para hacerlos retroceder, y aunque a regañadientes, nos dejaron partir tranquilos, pero siguiéndonos a honesta distancia sin acordarse de sus quehaceres. Aquel era un día extraordinario en Rugova, como no había habido otro nunca.


  Los padres del lugar se habían incorporado a la comitiva. El más venerable iba delante, para enseñarnos el camino, y los otros detrás, interponiéndose, por mandato del jefe, entre nosotros y el populacho, del cual no parecía fiarse mucho. Así pasamos una calleja hasta salir del pueblo y subir monte arriba. Las casas parecían vacías y desiertas; no se veía ni un chiquillo por la calle, el pueblo en masa nos pisaba los talones.


  No opuso el persa la menor resistencia, ni parecía ya cohibido o atemorizado, al contrario, echaba sus miradas a diestra y siniestra como si fuera a hacer alguna seña a sus partidarios. Yo no le quitaba ojo de encima a fin de estorbárselo. Los seis eskipetaros parientes de Stoiko nos seguían a caballo, por indicación mía, a fin de poder despejar cualquier tumulto o rechazar cualquier ataque con mayor rapidez. Los jinetes formaban un respetable escuadrón, montados en sus magníficos caballos, bien armados y equipados y en actitud tan altanera y arrogante como si desafiaran a toda la población.


  Después de atravesar unos cuantos campos miserables y el bosque, penetramos en el desfiladero que cruzaba la selva; poco a poco se fue haciendo ésta más clara, y por fin llegamos a un prado alpino en el cual pacía toda clase de ganado. El panorama que se ofreció a nuestros ojos era tan suave e idílico, que formaba extraño contraste con el objeto de nuestro viaje y con la triste circunstancia de ser la apacible aldehuela el punto donde se tramaban tantos crímenes e infamias.


  A nadie encontramos en todo el trayecto, y el Chut se descorazonaba visiblemente al no ocurrir lo que esperaba, cuando al llegar a la cima, casi en el borde del camino, oímos una voz que decía:


  —Ima mi upravo dvadeszeit i godiye!


  Esto era serbio y quería decir: «Acabo de cumplir veinticuatro años» o más bien «Me dan veinticuatro años». Discurriendo estaba yo sobre aquella extraña afirmación, cuando dijeron de nuevo:


  —Wrló ye lepo vreme!


  O sea «¡Hace muy buen tiempo!», a lo cual otra voz contestó:


  
    —Koie-li ye doba[16]?


  —Bacsh ye szad isbilo echetiri[17].


  


  Estas exclamaciones eran avisos para el Chut, por lo cual me eché el rifle a la cara y disparé hacia donde habían sonado las voces.


  —Ah sa boga iaoi meni[18]! —exclamó una voz quejumbrosa.


  Había hecho blanco y ya no se oyó nada; pero el Chut se volvió a echarme una mirada terrible. Yo apreté el paso hacia él, pues deseaba observarle cuando juzgándose solo prescindiera de todo disimulo, y al pasar junto a él vi dibujarse en sus labios una sonrisa de íntima satisfacción que desapareció en cuanto me echó la vista encima. No cabía duda, aquellas exclamaciones le habían tranquilizado respecto de su situación, pero ¿qué significarían? «Hace buen tiempo» le indicaría seguramente que las cosas iban bien; pero ¿y lo de los veinticuatro años? ¿Sería el número de sus libertadores? No cabía otra interpretación. La frase «Acaban de dar las cuatro» debía de dar a entender algo parecido, siendo un modo de dar a conocer al Chut un número que debía de ser lo esencial del aviso. Interrogué aparte a mis compañeros, cuya penetración fue tan insuficiente como la mía; no nos quedaba otro recurso que estar alerta.


  Poco después se suavizaron las pendientes del desfiladero y penetramos en terreno llano. Me dieron tentaciones de dejar que pasase adelante la comitiva y retroceder yo para examinar el sitio del incidente, pero consideré que no hallaría ya al herido, a quien su compañero se habría apresurado a ocultar, y que tampoco me convenía ausentarme, pues podían aprovechar mi ausencia para un golpe de mano. Así, pues, seguimos andando.


  Al cabo de un rato de camino observé un senderillo que desembocaba en el que nosotros seguíamos, y en el que parecían aguardarnos unos cuantos hombres. Al acercarnos les pregunté:


  —¿Adónde conduce este sendero?


  —Al karaúl, señor.


  —¿Venís de allí?


  —Sí, señor.


  —¿Quedan otros hombres aún?


  —Muchos, están examinando las ruinas.


  —¿Hay algo que ver?


  —La torre hundida.


  —¿No queda rastro del pozo que conducía a la mina?


  —Sí, señor. Al pie de la torre se ha hundido el suelo y puede verse un gran hoyo que tiene la forma de un chuni[19]. Pero nadie se atreve a bajar por él, pues no cesan de desprenderse pedruscos y cascotes, que hacen peligroso el descenso.


  El Chut echó a andar hacia el sendero aquél, donde seguramente esperaba encontrar algunos partidarios, pero yo le detuve, diciendo:


  —No vamos allá, puesto que nada queda que valga la pena; prefiero examinar el jan.


  Otra vez se puso en movimiento la comitiva. Aquellos hombres desaparecieron en la espesura y oímos gritar a lo lejos:


  —Natrat! Idu nami kuchi[20]!


  ¿Sería una señal para los veinticuatro que nos acechaban? El escucha les avisaba a gritos, probablemente para no perder tiempo en hacerlo en secreto y a fin de que pudieran llegar al jan antes que nosotros. Con gusto habría yo enviado exploradores por delante, pero no me atrevía a mermar la escolta ni a exponerlos a un ataque.


  Poco después salíamos del bosque. El camino iba por entre maleza y arbustos y, por fin, atravesaba campos cercados por setos y vallas que nos cerraban la vista, impidiéndonos ver la gente que acaso desde el karaúl se dirigiese al jan.


  —¿Dónde está la casa del persa? —pregunté a nuestro guía.


  —Dentro de cinco minutos la verás —me contestó.


  En efecto, en el tiempo fijado llegamos al sitio fatal. El camino que llevábamos era el de la carretera de Prisrend, por la cual acababan de llegar Ranko y sus jinetes a Rugova. Junto a ella se levantaban varios edificios, que formaban el Karanirvan-jan, objeto de nuestras continuas investigaciones y al cual llegábamos por fin de un modo tan inesperado y sorprendente.


  El edificio principal estaba a la izquierda y los anejos a la derecha. Estos formaban un enorme corral con ancho portalón de piedra herméticamente cerrado. Delante del mismo y del portal de la casa había unos sesenta curiosos de ambos sexos, a quienes se había impedido la entrada en el jan y que nos recibieron en el mayor silencio, sin expresar hostilidad ni simpada, sino extremada curiosidad.


  Nos acercamos a la puerta de la casa y por más que llamamos a ella, nadie salió a abrir. Halef entonces fue a llamar a la puerta posterior, que encontró también cerrada.


  —Manda que abran —ordené al Chut—. Si no abriremos nosotros.


  —Yo no te he invitado a visitarme y te prohíbo la entrada en mi casa —replicó Kara Nirvan.


  Al oírle empuñé el «mataosos» y de unos cuantos culatazos saltó la puerta hecha astillas. El Chut profirió una maldición y los curiosos se agolparon, empujándonos, para entrar con nosotros en la casa. Entonces indiqué a Ranko que se colocara a la puerta con sus jinetes y no dejara pasar a nadie sin permiso mío.


  Al penetrar en la casa nos hallamos en un corredor vacío, en el cual desembocaban dos puertas por cada lado. Al abrirlas vimos desiertas las habitaciones y por su moblaje colegí que las de la parte delantera servían para alojar a los huéspedes; las interiores, a la izquierda, para la familia, y las de la derecha para la servidumbre. La puerta posterior, al extremo de un pasadizo, daba al campo. Cerca de ella había una estrecha escalera, por la cual subí solo y me encontré con un desván dividido en tres aposentos, el de en medio, donde terminaba la escalera, estaba atestado de trastos viejos y del techo pendían grandes ristras de mazorcas y de cebollas. Los otros eran unas como guardillas separadas del central por delgados tabiques de madera. Llamé a una de las puertas sin obtener contestación y de nuevo recurrí a la culata de mi fusil para hacer saltar una de las tablas. También estaba vacío aquel aposento. Entonces miré lo que había en el otro, por un agujero de la tabla y vi a una mujer acurrucada sobre un cajón.


  —¡Abre o echo abajo la puerta! —grité desde afuera.


  Mas como no me contestaran, destrocé una tabla y pasando la mano por la brecha descorrí el cerrojo. Al entrar me saludaron con una estridente chillería aquella mujer y dos viejas que la acompañaban. La más joven debía de tener unos treinta y cinco años de edad, comprendí que era la mujer del Chut, es decir, la Chuta. Las tres iban muy bien vestidas. Al verme se refugió la joven en un rincón, protegida por las dos viejas, y gritó furiosa:


  —¡Qué descaro! ¿Cómo te atreves a penetrar aquí de ese modo?


  —Porque no había medio de filtrarse por la pared —contesté—. Además, no sabía yo que en los mesones había que usar de tanta ceremonia. Vengo en busca de alojamiento, como los demás huéspedes.


  —Tú no eres un huésped.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Harto enterada estoy, por este ventanuco os he visto llegar.


  Y señaló una especie de gatera que había en el muro y daba al camino.


  —Entonces ¿por quién me tomas? —le pregunté.


  —Por lo que eres, un enemigo feroz de mi marido.


  —¿Quién es ese?


  —El amo de esta casa.


  —¡Ah! ¿Conque tú eres el ama? ¿Qué motivos te he dado para que me tengas por enemigo?


  —Traes preso a mi marido, a quien sé que persigues hace mucho tiempo.


  —Ya que estás tan enterada, supongo que habrás hecho tus preparativos para recibirme. Dime, ¿no eres parienta del posadero Deselim, de Ismilán?


  —Soy su hermana, para que lo sepas —replicó hecha una furia—; y tú eres su asesino. ¡Alá te maldiga!


  Yo me senté tranquilamente en el cajón y me quedé contemplando a las tres mujeres, la Chuta era una buena moza, de carácter fogoso, y sin duda confidente y encubridora de su dueño y señor. Las otras dos eran dos viejas solamente notables por su gran fealdad. Al preguntar a la Chuta quiénes eran, me contestó:


  —Mi madre y mi tía, que profesan el mismo cariño que yo al asesino del hijo y del sobrino.


  —Renuncio a su amor, y en cuanto a su odio no me importa, pero os advierto a las tres que yo no maté a Deselim, sino que fue él quien se mató, pagando con la vida la canallada que hizo al robarme el caballo, pues se cayó de él y se rompió la cabeza. ¿Qué culpa tengo yo de que fuera tan mal jinete?


  —¡Claro que la tienes! Si no le hubieras perseguido no se habría caído él.


  —¡Qué gracia! ¿Es decir que si un ladrón me quita un caballo de gran valor no tengo derecho a recobrarlo? Y sí por eso pides para mí la maldición de Alá, tú misma te haces daño, pues además de sonar mal en boca de una mujer, tienes razones muy poderosas para no ofenderme. Están en mi mano muchas cosas y puedo castigarte como mereces.


  —¡Y yo puedo tomar venganza de lo que me hagas! —replicó altanera.


  —Veo que estás bien instruida. Por lo visto, disfrutas de la confianza de tu marido —observé en tono irónico para excitarla a cometer alguna imprudencia; y en efecto, la incauta contestó con altivez:


  —Tienes razón; soy su confidente; todo lo sé, incluso que estás perdido para siempre.


  —Ya me figuraba yo que la Chuta debía…


  —¡Yo no soy la Chuta!


  —No lo niegues, Kara Nirvan ya ha confesado que es el Chut.


  —¡No es verdad!


  —Yo no miento; lo ha declarado delante de los ancianos del pueblo, al echarle yo en cara que era un cobarde al ocultarse.


  —¡Oh, Alá, Alá! ¡Siempre hace lo mismo! Por no pasar por cobarde comete las mayores tonterías y nos pierde a todos.


  —Con esas palabras confirmas la declaración de tu marido. En realidad, no tengo nada que ver con vosotras, pero una vez que te has jactado de ser confidente del Chut y por tanto su cómplice y encubridora, has de sufrir la misma suerte que él, a no ser que con tu conducta nos induzcas a ser indulgentes.


  —¡Señor, yo no tengo arte ni parte en sus cosas!


  —Al contrario. Durante muchos años has sido testigo de sus crímenes y eso merece un castigo. El Chut morirá a mano del verdugo.


  —¡Alá me valga! ¿Y… yo… también?


  —Es lo natural.


  Las tres mujeres empezaron a chillar, horrorizadas; pero yo continué con indiferencia:


  —Esos gritos no han de valeros. Antes debisteis llorar y gemir y no ahora. ¿Creísteis, por ventura, que Alá toleraría que siguieran en el misterio tantas infamias y tantos horrores? Llegó el día de salir todo a luz, porque así lo ha dispuesto el Juez Eterno. Todos vuestros cómplices morirán de muerte afrentosa para escarmiento de picaros y ladrones.


  Las dos viejas se retorcían las manos desesperadamente; la Chuta, petrificada de espanto, tenía los ojos clavados en el suelo. Al cabo de un rato balbució:


  —Hace poco hablabas de indulgencia. ¿Qué querías decir con eso?


  —Decía que tal vez se te trataría con bondad si dieras tú motivos para ello.


  —¿Qué he de hacer?


  —Confesarlo todo abiertamente.


  —¿No dices que ya lo ha hecho mi marido? Seguid interrogándole, él os dirá todo lo que deseáis saber.


  —Está bien. No era mi propósito someteros a un interrogatorio y obligaros a declarar por la fuerza; eso es cosa del juez y yo no figuraré más que como testigo; pero mi declaración pesará mucho en la balanza de la justicia, y es fácil que pudiera interceder por ti.


  —Di lo que he de hacer…


  —Voy a ser franco contigo. Tanto mis compañeros como yo somos de tierras extranjeras, y a ellas nos vamos para no volver ya más. De ahí que nos sea perfectamente igual que salgan unos u otros perjudicados o que seáis castigados o no lo seáis. Lo único que pudiera interesarnos es lo que nos habéis hecho a nosotros, pero como hemos salido con bien, a pesar de vuestras asechanzas, me siento inclinado a la clemencia, siempre que reparéis los daños cometidos. En tu mano está que eso suceda.


  —No sé qué perjuicios hemos podido causarte.


  —Entonces es que estás mal enterada. Sin contar el daño indirecto, recordarás que habéis desvalijado al inglés y a Galingré. Tú dirás si existe aún lo que les habéis quitado.


  La joven se quedó pensativa, mientras su rostro expresaba todos los sentimientos de su alma, demostrándome la lucha entablada en su interior. No confiaba en haberla inclinado de mi parte, y como no tenía tiempo para convencerla, sólo repetí mi última pregunta con verdadera insistencia. Entonces levantó del suelo los ojos y me miró de un modo extraño y enigmático, mientras contestaba:


  —Sí, señor, todo está aún.


  —¿Dónde?


  —En el yaslyk[21] de mi marido.


  —¡Calla! —le interrumpió aterrada la madre—. ¿Vas a hacer traición a tu dueño? ¿Quieres desprenderte de lo que es vuestro?


  —Yo sé lo que me hago —contestó la hija muy tranquila—. Ese hombre tiene razón. Hemos obrado mal y merecemos castigo; pero éste será tanto menor cuanto más pronto reparemos la falta.


  Aquella rápida conversión me chocó mucho. ¿Cómo creer en ella, sobre todo observando la cara de aquella mujer mientras dijo las últimas palabras, que tan mala espina me dieron? Luego tranquilizó a las dos viejas con unos movimientos de cabeza y unos guiños disimulados que no se me escaparon.


  —¿Dónde está el yazlyk? —le pregunté.


  —Al otro lado del patio; lo conocerás por el letrero que hay en la puerta.


  —Tendréis escondidos allí el dinero y los efectos, ¿verdad?


  —Sí, esas cosas no se dejan en la caja.


  —Dime cómo es el escondite.


  —Hallarás el sandyk[22] colgado de la pared, descuélgalo y detrás verás un hueco en el cual hallarás los efectos de esos hombres.


  —Si tratas de engañarme empeorarás tu situación. Ya sé que hay en el jan veinticuatro hombres dispuestos a acabar con nosotros.


  La mujer palideció mientras las viejas soltaban exclamaciones de espanto. La joven les dirigió una mirada llena de cólera que las hizo enmudecer, mientras respondía tranquilamente:


  —Señor, te han engañado.


  —No diciéndomelo nadie mal podían engañarme, soy yo el que los ha visto.


  —Pues te has equivocado.


  —No. Estoy seguro de que se encuentran en la casa.


  —Estás en un error; es decir, para que veas que quiero ser franca contigo, confesaré que había ese número de hombres dispuestos a esperaros, pero no aquí, sino en el karaúl.


  —¿Y están aún allí?


  —Sí. Creían que iríais allí antes de venir al jan.


  —¿Van a caballo?


  —No. ¿Para qué les servirían en la lucha?


  —Está bien. ¿Dónde están vuestros criados?


  —Con la gente que te digo, son doce para cuidar del ganado.


  —¿Y los otros doce?


  —Son del pueblo.


  —Súbditos y esclavos del Chut, ¿verdad?


  —Sí, señor.


  Contestaba de prisa como para no pensar lo que decía y convencerme de su franqueza y sinceridad; pero a mí no debía ni podía inspirarme confianza. Comprendiendo que era inútil sonsacarla más y dudando de que fuera cierto lo que me había dicho, me levanté y le dije:


  —La sinceridad de tus respuestas me obliga a hablar a los jueces en tu favor. Ahora me voy, pero encareciéndoos que no salgáis de esta habitación. En caso de que tus declaraciones no sean verídicas no cuentes con perdón ni indulgencia.


  —Señor, sólo he dicho la verdad. Así es que estoy segura de obtener el perdón.


  Dijo esto en tono tan franco y leal, que habría engañado a otro menos receloso que yo. Aquella mujer era maestra en las artes del disimulo y acaso me aventajara en astucia.


  Cuando bajé me encontré a mis compañeros esperando en el corredor. El Chut me dirigió una mirada escrutadora, pero mi rostro impasible le desconcertó del todo. A mis compañeros les hice seña de que me siguieran al patio, mientras Ranko y los suyos continuaban a la puerta sin ser objeto de hostilidad alguna. Al llegar a la puerta del corral llamamos en vano. Mandé al Chut que diera orden de que nos abrieran, pero él se negó en redondo. Entonces me acordé del santo y seña que me había dado el barquero de Ostromcha y después de llamar de nuevo dije en voz alta:


  —Achyniz, bir syrdach[23].


  —Bir azdán[24] —respondieron a la otra parte de la puerta.


  Se descorrió un cerrojo y se abrió la puerta de par en par. Al vernos el criado se quedó mirándonos de hito en hito.


  —Budala[25]! —gruñó el Chut furioso.


  Penetramos en el patio seguidos de muchos curiosos a quienes en vano intenté estorbar la entrada. Luego hice seña a los eskipetaros, quienes se metieron con sus caballos entre el gentío, cerrando toda comunicación entre los de adentro y los de fuera.


  Sonaron entonces gritos de rabia de unos y otros; pero echamos el cerrojo y ordené a los que habían entrado que no se movieran del sitio y guardaran silencio mientras nosotros seguíamos adelante.


  El patio estaba formado por edificios largos y bajos que ocupaban la línea anterior del cuadrado y la posterior; los otros dos lados estaban constituidos por altas tapias de piedra. Enfrente de nosotros había seis caserones largos, estrechos y bajos, paralelos entre sí como las púas de un peine, que al parecer eran cuadras. Las fachadas daban al patio y en una de ellas leí Yazlyk con el dal turco encima, cuya significación no pude adivinar. El yazlyk era el despacho donde habíamos de hallar la caja.


  Envié a Halef, Omar y Osco a explorar el interior de aquellos caserones, mientras me quedaba yo guardando al Chut con los «padres del pueblo».


  Al cabo de media hora volvieron mis compañeros, diciendo:


  —Señor, no hay nadie, podemos estar tranquilos.


  —¿Qué hay en esos almacenes?


  —Estos dos de aquí son graneros y los otros, más bajos, cuadras llenas de caballos.


  —¿Y ni siquiera hay un mozo de cuadra?


  —Ninguno.


  —¿Son todas las cuadras de la misma construcción?


  —No; la del letrero que dice Yazlyk tiene en el fondo un cuartito con una mesa y sillas. Sobre la mesa hay papeles y escrituras.


  —Bien, visitaremos el cuartito el lord, Galingré, el Chut y yo.


  —¿Y yo no? —preguntó Halef.


  —No; tú te quedas haciendo mis veces. No consientas que abran la puerta y no abandones el puesto ni un instante. Aquí tenéis la espalda guardada por los graneros y podéis dominar todo el corral. Si ocurriese algo durante mi ausencia, echáis mano a las armas. Pronto volveré.


  Entre los tres llevamos al persa al yazlyk, cuya puerta estaba en el centro, y al entrar nos hallamos entre dos hileras de caballos. En él extremo de la cuadra había una puertecilla y a la entrada otra que era la del llamado despacho. El tejado era de paja, de modo que en todo el edificio no había un sitio que pudiera servir de escondite a enemigo alguno. El Chut estaba atado y desarmado y todo prometía tranquilidad y seguridad perfectas. No obstante, por vía de precaución, me acerqué a la puerta posterior, que estaba cerrada por dentro. La abrí y eché un vistazo hacia afuera, hallando detrás de la pared en que se unían las seis cuadras otra pared exterior, que formaba un pasadizo destinado a estercolero. Como no vi a nadie, me retiré muy tranquilo, echando el cerrojo por dentro y volví al sitio donde estaban mis compañeros. Juntos penetramos en el despacho, donde entraba la luz por un estrecho ventanuco. Enfrente de la puerta se hallaba el armario, de una vara de ancho por dos de alto. Como la habitación estaba también desierta, nos consideramos del todo seguros a pesar de que el Chut se había puesto lívido al entrar, mientras sus ojos huroneaban de un lado al otro con una movilidad ratonil que delataba una gran excitación interior.


  Tuve el poco acierto de colocarle junto a la pared, dando la cara a la puerta, mientras nosotros estábamos de espaldas a ella y le dije:


  —¡Cuidado con moverte! Y contesta sin vacilación a mis preguntas. ¿Dónde ocultas el dinero que te producen tus robos?


  El desalmado soltó una carcajada irónica, diciendo:


  —Te interesa mucho saberlo, ¿verdad?


  —En efecto.


  —Pues te quedarás con las ganas.


  —Estás en un error, porque ya lo sé.


  —Sólo el chaitán ha podido revelártelo.


  —Puede que fuera él, y en tal caso no tenía nada de aterrador, pues se parecía mucho a tu mujer.


  —¿Qué dices? —gritó el Chut dando un respingo—. ¿Me ha hecho traición mi mujer?


  —Así parece, a no ser que fuera el Espíritu Malo quien tomara su forma y figura al encontrarlo en el desván de tu casa, para decirme que el dinero está detrás de este armatoste.


  —¡Esa imbécil! —exclamó y se quedó mudo.


  De repente chispearon sus ojos y desviando de mí la vista, gritó como un energúmeno:


  —¡Fuera esos puñales! ¡No me matéis a estos perros! ¡Los quiero vivos!


  Y soltándome una patada en el bajo vientre que me hizo tambalear, me sentí cogido por detrás por cuatro o seis robustos brazos.


  


  Capítulo 8


  EL CRIMEN DEL DESIERTO


  Afortunadamente llevaba yo el rifle colgado del hombro y esto impedía que me estrecharan el brazo derecho contra el cuerpo como lo habían hecho con el izquierdo. Había que aprovechar la circunstancia, ya que a nuestros atacantes se les había prohibido hacer uso de las armas. Inmediatamente oí los gritos de Lindsay y Galingré, sorprendidos como yo.


  De un súbito tirón logré dar cara a los asaltantes, y vi en el recinto de doce a catorce hombres capaces de dar cuenta de todos nosotros, mientras que en la cuadra otros tantos aguardaban una señal para acudir en su ayuda. Emplear miramientos habría significado entregarnos al verdugo, por lo cual me resolví a deshacerme de las tres lapas que me tenían agarrotado, cosa harto fácil si hubiera habido espacio suficiente para moverme a mis anchas.


  Algunos hombres sacaron al Chut de entre el barullo para cortarle las ligaduras. Desesperado eché mano al cinto y saqué el revólver, y sin levantar el brazo disparé al vientre de mis enemigos. Tres balas me dejaron libre y ya no me es posible relatar lo que ocurrió después, por haber perdido toda noción de los hechos. Sólo recuerdo que con las restantes balas de mi revólver liberté al lord y a Galingré, teniendo buen cuidado de no matar a los asaltantes, sino de ponerlos fuera de combate.


  En cuanto Lindsay se vio en libertad lanzó un rugido como el león al abalanzarse sobre su presa, y olvidando que llevaba armas, cogió un pesado martillo que había sobre la mesa y se lanzó sobre el enemigo, mientras Galingré arrancaba a un herido el puñal y seguía el ejemplo del lord. Yo, entretanto, guardaba el revólver y echaba mano del rifle, decidido a no tirar más ni a utilizar la culata a fin de no estropearla, sino a abrirme paso con el cañón.


  El incidente fue tan rápido, desde la aparición de los asaltantes hasta nuestra liberación, que escasamente habría durado un minuto. Los desalmados habían contado con sorprendernos y aniquilarnos instantáneamente, y el repentino fracaso de su combinación los dejó tan parados que ni se acordaron de oponer resistencia, sino que, dominados de verdadero pánico, unos empujaban a los otros hacia afuera, volviéndonos la espalda.


  —¡Alto! ¡Deteneos! ¡Tirad, matadlos! —rugía colérico el Chut desde afuera.


  Pero esta orden, tan contraria a la que antes había dado, era tardía, y había que aprovechar la precipitada fuga de los esbirros aquellos para evitar que se rehicieran y nos hicieran frente.


  El inglés acompañaba sus martillazos con gritos furibundos:


  —¡A ellos! ¡Que no quede uno vivo! Well!


  —¡Huyamos, huyamos! —gritaban los fugitivos estrujándose unos contra otros ansiosos de ganar la salida—. ¡Que nos deshacen! ¡Sálvese quien pueda!


  Si la situación no hubiera sido tan comprometida, había para morirse de risa, ¡diecinueve matones de los del Chut huyendo ante tres hombres y armando tal algarabía que espantaban a los caballos, los cuales coceaban y relinchaban llenos de terror! Fueron momentos de confusión indescriptible en que yo sólo pensaba en el Chut. ¿Se me habría escapado? La pared era demasiado alta para que la escalara y por fuerza tendría que volver al corral en busca del portón; mas éste se hallaba guardado por los eskipetaros y Halef, quienes antes de dejarle escapar preferirían matarlo de un tiro.


  Verdad era que tanto dentro como fuera de la entrada había gente del pueblo capaz de facilitar la huida del persa, y en tal caso se nos preparaba un nuevo conflicto.


  Todas estas ideas me asaltaron mientras aporreaba las costillas de los fugitivos con el cañón de mi mataosos. Sin duda meses después aun debían de sentir los efectos de mis caricias. En esto a mi izquierda empezó a piafar un caballo, y uno de sus cascos, aunque no me dio de lleno, vino a rozarme el hombro, de tal manera que me hizo besar el suelo. Al incorporarme de un brinco oí a mi espalda la aguda voz del hachi, que me decía:


  —Sidi, ¿qué ocurre? He oído los tiros de tu revólver y luego una gritería espantosa. ¿Qué ha pasado?


  Los fugitivos acababan de desaparecer por una puertecilla trasera, seguidos de Lindsay y Galingré, cuando Halef acudió.


  —Hemos sido sorprendidos por esos bandidos —repliqué precipitadamente—. El Chut se ha escapado y hay que cogerlo. Monta a caballo y corre tras él hasta derribarlo. ¡Pronto, pronto! No puedo detenerme, pues nos exponemos a que nos hagan frente y entonces estamos perdidos.


  Y sin más eché a correr hacia la puerta trasera y salí al pasillo pisando la cama de estiércol amontonada entre las dos paredes. Había tenido buen olfato, los fugitivos se aprestaban a la defensa.


  —¡Duro en ellos! —grité entonces en inglés—. ¡Hay que impedir que se detengan!


  El lord me contestó con un aullido y volvió a precipitarse sobre los bandidos, seguido por mí y Galingré, que se portaba como un héroe. Al vernos tan cerca nuestros adversarios echaron a correr a la desbandada, con nosotros a sus alcances, y así pasamos la quinta cuadra, luego la sexta, y ya no vimos al Chut ni a la primera línea de los fugitivos.


  Al torcer la esquina de la sexta cuadra y penetrar en el corral, en que estaba el segundo granero, vi en un rincón una puertecilla abierta, a la cual se encaminaron los fugitivos, y que escasamente estaría a veinte pasos de distancia.


  En caso de que el Chut y los suyos hubieran salido por aquella puerta, ya podíamos echarles un galgo, pero yo debía apurarlo todo. En cuatro brincos me metí dentro del tropel enemigo, me abrí paso a golpes y salí por la puertecilla que daba al campo. En efecto, allí descubrí al Chut galopando por la derecha; mientras su gente corría hacia la izquierda. El caballo que montaba el persa era negro como el ébano, y a pesar de la desesperación y la cólera que me ahogaban no podía quitar los ojos del admirable animal, de remos delgados y firmes, de cabeza pequeña y de cuello largo que revelaban la pura raza inglesa. ¿Cómo demonios había ido a parar aquel precioso ejemplar a la mísera aldea de Rugova?


  Lleno de admiración contemplaba yo extático la elegancia y rapidez de su carrera sin acordarme del jinete, quien estaba poniendo tierra de por medio entre él y yo, y acabaría por desaparecer para siempre de mi vista. Desesperado me eché el mataosos a la cara para afinar el blanco; pero el caballo en cuatro botes se puso fuera del alcance de mis balas.


  De pronto vi relucir algo ante mis ojos. Era la hoja de un cuchillo, que uno de los secuaces del Chut intentaba clavarme al pasar. De un salto me eché a un lado y le solté el tiro destinado a su jefe, atravesándole el hombro derecho.


  —¡Volvamos al corral! —le dije al inglés corriendo desatentadamente hacia la puertecilla, seguido de él y Galingré.


  Allí nos esperaba Halef montado en un caballo en pelo.


  —El Chut galopa hacia la aldea —le dije jadeando—. Echa tras él, no vaya a robarme a Rih. Trata de averiguar qué camino toma desde Rugova, pues seguramente se dirigirá a Escutari para reunirse con Hamd el Amasat y despojar entre los dos a la familia Galingré, ya que no puede volver aquí.


  —¡Alá es grande y nosotros bobos! —contestó el pequeño hachi—. ¿Hasta dónde he de perseguir a ese canalla?


  —Hasta saber el camino que toma; luego te vuelves, que lo demás corre de mi cuenta. ¡Ojo con cometer alguna ligereza, Halef!


  Sin aguardar más espoleó a su caballo, gritando a Ranko:


  —¡Abridme paso!


  Ranko, al ver la señal que le hice, descorrió el cerrojo y un segundo después el hachi salía disparado sin atropellar a los curiosos como suponía, pues en el lugar no había quedado nadie.


  Yo le seguía, y cuando llegué al portón vi a la gente que corría hacia la aldea al notar que el Chut galopaba sano y salvo en terreno libre. Los setos que dividían los campos me impedían ver al fugitivo y a Halef que le seguía.


  —Effendi —me preguntó Osco—, entonces se nos ha escapado de nuevo el Chut…


  —Sí, pero ya le cazaremos. Venid todos, que aquí no nos queda nada que hacer y no podemos perder tiempo.


  Los padres del pueblo no habían echado a correr como los demás, por lo cual pude referirles el suceso, sin que hicieran ellos el menor comentario, muy contentos al parecer de la fuga del persa. El mismo anciano que nos había ayudado hasta entonces, respiró como si le quitaran un peso de encima y me dijo:


  —Señor, ¿qué piensas hacer ahora?


  —Cazar al Chut —le contesté.


  —¿Y te estás tan tranquilo? Para conseguirlo necesitas darte prisa.


  —Ya corro, aunque no en la forma que tú te figuras.


  —De todos modos se te escapa, lleva mucha delantera.


  —Descuida, ya le alcanzaré.


  —En cuanto lo tengas nos lo traerás aquí, ¿verdad?


  —No tendré tiempo para tanto.


  —Ya sabes que has de presentarte como acusador y testigo de cargo…


  —Habrá otros que se encarguen de ese papel. Dejo su suerte en vuestras manos, puesto que ha confesado que es el Chut. Vosotros sabréis qué se hace con él; y si os negáis a castigarlo, aquí queda Stoiko para hacerlo.


  —Eso tenlo por seguro —intervino diciendo el eskipetaro—. En cuanto le eche la zarpa ya no le suelto.


  —Yo no espero a tanto —saltó Ranko, su sobrino—. Ya que el effendi parte en su busca, yo le acompaño.


  —Luego lo veremos —respondí—. Por de pronto, venid conmigo al yazlyk.


  Entramos en el despacho donde descolgamos el armario, detrás del cual había un hueco de iguales dimensiones que el mueble, en que estaban ocultos los objetos del lord y de Galingré. El fruto de otros robos debía de estar en algún otro escondite. Yo me di por satisfecho con el hallazgo; el inglés gruñía de contento al ver su sombrero de copa y el francés sonreía al hallar de nuevo su repleta cartera.


  Luego inspeccionamos las seis cuadras, en las cuales había caballos de todas procedencias y pelajes. Los mejores ejemplares se hallaban en la cuadra contigua al despacho y entre ellos había visto un castaño excelente al entrar con el Chut. Halef debió de experimentar la misma admiración que yo por el noble bruto, pues era el que había elegido para sí, no obstante la premura del tiempo. Después de escoger buenas monturas para el inglés y Galingré, cosa de sumo interés para todos, ya no tuve que hacer, puesto que la servidumbre del Chut había escapado de Rugova sin dejar rastro.


  Stoiko fue sacando también varios buenos caballos para sí y su gente, a pesar de las protestas del kiaya, a quien contestó el eskipetaro:


  —¡Tú te callas! ¿Crees por ventura que todos estos caballos pueden resarcirme de la pérdida de mi hijo? Ya comprendo que desbarato vuestro plan de repartiros las riquezas del Chut, contando con que éste no volverá; pero justo es que los más perjudicados obtengan también su parte. Aparte que, si volviera, capaces sois de recibirle como si nada hubiera ocurrido; pero tened presente que yo me encargo de su castigo.


  Los partidarios del Chut se habían esfumado como el jefe mismo, incluso los heridos en el despacho. Entonces comprendí la significación de la letra Dal, o sea cuatro, que antes había observado.


  El armario debía ser abierto ante un funcionario de Prisrend a quien mandé a llamar por un propio en mimbre del kiaya, ordenando ademan a éste que encomendara la administración del Karanirvan-jan a un hombre honrado y decente.


  Luego montamos a caballo y nos dirigimos a Rugova, sin ocuparnos de si los padres del pueblo nos seguían o no.


  En el konak nos aguardaba Halef con la noticia de que había llegado a tiempo de evitar el robo de Rih, y añadiendo:


  —Como me llevaba tanta delantera, y por ir montado en pelo no podía avanzar por el pedregoso desfiladero tan de prisa como quería, le he perdido de vista muy pronto y me he encaminado directamente al corral, donde le he encontrado en medio de un grupo de mozos del konak, que acababa de sacar a Rih de la cuadra.


  —¿Cómo se han atrevido?


  —Les aseguró que tenía el encargo de llevarte el caballo, y como estas mentes le tienen tanto respeto que sueñan con él, se han apresurado a complacerle sin chistar.


  —Se impondría amenazándoles con las armas… aunque dudo que tuviera tiempo de cogerlas.


  —No observé que fuera armado… Al oír mis gritos de que volvieran a Rih a la cuadra…


  —¿Opuso resistencia?


  —¡Ca! Echó a correr como alma que lleva el diablo.


  —¿Qué dirección ha tomado? —le pregunté.


  —La del puente, que ha atravesado como un relámpago y luego campo adelante en dirección al bosque, hacia Poniente. Yo le he seguido a carrera tendida hasta que le he visto desaparecer en la espesura.


  Después de reprochar duramente a Halef su negligencia, como también la de Osco y Omar en no haber registrado detrás de las cuadras donde se ocultaban los secuaces del Chut, nos reunimos todos en el salón del konak y les dije:


  —El tiempo apremia; es preciso hallar al fugitivo, que por salvar el pellejo se ha visto obligado a abandonarlo todo y debe de hallarse sin recursos. Es indudable que para conseguirlo va en busca de Hamd el Amasat, que debe de estar ya en camino con la familia Galingré a la cual quieren despojar. Una vez conseguido su objeto ya tendrá medios para entrar en campaña, y volverá aquí a recoger lo que ha dejado y a seguir su vida de antes. Como no estaremos nosotros para impedirlo y él sabrá deshacerse de los testigos que le incomoden, es casi seguro que acabará por convencer a esta gente de su inocencia y por erigirse en dueño y señor de vidas y haciendas. Así es que…


  —Por Dios, acudamos en socorro de los míos en vez de perder tiempo en discusiones —exclamó entonces el francés—. Bien sabe usted el peligro en que se hallan, y debemos salir ahora mismo, al instante.


  —Paciencia, amigo mío —le contesté a mi vez—. Las precipitaciones traen malas consecuencias. Necesitamos saber primero el camino que toma el Chut.


  —Yo puedo decíroslo —observó Ranko—, pues penetro la intención de ese bandido. Decís que la familia de este señor viene de Escutari. Pues bien, la carretera que parte de dicha ciudad pasa por Skala, Gori, Pachá y Spasa y muere por fin en Rugova. Desde Pachá tuerce hacia el Norte, esto es hacia Spasa, y desde allí tira al Sudoeste para Rugova, de modo que forma un ángulo que obliga a dar un rodeo importante. Eso lo sabe el Chut tan bien como yo, y por eso no se dirige a Spasa sino derecho a Poniente, o sea a Pachá. Verdad es que el camino es poco frecuentado y muy malo, pero ahorra el rodeo, y se llega en mitad del tiempo a Pachá, en vez de echar las siete horas por la carretera, con lo cual nos coge una delantera importante, que es lo que pretende.


  —Seguramente supondrá que le seguimos, de modo que lo mejor es tomar el mismo atajo, si encontramos un guía dispuesto.


  —No lo necesitamos. Yo conozco el camino y tengo un ansia feroz por apoderarme del Chut, de modo que te acompañamos. Una vez que le cacemos, volveremos para ajustarle las cuentas al carbonero y a sus satélites.


  —Te ruego que desistas de esa expedición. Os esperan en la cueva, y si tardáis pudiera ocurrir que se escaparan los asesinos de tu primo.


  —Explícate mejor, effendi, te lo suplico —me dijo.


  Hube de referir de nuevo y con todos sus pormenores el episodio del carbonero, haciéndole observar que tanto el dragomán como los dos picapedreros no eran guardianes capaces de cumplir indefinidamente su cometido, y convencidos por lo que les dije, se sometieron a mi plan, diciendo Stoiko:


  —Te sobra razón, effendi. En realidad no fue el Chut, sino el carbonero quien asesinó a mi hijo. Por tanto, renuncio a perseguir al primero para encargarme de castigar al segundo. Aunque me encuentro débil aún, saldremos inmediatamente para la cueva. Conozco el camino, y además somos eskipetaros y podemos fiar en nuestra vista y en nuestros caballos.


  —En tal caso no olvides que la fortuna del carbonero, o sea el producto de sus crímenes, se halla enterrada bajo el hogar de su criado y cómplice el vendedor de carbones.


  —Iré a registrarlo todo; y una vez encontrado, ¿a quién lo entrego?


  —Pertenece de derecho a los parientes de las víctimas. Trata de averiguar su paradero y en caso de no encontrarlos repártelo todo entre los pobres de tu tribu. Sólo te recomiendo que no entregues nada en manos de la justicia, pues así no lo verían ni los herederos ni los necesitados.


  —Todo se hará como dices y los beneficiados sabrán también vuestro nombre, para que bendigan y recuerden a sus bienhechores. Y ahora, en marcha.


  Antes de darnos tiempo a ponernos en pie, volvió Ranko a tomar la palabra:


  —Insisto en acompañar al effendi. Mi tío y mi gente bastan y sobran para dar cuenta de los criminales de la cueva, y yo necesito tomar personalmente venganza contra el Chut por haber encerrado y tratado de asesinar al jefe de mi tribu. No me basta que tú lo castigues; yo necesito verlo. Además podré guiaros, pues no hallaríais el atajo que os he dicho.


  —No quiero contrariarte —asintió el anciano. Harto sé que tu resolución es inquebrantable y te la apruebo; mas para llevarla a cabo necesitáis buenos caballos; yo os cedo mi alazán y ya lo sustituiré con otro. Salgo en seguida para la cueva; pero desearía saber una cosa, ¿qué harás, effendi, con el Chut en cuanto le cojas?


  —No puedo decirlo ahora; depende de las circunstancias del encuentro. Si logro apoderarme de él sin derramar sangre, se lo entregaré a Ranko para que te lo traiga aquí, y vosotros dispondréis de su suerte.


  Se arregló el asunto de los caballos. Yo monté en mi incomparable Rih, Osco y Omar en los píos de los Alachy, Ranko el alazán tostado, el lord, Galingré y Halef los mejores caballos hallados en las cuadras de Karanirvan-jan; y después de repartir los que quedaban entre los eskipetaros y cargar uno con las provisiones y demás efectos, que compramos al posadero, nos despedimos de éste, quien no sabía cómo demostrarnos su gratitud por haberle librado de tan peligroso competidor y su sentimiento por nuestra marcha.


  La despedida de Stoiko y su gente fue sumamente cordial y afectuosa. En el puente estaba ya y todavía nos enviaba bendiciones y saludos hasta desaparecer por el sendero de la izquierda, que era por donde habíamos venido nosotros.


  Llegó seguramente con toda felicidad a la cueva del carbonero; pero ignoro lo que haría de aquel desalmado y de sus cómplices y no deseo saberlo. Ojo por ojo, diente por diente es la ley que rige en aquellas tierras.


  Pocos instantes después partíamos nosotros, y era bien entrada la tarde cuando salíamos de Rugova acompañados por las miradas de sus pobladores, pero sin volvernos nosotros a saludar a quienes tan poca simpatía nos habían demostrado. Galopando por aquellos campos volví la vista al altozano de donde había desaparecido el fatal karaúl. Acaso en tiempos venideros hable la gente de la misteriosa mina y de los extranjeros a quienes había de servir de tumba.


  Éramos excelentes jinetes los siete compañeros e íbamos tan admirablemente montados, que no había que dudar del éxito de nuestra empresa. El trayecto del pueblo hasta el bosque, que un buen andarín no habría recorrido en menos de tres cuartos de hora largos, lo salvamos nosotros en cinco minutos escasos.


  Atravesamos la sierra sin percance, hallándonos nuevamente con los picos de los Montes de Fandí al Sudoeste. Sólo nos faltaba recorrer los estribos septentrionales de los mismos, o sea una meseta que se extiende entre Rugova y Pachá hasta las aguas del Drin y su afluente Jocka, para formar allí las riberas casi verticales, y en un trecho, de más de mil metros de altura, de ambos ríos.


  En cuanto llegamos al bosque empezó a elevarse el terreno y esta ascensión duró cerca de tres cuartos de hora. Una vez en la meseta, cesó el arbolado y nos hallamos en una extensa llanura cubierta de fresca hierba y jugosas matas, en donde se señalaba tan bien la pista del Chut, que parecía una línea oscura dibujada exprofeso. Dimos suelta a las riendas, dejando que los caballos vagaran a sus anchas por la hermosa pradera y formamos grupos, pues por la selva habíamos tenido que caminar en hilera a causa de lo quebrado del terreno. Halef se puso a mi lado. Su caballo castaño era un corredor de primera y podía aguantar el paso de Rih. Hice entonces una seña al francés para que se me acercara y le colocamos entre Halef y yo. Galingré me preguntó en francés, quizá para que mi compañero no entendiera sus palabras:


  —¿Tiene usted algo que decirme, effendi?


  —Sí, desearía que me explicara usted en qué forma logró el llamado Hamd en Nasr introducirse en el negocio de usted.


  —Me fue recomendado desde Estambul y se mostró siempre hombre capaz y leal.


  —Por cálculo; lo comprendo. ¿Ha vendido usted realmente su almacén?


  —Sí; para comprar otro en Uskub, que tengo que pagar todavía con el dinero y las letras que me trae mi esposa.


  —¡Qué locura hacer que una señora lleve ese capital encima!


  —En efecto; pero no fue por voluntad mía, sino por disposición de Hamd en Nasr.


  —Entonces se explica. Y a todo esto, ¿de qué parte de Francia es usted?


  —De Marsella. Las antiguas y estrechas relaciones comerciales de mi casa con Levante, me hicieron establecerme en Turquía y fundar una sucursal en Argelia, que hubo de visitar mi hermano al vernos amenazados de una quiebra. Era el jefe de la casa matriz y mandó llamar a su hijo para el arreglo de los asuntos en litigio. Al cabo de poco tiempo me notificaron que mi hermano había sido asesinado en Blidah.


  —¿Por quién?


  —Se sospechaba de un tratante armenio a quien persiguió la justicia sin resultado alguno. Mi sobrino partió en busca del asesino de su padre y desde entonces nada hemos vuelto a saber de él.


  —¿Qué fue de la casa de Marsella?


  —Se encargó de ella el yerno de mi hermano.


  —¿Y no ha logrado usted averiguar el paradero de su sobrino?


  —No; se extremaron todos los recursos, pero en vano. Últimamente su cuñado estuvo en Argelia y Blidah sin hallar rastro siquiera del desaparecido.


  —¿Qué haría usted si topara alguna vez con el asesino y le pidiera a usted colocación en su casa?


  —Le mandaría al infierno de un balazo. ¿A qué viene tan extraña pregunta?


  —Es que quiero enseñarle a usted algo que le interesa.


  Saqué la cartera, y de la misma tres hojas impresas, las encontradas por Halef y por mí en el desierto de Sahara, junto al cadáver del europeo asesinado.


  —Son periódicos viejos, ¿qué dicen?


  —Mírelos usted y verá que son el Vigié algérienne, L’Indépendant y el Mahouna, que se publican respectivamente en Argel, Constantina y Güelma. Lea usted los artículos marcados…


  Recordará el lector que aquellos papeles contenían el relato del crimen cometido en Blidah en la persona del negociante Galingré.


  Según iba leyendo, palidecía el francés, y al terminar exclamó con voz temblorosa y dejando caer las manos sobre el arzón de la silla.


  —Effendi, ¿dónde ha hallado usted estos papeles?


  —Dígame usted primero si su sobrino estaba casado.


  —Hacía poco tiempo. Su esposa murió de pena.


  —¿Cómo era su nombre de soltera? ¿No empezaba con las iniciales E.P.?


  —En efecto, se llamaba Emilie Pouillet; ¿cómo lo ha adivinado usted?


  —Pero no debían de tener la edad que indican las cifras del interior de esta sortija.


  Y quitándome del meñique el aro de oro que había hallado en el dedo del cadáver y que llevaba desde el momento de su hallazgo, se lo alargué y él leyó la inscripción «E.P. 15 juillet, 1830»; luego dijo tristemente:


  —Es el anillo de alianza de mi sobrino Pablo, no me cabe duda alguna.


  —Pero esa fecha de 1830…


  —Por complacer a su futura suegra, cuyo nombre era Emilia Palangeur, y ya que las iniciales coincidían, utilizó el anillo de su difunta madre. Ahora explíqueme usted cómo ha llegado este anillo a su poder.


  —De la manera más sencilla del mundo. Lo encontré en el Sahara en circunstancias bien lamentables, por cierto. Su hermano de usted fue víctima del tratante armenio. Pablo, que había dado con el rastro del asesino, le siguió al desierto, donde aquél le sorprendió, robó y mató a mansalva. Poco tiempo después, pasando por el desierto, hallé yo el cadáver y vi brillar en una de sus manos este anillo que el asesino sin duda no notó, y no lejos de allí encontré estos periódicos que el desalmado debió de tirar puesto que carecían de valor material.


  —¡Dios mío, Dios mío! ¡Por fin se hace la luz, pero de qué modo…! ¿No persiguió usted al criminal para entregarle a la justicia?


  —Sí, y le encontré en el chot, cuya superficie salada y traidora hubimos de cruzar; y en aquel momento supremo mató a nuestro guía, que era el padre de mi compañero Omar, a quien sostiene y alienta el deseo de la venganza. Logró entonces escapar de nuestras garras, pero ahora caerá para siempre.


  —¿Ahora, dice usted? ¿Acaso anda cerca?


  —¡Claro, es Hamd en Nasr, o lo que es lo mismo Hamd el Amasat!


  —¡Cielos! ¿Es posible? ¿Hamd en Nasr asesino de mi hermano y mi sobrino?


  —Así es; Halef me acompañaba y podría darle a usted todo género de pormenores.


  No deseaba otra cosa el hachi, que estaba ansioso por meter baza, y así yo los dejé solos y fui a juntarme con Ranko. Poco después oía la patética voz de Halef que refería la tragedia con su elocuencia acostumbrada.


  A todo esto seguíamos cabalgando por la meseta hasta internarnos nuevamente por los umbrosos cerros, en que había que volver al paso lento. Miré hacia atrás y vi el grupo formado por Halef, Galingré y Omar, quienes discutían con calor el mismo tema sin duda, y seguí adelante por no tomar arte ni parte en sus planes de venganza.


  Al anochecer empezó a aclararse la espesura y oscurecía ya cuando penetramos en el valle de Yocka y vimos brillar bastante cerca las luces de Pachá.


  


  Capítulo 9


  LA PERSECUCIÓN


  Hicimos alto a la entrada del pueblo, donde topamos con la primera casa, que no merecía el nombre de tal, pues aun en llamarla choza habría exceso. Por un agujero abierto en la fachada se divisaban las llamas del hogar; me acerqué al ventanuco, di una voz y vi aparecer poco después un bulto bajo y rechoncho parecido a un montón de heno o cáñamo, del cual salió una voz humana que decía:


  —¿Quién va?


  La maraña de cáñamo que yo veía era la pelambrera de mi interlocutor.


  —Soy forastero y quisiera pedirte unos informes. De modo que si quieres ganarte cinco piastras, sal y hablaremos.


  —¡Cinco piastras! —exclamó el bulto con entusiasmo—. Ahora salgo, no te vayas.


  Y en efecto, salió a la puerta de la choza un ser enteco, un cretino, de cabeza deforme y piernas de araña.


  —¿Vienes solo? —me preguntó precavidamente—. No me hagas daño; soy un pobre, el más mísero del lugar, el pastor del concejo.


  —No temas. Si contestas como es debido te obsequiaré con diez piastras.


  —¡Di… ez… pi… as… tras! —balbució como embobado—. ¡No las gano en todo un año en casa de mi amo, y encima me mata a palos!


  —¿En qué le sirves?


  —Le guardo el ganado.


  —¿De modo que no es bueno ni generoso contigo?


  —Al contrario, más echa mano del palo que de la bolsa, y cuando me da de comer es porque los demás criados no lo quieren.


  Hice que el pastor me diera más datos acerca de su amo, el cual era el mesonero en cuya casa supuse que se alojaría el Chut. El cretino, que no era ya joven, debía de estar imbécil o lelo, por lo cual presumí que no tendría reparo en decirme lo que seguramente me ocultarían sus convecinos.


  —¿De modo que eres pastor del concejo? —volví a preguntarle.


  —Sí, y cada vecino me da la comida un día para mí y para mi hermana, que está ahí, junto al hogar.


  —Entonces seréis de aquí y no habréis salido nunca de este pueblo, ¿verdad?


  —Yo sí, cuando llevo ganado a la feria. Hace poco estuve en Rugova y hasta he llegado a Gori.


  Este era el punto de nuestro destino, y me interesaba conocer más datos acerca de él.


  —¿Dónde te alojaste en Rugova?


  —En el Karanirvan-jan.


  —¿Conoces al dueño de esa posada?


  —Oh, es conocidísimo. Hoy mismo ha pasado por aquí y le he visto yo y le ha visto mi hermana, que está junto al hogar.


  —De modo que ha estado en Pachá.


  —Sí, pero de paso, y le ha pedido armas al mesonero, porque venía sin ellas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo estaba allí.


  —Pero no oirías lo que han hablado él y tu amo.


  —Todo lo he oído, porque al notar que se recataban de mí, me he puesto a escuchar adrede; y es que aquí me juzgan tonto y no lo soy, sino tan listo como mi hermana, que está junto al hogar.


  —¿Me dejarías verla?


  —De ningún modo.


  —¿Por qué?


  —Porque la asustan los forasteros y en cuanto se le acerca alguno, se esconde.


  —A mí no ha de temerme, si me dejas verla te doy quince piastras.


  —¡Quince… piastras! —repitió atónito—. Voy a llamarla.


  —No; prefiero entrar yo.


  Aquel ente extraño tenía la clave de lo que tanto me interesaba, y era preciso exprimirle como un limón para que soltase todo lo que sabía.


  Sin darle tiempo a que volviera atrás, bajé del caballo de un salto, le empujé hacia la puerta y pisándole los talones entré yo también en la choza.


  ¡Aquello era una cueva horrible! Las paredes eran de adobe y estiércol con medio techo de paja y el otro medio hundido, de modo que se veía por él el cielo. La paja de lo que quedaba del techo estaba podrida y se desprendía en manojos húmedos, formando extraños flecos. Dos piedras componían el mísero hogar, en cuya lumbre hervía una olla desportillada. Una joven daba vueltas al guiso con el mango de un látigo roto, y en dos de los rincones de la choza había sendos montones de paja, indudablemente lechos de sus míseros moradores. No había va más menaje en aquel antro misérrimo.


  Pues ¡y los amos! El pastor era un verdadero cretino. Su cuerpo descarnado se cubría con unos semicalzones en que una pernera faltaba por completo y la otra a medias. Alrededor del vientre llevaba atado un paño a manera de delantal, y el resto del cuerpo estaba desnudo, aunque no le hacía falta el vestido, pues podía hacer muy bien sus veces la espesa corteza de mugre, que ostentaba. En su enorme cabeza campeaban una nariz como un guisante, una boca de oreja a oreja, un color azulado y unos ojillos indescriptibles por su pequeñez y falta de expresión. La aplastada frente se coronaba de una maraña de pelo tan compacta y espesa como un fieltro.


  La hermana estaba vestida, tan a la ligera como el homúnculo. La única diferencia entre ambos consistía en que la coquetería femenina había tratado de convertir la maraña de pelo en un moño tieso colocado en la coronilla. Al verme dio un grito, tiró el mango de látigo y se echó en el montón de paja, ocultándose en ella hasta no dejar visibles más que unos pies negros como el carbón.


  Se me encogió el corazón de pura lástima. ¡Aquellos infelices eran seres racionales y no lo parecían!


  —No te escondas, Jachka —le dijo el hermano, tratando de tranquilizarla—. Este no nos hace daño y va a regalarnos quince piastras.


  —¡No es verdad! —refunfuñó con ahogada voz la muchacha.


  —¡Sí, créeme!


  —¡Que te las dé ahora mismo!


  —Si Tachka sale de su escondrijo, te daré veinte —dije yo entonces.


  —¿Lo oyes, Jachka? Sal, en seguida.


  —Hasta que lo vea no lo creo. No hay quien sepa contar tanto dinero…


  Metí la mano en el bolsillo y fui dejando caer las monedas en la mano del pastor, quien dio un brinco de alegría y empezó a chillar loco de contento; luego, cogiendo a su hermana por los pies, la sacó a rastras del montón de paja y le entregó el dinero. Al verlo se puso en pie la muchacha, me agarró la mano y la cubrió de besos. Luego recogió lo que le servía de cuchara y empezó a dar vueltas a la olla como si no hubiera pasado nada.


  —¿Qué guiso es ese? —le pregunté aterrado, pues a no haber faltado la mitad del techo no habría podido estar un momento en la choza a causa de los horribles efluvios que desprendía el hirviente puchero.


  —Cosa buena —contestó el pastor, haciendo restallar la lengua con glotonería.


  —¿Qué clase de carne es la que guisáis?


  —Un erizo que cogí ayer.


  —Pero ¿coméis esa sabandija?


  —¡Vaya, como que es un bocado de los mejores! Si quieres probarlo, te convencerás. Bien mereces que te convidemos, y lo hacemos con mucho gusto, tanto yo como mi hermana, que está junto al hogar.


  Eché mano a una de las patas que sobresalían del puchero y saqué él animalito, al cual habían despojado de las púas, pero lo habían puesto a la lumbre sin vaciarle las tripas ni adoptar otras precauciones, a fin de no desperdiciar nada de tan excelente pieza.


  Salí a la puerta y de las alforjas saqué un pan y un pedazo de carne que entregué al pastor.


  —¿También es esto para nosotros? —gritó fuera de sí, entrando en la choza, donde su hermana le hizo coro. Cuando se hubo apaciguado el júbilo, empezó Jachka a enterrar el dinero en un rincón, mientras su hermano, contemplándola extasiado, decía:


  —Guardamos todo el dinero que ganamos, y en cuanto tengamos bastante compraremos una oveja y una cabra y ya somos ricos, pues tendremos leche y lana. Ya puedes preguntarme lo que quieras, que todo te lo diré. Hasta que has venido tú nadie ha sido bueno conmigo, ni con mi hermana, que está junto al hogar.


  —¿De modo que has visto llegar a ese hombre?


  —Sí; venía en el caballo negro que compró al bajá de Köprili, muy barato, después que él mismo lo había puesto malo. Ha pasado corriendo por medio del rebaño que yo guardaba, y ha matado dos ovejas del mesonero. Por eso he dejado el ganado al cuidado de mi hermana, que está junto al hogar, y he ido corriendo a la posada a contarlo a mi amo. Cuando yo llegaba paraba el caballo negro a la puerta, y Kara Nirvan me ha soltado un latigazo diciéndome que me largara, pues no quería que me enterase de lo que iba a hablar con el amo. Este me ha hecho señas de que me fuera, pero yo estaba furioso por las ovejas muertas y por el latigazo y me he escurrido dentro de la casa y he escuchado lo que decían, acurrucado detrás de la puerta.


  —Repíteme lo que has oído, del principio al fin.


  —Kara Nirvan le ha preguntado al amo si había visto pasar una galera con viajeros.


  —Y tú ¿la has visto pasar?


  —No ha pasado nadie por el pueblo. Luego ha asegurado que vendrían unos jinetes, uno montado en un potro árabe que llama la atención, y a esos debía decirles mi amo que Kara Nirvan había tomado el camino de Dibri, y no por la carretera de Gori.


  —¿Sabes de fijo la dirección que ha tomado?


  —¡Cómo que he salido a verle partir carretera abajo!


  —¿A qué distancia está Gori?


  —Con un buen caballo se llega en doce horas largas; pero te aviso que el persa no irá tan lejos, pues no pasará del Nevera-jan, que está en el camino.


  Nevera en serbio significa traidor.


  —¿Por qué le dan ese nombre al jan?


  —Porque está junto a la roca del Traidor.


  —¿Y por qué llaman así a esa roca?


  —No lo sé.


  —¿Qué va a hacer allí el mesonero de Rugova?


  —Esperar a los viajeros de la galera, pues está citado con ellos.


  —¿Cuántos pueblos hay desde aquí al Nevera-jan?


  —Dos, y en seguida viene el jan. Habrás de cabalgar hasta el alba para llegar a la posada.


  —¿Hay algún poblado próximo, o está aislado ese mesón?


  —Completamente aislado yo he estado allí.


  —¿Y a qué lado está?


  —A mano derecha.


  —¿Conoces al mesonero?


  —¡Ya lo creo! Es amigo del amo y se llama Dragoilo. No hay quien pueda verle, pues aunque es rico dicen que lo que tiene lo debe a sus robos y crímenes.


  —¿Qué más ha dicho Kara Nirvan?


  —Nada más. El amo ha entrado a buscar una escopeta, pistolas y un puñal, y se los ha dado al persa, el cual ha echado a correr sin decir ni adiós.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —No lo puedo decir, porque no tengo koyún saatv[26] como el Padichá; pero por mis cuentas hará dos horas.


  —Sólo falta que me digas si el camino que va a Gori es fácil de encontrar.


  —Mucho, viene del otro lado del Yocka, que hay que vadear junto a Pasa y sigue hacia la izquierda. Yo os guiaré hasta más allá del pueblo.


  —Acepto gustoso; ya es de noche y temo que nos extraviemos.


  —Es fácil, pues no conoces el terreno. Hasta el pueblo próximo no hay cuidado; y allí puedes llamar al sereno, que, por cinco piastras, os conducirá hasta donde ya no sea posible extraviaros.


  —Perfectamente; me has servido bien y quiero recompensarte. ¿Cuánto vale una oveja?


  —Veinte piastras, si es de un año.


  —¿Y una cabra?


  —Una cabra cuesta más. Si da leche vale lo menos treinta piastras.


  —¿Tienes con qué alimentarlas?


  —¡Ya lo creo! Hay terrenos del Padichá donde puede apacentar el que quiera.


  —Está bien, en ese caso voy a hacerte dueño de una oveja y una cabra. ¿Ves estas monedas de plata? Hacen doscientas piastras en junta. Con ellas puedes comprarte un rebaño pequeño, si eres listo y no te dejas robar por algún malvado.


  —¿Robarme a mí? ¡Que se atreva nadie! En seguida acudiría al papar[27] que me defendería. Pero no es posible que seas tan generoso. Nos harías unos ricachos de veras a mí y a mi hermana, que está junto al hogar.


  —¿Tenéis papar en este pueblo?


  —¡Ya lo creo, y muy bueno! Muchas veces me da de comer, pues has de saber que soy cristiano.


  Hizo esta declaración con verdadero orgullo, mientras yo arrancaba una hoja de mi librito de notas; escribí en ella unas líneas y se la alargué, diciendo:


  —Si alguien dudara de si es tuyo ese dinero o quisiera quitártelo con pretexto de que no lo hayas adquirido honradamente, entrega este papel al papar, pues en él consta quién te lo ha dado, con su firma.


  Y poniendo el dinero en la mano del pastor, que parecía petrificado y me miraba aún con incredulidad con los brazos extendidos, como un espantajo, le di también el billete y monté a caballo.


  Sólo entonces salió de su éxtasis el infeliz y se puso a saltar detrás de mí, gritando con voz bronca:


  —¿Es mío? ¿Es mío todo esto?


  —Sí, sí; tuyo.


  —¿Mío y de mi hermana, la que está junto al hogar?


  —Claro está; pero no grites de ese modo. Disponte a acompañarnos hasta el camino, como me has prometido, pues no tengo tiempo que perder.


  —Ahora mismo, voy en seguida.


  Y con el dinero y el billete desapareció en la choza para llevárselo a «la más bella de las bellas» como decía Halef, «la que estaba junto al hogar». Poco después volvía a salir disparado, no sabiendo cómo demostrarnos su gratitud y alegría; pero yo le mandé guardar silencio y echar a andar y el hombre obedeció sin mover los labios. Con tan escasa cantidad habíamos hecho la ventura de aquellos desgraciados.


  Después de pasar por delante de unas casuchas, atravesamos el río y penetramos en el pueblo. Unos cuantos transeúntes nos miraron asombrados, pero pasaron de largo, y llegamos a la salida del pueblo, donde daba comienzo el camino que habíamos de tomar y donde nos separamos del pastor. En cuanto nos vio a suficiente distancia para juzgarse libre de la orden que le había dado, gritó:


  —¡Te damos las gracias yo y mi hermana, la que está junto al hogar!


  Piqué espuelas al caballo y me interné en las tinieblas, confiado en el instinto de Rih y seguido de mis compañeros, de cuyas monturas no podía responder. Para mayor acierto solté las riendas sobre el arzón de la silla, dejándome guiar en absoluto por mi caballo que, libre de las riendas, no daría un paso en falso.


  El camino subía a trechos y otros era llano como la palma de la mano; de cuando en cuando atravesábamos algo de monte y espesura, donde, en caso de acecharnos, el Chut habría podido dar buena cuenta de alguno de sus perseguidores. Yo iba con los ojos clavados en la oscuridad y el oído atento, temiendo a cada momento un percance, mas, afortunadamente, nada ocurrió.


  Al cabo de un par de horas llegamos a la primera aldea del trayecto y resolví hacerme con un guía para el resto del camino, pues aunque Ranko había asegurado que conocía el terreno, supuse que fue una excusa para acompañarnos. Además estaba la noche tan oscura y la luna había de salir tan tarde, que nos exponíamos a extraviarnos y a dar tiempo al Chut para realizar sus propósitos.


  Al primer aldeano con quien topé le pregunté si sabía de algún hombre de confianza que quisiera servirnos de guía, servicio que retribuiría yo espléndidamente, y él mismo se brindó, diciendo que por diez piastras estaba dispuesto a conducirnos hasta Nevera-jan, si le dábamos tiempo para ir por su caballo. Asentí, y poco después vino montado en su jaco y se puso al frente de la expedición. Yo no iba muy tranquilo con aquel desconocido, que pudiera haber sido hechura del Chut, encargado de hacérsenos el encontradizo y de llevarnos a la boca del lobo. Hice una seña a mis compañeros y me adelanté a él, de modo que el guía quedara en medio de dos de los nuestros, diciéndole que le recompensaría con veinte piastras si nos guiaba bien y con un balazo si no se mostraba leal.


  Luego echamos a andar por selvas y barrancos, hasta llegar, al cabo de tres horas, al pueblo inmediato. Una vez atravesado éste, fuimos por terreno llano y luego por bosque. A la izquierda se oía el rumor de un río, que resultó ser un afluente del Drin, cuyo nombre no recuerdo.


  Por fin salió la luna, y pudimos ver el terreno que pisábamos; nos hallábamos en medio de una agreste campiña alpina, entre rocas y picos cortados a tajo, árboles gigantescos, rodeados de una atmósfera fría y húmeda y cuyas movibles y rumorosas copas dibujaban, a la salida de la luna, figuras fantásticas y pavorosas. ¡Y qué decir del camino! Aquello era no más que una senda estrecha y pedregosa en que nuestros caballos tropezaban a cada instante, ya en pedruscos enormes, ya en profundos hoyos y baches. Así fuimos avanzando, mientras el frío aumentaba y se levantaba una brisa matutina que nos helaba el rostro.


  El guía nos explicó que estábamos atravesando a la sazón los montes Kerubí, de pésima fama entre los caminantes, y que sólo tardaríamos una hora en llegar al Nevera-jan. Al preguntarle la causa de la mala fama de aquella comarca, me repuso que las rocas aquellas eran traidoras de veras, pues estaban cortadas por quebradas y tajos que hacían muy peligroso el camino; por lo cual no podía recorrerlo sin guía ningún jinete, a no ser al paso y lentamente, so pena de verse de pronto precipitado en una sima imprevista. Eran muchas las victimas que se atribuían a aquellas rocas, tanto más cuanto que no faltaba quien decía que rondaba por allí gente aficionada a deshacerse de los infelices que caían en sus manos arrojándolos a aquellos abismos.


  Nada tranquilizador era el relato y ello acabó de ponernos en guardia.


  Al cabo de media hora empezó a clarear el día y pensé que ya el guía más podía servirnos de estorbo que de seguridad, sobre todo en la posada de Nevera, por lo cual le di treinta piastras en vez de las veinte prometidas, con la condición de que se volviera a su pueblo en el acto. El hombre aquel aceptó gustoso, pues al parecer tampoco las tenía todas consigo en nuestra compañía, ya que vio que le mirábamos de reojo durante todo el trayecto, movidos por el recelo que nos inspiraba.


  De pronto cesó el bosque y nos hallamos en una llanura pedregosa de gran extensión, sólo cubierta de un musgo resbaladizo y donde no había un árbol, alguno que otro matorral interrumpía solamente la monotonía del triste paisaje. Allá en lontananza logré divisar por fin un punto oscuro, que el anteojo me dio a conocer como un caserío solitario y que, seguramente, era el desacreditado jan.


  La senda que recorríamos parecía una línea oscura trazada sobre la verde alfombra de musgo. Al cabo de un buen rato llegamos a un sitio donde se bifurcaba y yo me apeé para examinarla de cerca. Allí descubrí los surcos de un carruaje acompañado de varios jinetes. El musgo aplastado por las ruedas y los cascos de las caballerías no había tenido tiempo aún de enderezarse, señal evidente de que acababan de pasar hacía pocos minutos; no obstante, no se veía a nadie, sin duda por ocultarnos el horizonte en aquella dirección una espesa hilera de matorrales.


  Una angustia terrible me oprimió el corazón; pero la disimulé lo mejor que pude. De un salto volví a montar y eché a correr en dirección al jan, seguido de mis compañeros, que estaban asombrados ante aquel extraño proceder mío.


  Al llegar al mesón nos encontramos ante una serie de edificios de aspecto poco agradable, Delante del portón había dos pesadas carretas de bueyes, cargadas hasta los topes y cubiertas de tela embreada; pero vi las huellas de otro vehículo que no estaba ya allí.


  —Halef entra conmigo; los demás quedaos aquí y revisad bien las cinchas y el correaje de los caballos, pues nos espera una carrera desenfrenada.


  —¿Serán tal vez esos los carros del equipaje de mi mujer? —me preguntó Galingré aterrado.


  Yo esquivé la contestación, colándome de repente en la casa, que tenía la puerta abierta. En la sala había dos fornidos mozos sentados a una mesa y con sendas copas de aguardiente ante ellos, mientras en otra toda una familia rodeaba una cazuela humeante. Componíase de un hombre alto y fuerte como un roble, de dos mocetones, una mujer y una moza de servicio, al parecer. Al vernos el amo se puso en pie como si nuestra presencia le produjera súbito espanto. Yo me dirigí a él y con áspera voz le dije:


  —Estoy en el Nevera-jan, ¿verdad?


  —Así es.


  —¿De quién son esos carros que están ahí afuera?


  —De gentes de Escutari.


  —¿Cómo se llaman?


  —No lo sé, es un nombre extranjero.


  —¿Les acompaña un tal Hamd en Nasr?


  Por el gesto que hizo comprendí que iba a decir que no; pero le lancé una mirada tan amenazadora, que balbució un sí apenas inteligible.


  —¿Dónde está ahora ese hombre?


  —Se ha marchado.


  —¿Adónde?


  —A Pachár y aun más lejos.


  —¿Va solo?


  —No, con los viajeros.


  —¿Cuántos son?


  —Un hombre, dos mujeres, una vieja y otra joven, y el cochero.


  —¿Cuánto tiempo hace que han partido?


  —Un cuarto de hora escaso. Estos mozos los seguían con los carros.


  Y diciendo esto señaló a los mozos que estaban en la otra mesa.


  —¿No ha llegado a tu casa ningún otro viajero?


  —No, señor.


  —¿No has visto a un conocido de Rugova?


  —A nadie.


  —¡Mientes como un bellaco! Aquí ha estado Kara Nirvan, que se ha agregado a la expedición dirigida por Hamd en Nasr. Por cierto que llegó bien entrada la noche.


  Vi dibujarse el asombro y el terror en el rostro del mesonero, lo cual me confirmó en la sospecha de que fuera un cómplice del Chut; el hombre acabó por refunfuñar:


  —No conozco a ese sujeto. No negaré que llegó un jinete hace dos horas; pero no de Rugova como dices, sino del lugar opuesto, o sea de Alesio. El hombre traía mucha prisa y como llevaba el mismo camino que los otros viajeros, se han ido juntos.


  —¡Muy bien! Como tiene tanta prisa, se entretiene en dar escolta a un carruaje, la cosa no puede ser más clara. Lo malo es que en vez de dirigirse a Pachá, van a otro lado, pues de allí venimos nosotros y no nos hemos encontrado por el camino. No hay que andarse por las ramas. Ya sé qué casta de pájaro eres y lo que tramáis tú y tus amigos. Volveremos a ajustarte las cuentas, y mucho cuidado con lo que haces hasta entonces, pues nosotros procuraremos evitar que los viajeros vayan a parar a alguna sima de las Rocas de Nevera y daremos a cada uno su merecido.


  Luego, volviéndome a los dos carreteros, continué:


  —Pertenecemos a la casa por la cual trajináis y os prohibimos que salgáis del jan hasta nuestro regreso. Ahí os dejamos nuestra bestia de carga, cuidad de ella entretanto.


  Los mozos, sin decir palabra, se levantaron para cumplir la orden; yo salí con Halef y de un salto monté a caballo. En cuanto el hachi estuvo también en la silla, dije gravemente:


  —Hay que partir a escape, pues traman la iniquidad diabólica de precipitar a la familia Galingré en algún precipicio del contorno.


  Galingré lanzó un grito de angustia. Yo no me volví siquiera, pues hincándole a Rih las espuelas salí disparado como una flecha, seguido de los demás a galope tendido. Ranko logró acercarse a mi lado y preguntó:


  —El Chut es de la partida, ¿no es cierto?


  —¡Claro!


  —¡Alá sea bendito! ¡Ya es nuestro!


  No se habló una palabra más y seguimos cortando el aire como centauros. Al llegar al sitio donde se bifurcaba la senda seguimos sin titubear los surcos del carruaje. Los caballos parecían comprender la gravedad de la situación, pues volaban más que corrían, sin que tuviéramos que hostigarlos. Los píos de los Alachy eran unos verdaderos corredores que hacían honor a su fama. Los demás no les iban en zaga, y el alazán podía competir ventajosamente con un potro de pura sangre.


  —¡Sidi! —gritó Omar a mi espalda—. Dime una sola cosa, ¿veré por fin a Hamd el Amasat?


  —No te quepa duda.


  —Entonces ya pueden abrirse las bocas del infierno para que les eche el pasto.


  Pasamos como exhalaciones al través de la faja de matorrales, y se nos abrió la llanura en cuyo límite, tocando el horizonte, descubrí un punto blanco del tamaño de una cáscara de nuez. Era el carro, cuya cubierta de lona resplandecía al sol.


  —¡Más de prisa! ¡Más de prisa! —grité, ronco de excitación—. ¡Hemos de acercarnos a ellos antes que se den cuenta de nuestra persecución!


  Y para aumentar la velocidad de mi potro, que corría sin que tuviera yo que usar el látigo ni la espuela, cuchicheé en una de sus orejas la palabra mágica, y entonces creí volar…


  —Machallah! ¡Qué caballo! —exclamó Ranko transportado de admiración.


  Era el único que lograba mantenerse a mi lado, merced al látigo y a la espuela, mientras yo permanecía inmóvil en la silla, como si me llevaran en andas, y habría podido escribir una carta; tan regular y equilibrada era la carrera de Rih.


  A medida que avanzábamos aumentaba el punto blanco, y al pasar el anteojo pude observar que el carro llevaba buen paso e iba escoltado por tres jinetes. Gracias a Dios llegábamos a tiempo, pues para ejecutar el Chut su designio había de hacer parar el vehículo. Mientras éste estuviera en movimiento, podríamos estar seguros de que los viajeros estaban en salvo. Los tres jinetes eran el yerno de Galingré, Kara Nirvan y Hamd el Amasat. Las señoras iban en el carruaje.


  Ya empezaba a distinguir a simple vista el caballo inglés del Chut, cuando de pronto se volvió éste y nos conoció, estaríamos a un cuarto de hora de distancia, pero observé que el persa detenía en seco el caballo, que un segundo después le imitaba Hamd el Amasat y que ambos se quedaban mirándonos un rato. De repente echaron a correr, abandonando el carruaje y con el propósito de separarnos, pues el Chut salió disparado en línea recta y el otro tomó a la izquierda.


  Mi primer temor fue que al vernos se vengaran en los viajeros, matándolos a tiros; pero el deseo de huir les hizo olvidar, afortunadamente, todo otro sentimiento.


  Miré entonces hacia atrás y vi a mis compañeros a bastante distancia; pero confiando en que me oirían, grité, señalando hacia la izquierda:


  —¡Vosotros os encargáis de Hamd el Amasat; el Chut corre de nuestra cuenta! ¡A él, Ranko; apretemos y es nuestro!


  El eskipetaro hundió las espuelas en los ijares de su alazán, mientras manejaba el látigo como un energúmeno. Esto y el estímulo de adelantar a Rih consiguieron que el alazán pusiera en juego todas sus energías y pasara delante de mi árabe, el cual, al verse atrás, en dos botes volvió a alcanzarle. Rih no permitía que ningún otro caballo se le pusiera por delante, y así, sorbiendo el viento, llegamos junto al carruaje donde nos esperaba el yerno de Galingré, sin saber qué pensar del abandono de sus compañeros y de nuestra estupenda persecución.


  Mientras pasábamos junto a él como el huracán, le grité:


  —¡Ojo, que iban a asesinaros!


  No pude apreciar la impresión que mis palabras hicieron en el asombrado joven, pues ya estaba muy lejos al acabar de pronunciarlas. Al volverme hacia mi gente tuve la satisfacción de ver que mis compañeros ejecutaban al pie de la letra mi indicación, y que los manchados tocaban ya casi el caballo del perseguido.


  Sólo Galingré se había desviado de los demás galopando hacia el carruaje, lo cual no era de extrañar, pues le llevaba el deseo de saber si faltaba alguno de los seres amados. Por lo demás, su ayuda no nos era necesaria.


  Hasta entonces había conservado el Chut la delantera, a pesar de los esfuerzos de nuestros admirables corceles. Ranko, desesperado, me dijo:


  —No le alcanzaremos, effendi; su inglés corre más que nuestros caballos.


  —No conoces aún a mi potro. Fíjate y verás.


  Me empiné en los estribos, resuelto, sin embargo, a no emplear el recurso supremo, el secreto, hasta que llegara la reacción. Pero bastó este solo movimiento para que Rih comprendiera mi deseo de aligerarle mi peso en lo posible, y herido en su amor propio aumentó de un modo prodigioso la rapidez de su carrera. Parecía cruzar los aires sin tocar el suelo, y sólo un jinete de primera podía resistir sin marearse aquella prueba de equitación. Rih no movía el cuarto trasero ni avanzaba en intervalos visibles, sino que formaba una línea recta, que escasamente oscilaría de abajo arriba media pulgada; y, sin embargo, aún no había llegado al máximo de su velocidad.


  Ranko se quedó muy rezagado, y yo me vi cada vez más próximo al Chut; antes nos separaba medio kilómetro, luego sólo fueron doscientos metros, luego ciento cincuenta y por fin cien escasos. Al volverse y verme tan cerca soltó un grito de espanto y empezó a golpear a su caballo con la culata del fusil. El noble bruto llegó al colmo del esfuerzo y alargando la fina cabeza avanzó dando botes estupendos, mientras regaba de blanca espuma la tierra y un copioso sudor le humedecía los flancos. Mala señal era ésta para el fugitivo, pues demostraba que su trotón inglés sería vencido por mi Rih, en el cual no se veía señal alguna de cansancio, y que habría podido correr media hora más en la misma forma sin sudar. Verdad es que yo cuidaba más de su bienestar que del mío propio.


  Me encontraba ya tan cerca del Chut que hube de pensar en lo que debía hacer. Podía dispararle un tiro, que era lo más corto y seguro, puesto que mi «mataosos» era de gran alcance y los regulares movimientos de Rih me permitían afinar la puntería; pero me repugnaba matar a aquel infame. ¿Debía tirar al caballo? En tal caso saldría despedido de la silla, y era mío sin remedio; pero me daba lástima matar a aquel valiente y hermoso animal. Era preciso buscar otro medio de apoderarme del bandido sin derramamiento de sangre, o sea utilizando el lazo americano, que no me abandonaba nunca.


  Manos a la obra. Empecé a preparar la fina correa, cuando oí un agudo grito y vi al Chut acortar repentinamente las riendas y saltar una de aquellas terribles cortaduras de que me había hablado el guía. Segundos después vencía Rih el mismo peligro, y pude observar entonces que la sima tenía lo menos cuatro metros de anchura.


  El Chut volvió la cabeza, y al notar mi proximidad, se echó el rifle a la cara. ¿Sabría tirar hacia atrás como los beduinos? Por si acaso, debía yo adelantarme y al momento amartillé mi «mataosos» y los dos tiros sonaron casi a la vez. Mi objeto no era hacer blanco, sino espantar con el estruendo a su corcel, y lo conseguí como me proponía, pues su caballo se estremeció de pies a cabeza, dio un bote de carnero y partió corriendo a saltos desiguales y extraños. La bala del Chut me pasó rozando, sin tocarme.


  Me eché rápidamente el rifle a la espalda y preparé el lazo, arrollándomelo ligeramente por el codo y el antebrazo. Tenía que darme prisa, pues no muy lejos negreaba la selva y si la alcanzaba, el Chut estaría en salvo.


  El bandolero hacía esfuerzos por sostenerse, pues los botes del encalabrinado corcel le habían desensillado, oportunidad que, debía yo aprovechar para el logro de mi propósito, con ayuda del secreto. Coloqué, pues la mano entre las orejas de mi caballo y le dije «¡Rih!». El potro se quedó de repente como clavado en el aire. Soltó un relincho frenético y se precipitó hacia adelante con velocidad vertiginosa. Otro que no hubiera sido yo habría tenido que cerrar los ojos para no salir disparado de la silla; tal fue la rapidez prodigiosa que desenvolvió el animal al conjuro del famoso secreto.


  Al principio me separaba del Chut una distancia de unos sesenta metros, luego los sesenta se redujeron a veinte y el fugitivo, al oír las pisadas de mi caballo tan cerca, gritó aterrado y loco, disparándome su pistola:


  —¡Alá te precipite a los infiernos, perro cristiano!


  Otra vez erró el tiro, y furioso descargó en la cabeza de su caballo un golpe con la culata de la pistola. El dolor aguijoneó al exhausto animal, que reanudó la carrera ciego de terror. Mas era en vano, Rih sorbía el espacio y poco después nos separaban solamente diez metros y por último seis…


  —¡Atención, Chut, que voy a cogerte! —grité triunfante—. Ya no hay demonios que puedan salvarte.


  El desalmado contestó con una especie de aullido salvaje, y yo, creyendo que era de rabia, hice girar el lazo alrededor de mi cabeza para darle vuelo, cuando vi que, exasperado, intentaba inútilmente desviar hacia un lado a su corcel. El animal no obedecía, pues enloquecido por los culatazos seguía su desenfrenada carrera. Resonó un segundo alarido de espanto, como sólo lanza el que se halla en extrema angustia, en el mayor de los peligros. ¿Qué sería? Aquellos gritos parecían más bien de terror que de rabia.


  Me incorporé de modo que pudiera mirar por cima del Chut. ¡Oh!


  ¡Dios del cielo! Una especie de faja ancha, muy larga y muy negra, atravesaba el terreno a una distancia de menos de treinta metros de nuestros caballos. Era una sima espantosa, cuya orilla opuesta era dos metros más alta que por la parte de acá. Acaso habría logrado detener a mi Rih a tiempo; pero era expuesto y el éxito inseguro, dada la indecible velocidad de su carrera. Lo mejor era arriesgar el salto, jugándome el todo por el todo.


  


  Capítulo 10


  HAMD EL AMASAT


  Dejé caer los brazos con el lazo, acorté las riendas y poniendo la mano izquierda entre sus dos orejas, grité: Rih, Rihtí, Rihtí et taijib, nat, nat, nat! Esto es: «¡Rih mi Rih, mi buen Rih, salta, salta, salta!».


  Sabía que el noble animal me entendía bien al emplear el lenguaje de su tierra, en el cual le habían amaestrado. El potro me contestó con un rugido gutural y profundo que yo conocía como expresión de su entusiasmo; luego rechinaron sus dientes mordiendo el acero del freno, y en el bote que dio pasó rozando, al Chut en dirección a la sima.


  Ni mi enemigo ni yo teníamos ya por qué preocuparnos uno de otro; harto hacíamos con atender a la propia conservación. Al pasar por su lado me lanzó todavía una maldición horrible, y al llegar yo a la sima tiré de las riendas y echándome hacia adelante dije al oído de Rih:


  —¡Rih, ahora, arriba, arriba!


  Mis ojos estaban clavados con espanto en el borde opuesto de la quebrada sin mirar siquiera su anchura. Lo que me atraía era el lado opuesto, tan elevado, y que tenía que alcanzar o darme por muerto. El noble bruto dio el salto mortal, y medio segundo me vi encima del negro abismo; solté las riendas y me eché hacia atrás con todo mi peso, cosa que parecerá arriesgada e imprudente a mis lectores; pero hay que saber que en casos tan apurados conviene descargar la parte delantera del caballo para no ser despedido, de no haberlo hecho así, me habría perdido sin remedio, pues a pesar de las excepcionales cualidades de Rih y de la fuerza y limpieza con que dio el salto, no logró más que agarrarse con las patas delanteras a la roca.


  —’alí, ’alí! —grité de nuevo, echándome sobre el cuello del animal y golpeándole con la correa del lazo el bajo vientre. El potro, que no había sido nunca castigado, al sentir mis golpes en la parte más sensible de su cuerpo encogió las patas traseras hacia el vientre y se retorció con tal fuerza que reventó la cincha, pero se sostuvo en la orilla. De otro salto poderoso salió afuera, ¡estábamos en salvo!


  Yo caí a tierra con la silla, y el caballo salió disparado por la fuerza del empuje un cierto trecho, hasta que se quedó clavado como si fuera de bronce.


  Todo aquel terrible episodio duró escasamente dos segundos. Yo me puse en pie en seguida y miré hacia atrás, en el instante preciso en que el caballo del Chut intentaba el salto. El animal, falto de fuerzas, no llegó al borde opuesto; sonó un alarido aterrador y jinete y caballo se hundieron en el abismo.


  El cuerpo se me empapó en un frío sudor y los cabellos se me erizaron al acercarme a mirar el horrendo tajo. ¡Santo Dios! Lo menos tenía cinco metros de anchura, aunque no es fácil apreciar esas dimensiones a simple vista en ríos y precipicios de gran profundidad; y de aquel no se veía el fondo, cubierto de impenetrables tinieblas.


  Sin duda la Justicia Divina le había destinado morir de la misma muerte que había preparado a otros e indudablemente tanto el jinete como el caballo eran ya cadáveres. Aun así me puse a escuchar y a dar voces por si todavía vivían, pero ni un gemido, ni el menor ruido turbaban el silencio de aquel antro tenebroso. Entonces volví junto a Rih, que se había acercado al sitio donde había caído la silla, y sin poder contenerme le eché los brazos al cuello, como a un amigo. El animal frotaba la fina cabeza contra mí, lamiéndome la cara y las manos, como si supiera que los dos nos habíamos salvado mutuamente la vida.


  Era hora de pensar en los compañeros. Ranko venía disparado en su alazán, sin fijarse en el precipicio, y hube de hacerle señas para que advirtiera el peligro y refrenara la carrera.


  A mano izquierda seguían los otros en persecución de Hamd el Amasat, quien, variando continuamente de dirección, conseguía alejarse de ellos; hasta que el astuto Halef dio en la clave y se propuso anular la táctica de su adversario.


  Hamd el Amasat se dirigía a Oriente, tratando de refugiarse en la selva; pero comprendiendo que su caballo no podía competir con los de sus perseguidores, empezó a hacer zigzags en los cuales le seguían aquéllos, yendo a su cabeza Omar, que era el más obstinado en apoderarse del asesino de su padre. Halef no se dejó engañar más por la maniobra, sino que siguió en línea recta hacia Oriente y se detuvo esperando al fugitivo. Este, al notar que le cortaban la salida, se dirigió entonces al Sur, en la misma dirección que había emprendido el Chut, ocultándose en los matorrales que hallaba al paso, ventaja que llevaba a sus contrarios, pero que le aproximaba y le ocultaba la terrible sima. Sin duda el miedo le cegaba hasta el punto de no advertir el peligro, y eso que sólo creía tener que responder de su conducta con la familia Galingré.


  El carro continuaba donde lo habíamos encontrado, custodiado por el negociante y su yerno.


  Al llegar Ranko al borde del tajo, se estremeció de horror y me dijo:


  —Ese está muerto y bien muerto, effendi. ¿Cómo has podido atravesarlo tú?


  —Ya te lo diré más adelante. No te muevas de ahí, cierra el paso a Hamd el Amasat, mientras yo le salgo al encuentro.


  —Tienes la cincha rota… ¿cómo vas a sujetar la silla?


  —Llevo una de repuesto, en dos minutos estoy listo.


  —¿No intentarás de nuevo la hazaña?


  —Acaso haya un paso más angosto y lo aprovecharé. Si no, las balas lo cruzan sin peligro.


  La cincha de repuesto es esencial en estos trances, y consiste en un pedazo de cuero, con hebillas en ambos extremos, que se ajusta sobre la cincha rota dejándola tan útil como antes.


  Al poco rato había ensillado mi potro, y una vez montado tomé hacia Oriente, siguiendo la orilla de la hendidura, mientras Ranko guardaba el paso por Occidente. Desde lejos fulguraba la argentina coraza de Halef, sirviéndome de faro a mí, mientras los demás compañeros acorralaban al fugitivo por el Norte y yo le aguardaba por el Sur. Hamd el Amasat quedó cercado, pues el precipicio le cortaba la salida al Mediodía.


  De pronto le vi volverse y apuntar a Omar, quien esquivó el tiro echando a un lado su caballo, pero loco de furor volvió a precipitarse sobre el bandido con el rifle en alto para atontarlo de un culatazo sin matarlo, pues ansiaba únicamente cogerle vivo. Hamd el Amasat paró su caballo para hacerle frente, y en cuanto le tuvo cerca le disparó un pistoletazo casi a quemarropa. El caballo de Omar se encabritó y fue a caer a cierta distancia, mientras el desalmado, viéndose libre de un enemigo, corría hacia la sima. Pero al divisarla volvió grupas hacia el Este, donde yo me encontraba, y yo le salí al encuentro, llegando a un punto en que la terrible hendidura sólo tendría tres metros de ancho y era fácil de saltar, por ser el borde opuesto más bajo que aquel en que me hallaba. Hice retroceder a mi caballo para tomar carrera, en el momento en que Hamd se acercaba y, al verme separado de él por el precipicio, me desafiaba a voces, diciendo:


  —¡Ea, ven a buscarme y me entregaré!


  —¡Ahora mismo! —le respondí gritando.


  Y haciendo una seña a Rih, éste, de un salto ligero y elegante, salvó la quebrada, haciendo que mi adversario prorrumpiera en un grito de terror y emprendiese una carrera desenfrenada en la dirección en que estaba Ranko. Yo le seguía al galope y preparando el lazo; de pronto se lo arrojé al bandido, que salió despedido de la silla. Un instante después me encontraba yo al lado del caído, que yacía en el suelo como un fardo, agarrotados los brazos por el nudo corredizo. Arrodillado junto a él acabé de atarlo fuertemente mientras seguía desvanecido por el golpe que había dado al caer. Un segundo después volvía en sí y me miraba con ojos aterrados, sin decir palabra. Omar llegó casi al momento y se apeó de un salto.


  —¡Cuánto me alegro de verte! —le dije al valiente beduino—. Temí que te hubieras lastimado al caerte.


  —Este canalla no ha hecho buen blanco; su bala sólo ha conseguido romperme una rienda y hacer que mi caballo diera un traspié. ¡Por fin le tengo y ahora va a pagármelas todas juntas!


  —¡Espera! —intervine yo—. Primero he de hablar yo con él.


  —Conforme; pero luego es mío.


  Ya no le contesté, pues llegaba Ranko en aquel instante y tras él todos los demás. Halef fue el último, por ser el que más alejado estaba.


  Se habló de la muerte del Chut y del salto de mi caballo, con toda prolijidad, y empeñada mi gente en ver el lugar de lo que consideraban una hazaña, hube de explicarles sobre el terreno la proeza de Rih, el cual fue recompensado con caricias, a las que el animal correspondía con alegres relinchos. Del bandido despeñado ya no se habló más, y sólo faltaba disponer del apresado, suplicando yo a mis compañeros que nadie le revelara quiénes éramos ni los motivos de la persecución hasta llegar a Nevera-jan, donde decidiríamos sobre su suerte.


  Le atamos sobre su mismo caballo, y Osco y Halef se le pusieron uno a cada lado. Omar quiso también custodiarle, pero yo me negué a ello, diciéndole que no me fiaba de que lograra dominar su sed de venganza, una vez que el preso quedara a su merced. Este y su escolta se encaminaron directamente al jan y los demás nos dirigimos al carruaje, que estaba demasiado lejos para que sus ocupantes pudieran presenciar los lances de la caza. Las señoras y el yerno de Galingré estaban bien ajenas de saber a qué peligroso sujeto se habían confiado, y habían obedecido ciegamente las órdenes y disposiciones que les daba, creyendo cumplir así la voluntad del jefe de la familia, a quien suponían esperándolos en Uskub, mientras su apoderado se encargaba de custodiar la expedición. Así fue que al verle picar espuelas no podían explicarse la repentina fuga de su protector. La imprevista llegada de Galingré los sorprendió y atemorizó a la vez, y gracias a sus explicaciones comprendieron el riesgo que habían corrido.


  Fuimos presentados a las señoras, quienes saltaron del carro para recibirnos y nos acribillaron a preguntas, pero les rogué que dejáramos el relato para más adelante, pues me interesaba cerciorarme de si el mesonero de Nevera-jan era cómplice del Chut, como suponía.


  —No lo dude usted, señor —observó a esto el yerno del comerciante—. Yo los sorprendí conversando secretamente y él fue quien mostró más empeño en que continuáramos en seguida el viaje, diciendo que las carretas ya nos seguirían.


  —¿Dio alguna razón plausible para esa precipitación?


  —Mi mujer no se encontraba bien, pues el largo trayecto la había mareado; pero no le hacía gracia la idea de descansar en aquella posada sucia y destartalada y decidimos proseguir el viaje, con tanto mayor motivo cuanto que el llamado Chut nos ofreció un alojamiento limpio y decente en el pueblo vecino, donde aseguraba tener una hermana casada, que nos recibiría muy bien. Nos pintó con tan bellos colores el alojamiento, que aceptamos agradecidos su proposición, dejando que el resto del convoy viniera a su paso, mientras nosotros reposábamos un día entero.


  —No estaba mal pensado. Una vez que hubiera dado cuenta de ustedes, les quedaba el equipaje para desvalijarlo. Lo que me choca es que no se percataran ustedes de que los sacaba del camino para llevarlos al través del campo.


  —No nos llamó la atención, porque decía que era un atajo y que el camino estaba en tan malas condiciones que iríamos más cómodamente por el campo, que era más llano que la palma de la mano.


  —Habrían llegado ustedes hasta la primera sima donde por fuerza había de pasar el carruaje, y una vez allí los hubieran saqueado y precipitado en el abismo con carro y todo.


  —¡Dios mío, quién lo había de pensar! Temamos toda nuestra confianza puesta en el apoderado, y el que usted llama Chut se mostraba tan atento y servicial que nos inspiró viva simpatía. ¡Gracias al Señor, que ha llegado usted a tiempo para salvarnos de sus garras! —exclamó la esposa de Galingré.


  —En efecto —añadió éste—, nuestra gratitud para con estos señores será eterna, pues nos han salvado la vida y la hacienda. Mientras vivamos los recordaremos a ustedes y los bendeciremos como nuestros salvadores.


  En cuanto las señoras subieron al vehículo y éste se puso en marcha, rodeado de los nuestros, se me acercó Galingré y me dijo sin que los demás se enteraran:


  —Señor, cuanto más lo pienso más clara cuenta me doy del peligro que hemos corrido y de lo mucho que le debo a usted, pues además de haberme dado noticias de mi desgraciado sobrino, me ha sacado usted de mi secuestro y me ha devuelto lo que me había robado el Chut, lo cual representa una fortuna, por más que no se diera usted cuenta porque se retiró usted al recontarlo yo… Además, ha salvado usted la vida a mi familia y con la vida un capital. Mi mujer llevaba encima una cantidad considerable, producto de la liquidación de mis negocios, merced a los consejos de ese villano que pretendía apoderarse de mi caudal, haciendo creer a mi esposa que así cumplía mejor mis órdenes. Ya ve usted si es grande, enorme, mi deuda para con usted, deuda que me abrumaría toda la vida si no me permitiera usted pagarla en cierto modo, velando por su bienestar futuro. ¿Tiene usted familia?


  —Tengo padres y hermanos.


  —¿Disfrutan de buena posición?


  —Al contrario; son pobres. Yo trabajo para hacerles más fácil la vida y espero poder darles algún día mayor desahogo.


  —Para eso necesita usted dinero.


  —En efecto, y ya lo gano con mi profesión. Escribo mis viajes, que me pagan regularmente, y con ello mantengo a los míos.


  —Pues así le ruego a usted encarecidamente que me permita usted contribuir a tan buena obra.


  —No, gracias. Comprendo que le guían a usted muy nobles intenciones; pero yo no consiento que nadie merme la felicidad de saber que cumplo con mis deberes de hijo y de hermano merced a mi exclusivo esfuerzo. Yo no salvo a la gente por dinero, y sobre todo usted nada me debe. Llame usted suerte, casualidad, providencia o voluntad divina a lo que ha hecho que nos hayamos encontrado en esta ocasión; no soy yo el que rige los acontecimientos a mi gusto. Le vimos a usted en un apuro; estábamos en situación de socorrerle, y al hacerlo así cumplimos un deber. La satisfacción que nos causa el haber logrado convertirnos en instrumento de un Poder supremo es la recompensa más preciada que deseamos, en el caso de que nuestra intervención la merezca.


  —Pero, señor, olvida usted que soy rico, muy rico, más de lo que usted puede figurarse…


  —Me alegro muchísimo, porque no envidio al prójimo sus bienes, al contrario, me satisface de veras que le vayan a usted tan bien los negocios, pues eso le pondrá a usted en condiciones de hacer mucha caridad entre los necesitados. Yo no soy su acreedor, sino que lo es Dios, a quien no podrá usted nunca pagar la fortuna que le ha dado; pero en cambio le debe usted la renta de tantas mercedes como le ha hecho y puede usted y debe emplearla en acudir en socorro de tantos desgraciados como andan por el mundo. Tenga usted siempre abiertos el corazón y la mano para ellos y quedaremos todos espléndidamente pagados.


  —Así lo haré, así lo haré —dijo enternecido el comerciante—, empezando por usted, que tiene menos, mucho menos que yo…


  —Hay bienes de muchas suertes, y riquezas de especie muy distinta. Aunque carezco de oro y plata, me considero tan rico como usted y le aseguro que no cambiaría mi fortuna por la suya…


  —Señor, esas palabras son tan arrogantes y altivas que me cierran la boca y me prohíben insistir acerca de lo que a usted le toca; pero siquiera me permitirá usted que ofrezca un recuerdo mío a sus compañeros. Le ruego a usted encarecidamente que no me prive de este gusto.


  —Eso no está en mi mano; mi gente es dueña de hacer lo que quiera; son hombres libres y no esclavos.


  —Me satisface en extremo esa declaración, pues así podré demostrarles mi gratitud y mi afecto.


  —Ya sé que rechazar el obsequio de un corazón agradecido es ofenderle y aumentar el peso de la deuda. Haga usted lo que guste; estoy convencido de que su delicadeza le dictará a usted la forma y manera de hacer los obsequios, pues precisamente mis compañeros adolecen de unas rarezas especiales, entre las cuales descuella una susceptibilidad y un amor propio muy quebradizos.


  —En tal caso le agradecería a usted que me dijera el modo de obsequiar a cada uno de ellos sin herirle ni molestarle. El inglés…


  —Ese no entra en la cuenta —le interrumpí—. Es lord y multimillonario y apreciará más un apretón de manos que cualquier objeto, por precioso que sea. Además, a él no le debe usted nada, puesto que sólo fue compañero suyo de cautiverio.


  —Pasemos entonces al que llama usted Osco…


  —Ese tiene por yerno a un riquísimo almacenista de Estambul, con quien irá a vivir en cuanto nos separemos. Por lo demás, al salir de Edreneh, le llenó el yerno la cartera, de modo que no necesita dinero, y si se lo ofreciera usted a ese montenegrino de carácter tan vidrioso, se figuraría que le daba usted una limosna y sería capaz de ofenderse gravemente.


  —Bien, ¿y Halef?


  —Halef es pobre. Su mujer es nieta de un jeque árabe de mucha prosapia y pocos bienes.


  —Entonces a ese podré darle una cantidad, ¿no es cierto?


  —Sí, pero indirectamente; sólo como ínfima prueba del gran respeto y veneración que le inspira su esposa, «la más hermosa de las mujeres», pues de lo contrario la rechazaría como un insulto que le deshonraría ante la tribu, y le guardaría a usted rencor.


  —¿Y Omar?


  —Es aún más pobre que Halef. Tanto él como su padre ejercían la profesión de guías en el peligroso Chot Cherid, oficio arriesgado como ninguno, como pude comprobar por mí mismo. El padre murió a manos de Amasat, mientras nos servía a nosotros, y el hijo, sin recursos ni posibles, lo dejó todo para vengar la muerte del padre. En busca del asesino ha recorrido a pie desde el Sur de Túnez, pasando por el Sahara, todo el Egipto hasta Turquía y de allí partió con nosotros para esta nueva expedición. ¡Vea usted si es hazaña la suya! Una vez satisfecha su venganza y lejos de mí, se quedará sin recursos, en tierra extraña y sin saber cómo regresar a la suya. Yo sólo puedo darle lo necesario para que no muera de hambre, pero…


  Tenía interés en presentar la situación de Omar más aflictiva de lo que era en realidad, a fin de que aquel francés opulento hiciese en favor del mísero árabe una abundante sangría a su bolsa. Y no me engañé, porque Galingré se apresuró a decir:


  —Será para mí un verdadero placer asegurar el porvenir de ese valiente. Y a Osco ¿qué le doy?


  —Dinero de ninguna manera. Algún objeto que fuera como un recuerdo, si acaso.


  —De modo que usted no tomaría a mal tampoco que le ofrecieran alguna alhaja como recuerdo…


  —Eso, no…


  —Entonces espero que no se ofenda usted si le ruego que acepte este pequeño sello en memoria mía. Lo llevaba como dije en la cadena, y aún no tiene iniciales, de modo que puede usted mandar que le graben las suyas. El Chut, al quitarme el reloj, se lo había apropiado y gracias a usted lo he recuperado todo. Privándome de este dije yo no hago gran sacrificio, y no creo que usted me lo rechace.


  El francés quitó de su leontina el sello y me lo entregó. A pesar de su pequeñez era de gran valor y muy artístico. Componíase de una pirámide octógona, formada por un solo topacio de hermosas aguas rosadas, engarzado en oro, y en la punta ostentaba una esfera que era un zafiro muy hermoso. El regalito valdría unos cuantos centenares de pesetas, pero no podía rechazarlo, pues Galingré dio tales muestras de contento al ver que lo aceptaba, que me conmovió mucho.


  Volvimos a reunirnos con los demás y hallé al lord en animada conversación con las viajeras; tan anheloso estaba de mover la lengua a la europea después de haberse visto condenado, entre turcos y árabes, a un silencio tan largo y forzoso. Hacía a las señoras una descripción tan viva de los baches del camino hasta Rugova y del mal estado de la carretera de Rugova a Uskub, pintándoles con tan negros matices las molestias y privaciones del trayecto en aquel pesado carruaje, e insistió tanto en que volvieran con nosotros a Escutari desde donde podrían dirigirse a Antivari para tomar un vapor hasta Salónica y allí el tren hasta Uskub, que casi las tenía convencidas.


  Mas al consultarme a mí hube de manifestarme contrario a semejante itinerario, lo cual pareció molestar en gran manera al bueno del lord, quien, dueño de su tiempo y de grandes capitales, creía poder permitirse el lujo de aquel costoso transporte de toda una familia a Salónica y aun más lejos. A cada paso se manifestaba el inglés con todas las características y peculiaridades de su nación, que considera al mundo como de su exclusiva propiedad y gusta de hacer ostentación de su poderío y magnificencia.


  En esto llegamos a Nevera-jan, y las damas bajaron del carro mientras nosotros penetrábamos en la sala, donde a la primera ojeada descubrí a Halef ejerciendo funciones de, señor de horca y cuchillo. Detrás de la primera mesa se hallaba sentado el mesonero con su familia, la cual resultaba más numerosa que la que habíamos dejado, pues se le habían agregado unos cuantos mozos de mala catadura, parientes sin duda o criados del dueño de la casa. A otra mesa más apartada seguían sentados los dos carreteros en la actitud expectante y violenta del que se halla en sujeción, eran prisioneros del pequeño hachi.


  No se me ocurrió preguntar a Halef cómo había conseguido imponerse a tanta gente; demasiado conocía los procedimientos estratégicos de mi compañero, que se paseaba majestuosamente por la sala, mientras Osco, sentado junto a la mesa de los carreteros, tenía las pistolas cargadas al alcance de la mano. Merced a ellas, aquellos dos hombres habían logrado hacerse dueños de la situación.


  Junto a la pared, en el suelo, yacía Amasat, amarrado como antes. Al vernos entrar nos desafió con los ojos. Los carreteros fueron invitados a ceder el asiento a las señoras. Los demás se acomodaron como pudieron, mientras yo me acercaba a mi pequeño hachi, preguntándole en voz baja:


  —¿Te ha conocido el Amasat?


  —Lo dificulto, por lo menos no lo ha dado a entender.


  —¿No le has hablado?


  —Ni una palabra; en cambio he tenido una agarrada con el mesonero, que no se ha amansado hasta que le he metido el revólver por las narices.


  —¿Y eso por qué?


  —Bien tenía que cogerlos presos a todos.


  —Nadie te lo había mandado.


  —Ni falta que hacía. Yo sé mi obligación, aunque no me la digan. Si llego a dejar en libertad al mesonero y su gente, me sueltan al preso, y lo habríamos pasado mal siendo ellos tantos y nosotros tan pocos.


  En esto no iba descaminado el hachi y hube de callarme.


  —¿Le has dicho al mesonero que el Chut no existe ya?


  —No, pero con sólo ver a Hamd el Amasat preso habrá comprendido que se les ha estropeado el negocio.


  No creía capaz al hachi de tanta discreción, pues conocía su propensión a relatar nuestras hazañas en su lenguaje florido e hiperbólico, viniera o no al caso.


  Como todos clavaban en mí la mirada con gran expectación, ordené a Halef que soltara las ligaduras al preso, dejándole solamente las de las manos, a fin de que pudiera enderezarse. En vez de agradecer aquel alivio y guardar compostura, volvióse a mí Hamd el Amasat y me preguntó en tono brusco y duro:


  —¿Por qué me atáis? ¡Soltadme inmediatamente!


  —Espérate un poco —le contesté— y sobre todo observa otros modales si no quieres que te obliguemos a ello a latigazos. Es el trato que conviene a gente de tu ralea.


  —Yo no soy ningún bandido.


  —¡Calla! ¿Acaso no lo es el que vende su amo a un desalmado como el Chut?


  —No conozco a ese sujeto.


  —No empeores tu situación con embustes… Harto sabemos que el Karanirvan-jan era tu refugio y tu hogar.


  —Sólo una vez he estado en ese jan, en compañía de Galingré.


  —Y de allí volviste a Escutari para armar una trampa a la familia de tu jefe, fingiendo órdenes suyas que él no te había dado. Por lo demás, sabemos que tú y los demás subordinados del Chut os habíais citado en Karanirvan-jan.


  —Eso es falso.


  —¿No tienes un hermano?


  —No.


  —¿De modo que reniegas de Barud el Amasat?


  —No le conozco.


  —¿Ni tampoco sabes nada de su hijo, llamado Alí Manach Ben Barud el Amasat?


  —No, no y no.


  —Pues con ese bien te carteabas.


  —Pruébalo.


  —Ahora mismo. Tú debes de conocer una esquela que decía: «In pripeh beste la Karanirvana khan alí sa panajir menelikde».


  Vi pasar por su rostro una nube de espanto, pero rehaciéndose en el acto contestó un poco más amansado:


  —Me estás hablando de cosas que ignoro en absoluto. No creo haber faltado a nadie, y confío en demostrar mi inocencia, por lo cual exijo que me devolváis la libertad.


  —Si tan limpio de culpa estás, ¿por qué has huido al vernos llegar?


  —Por imitar al otro.


  —Entonces ¿le conocías?


  —Ya he dicho que me alojé en su posada, con Galingré, pues es el mesonero de Rugova.


  —A pesar de lo cual le ayudaste a hacerse pasar por otro y consentiste en que llevara a los viajeros al borde del precipicio.


  Amasat no supo qué responder y yo proseguí:


  —Incluso has tenido la osadía de desafiarme a que te cogiera preso; mal te ha sentado la prueba, pues soy mejor jinete que tú; dato que debiste tener en cuenta, pues ya nos conocemos de hace tiempo…


  —Te equivocas, no recuerdo haberte visto en mi vida…


  —¡Mala memoria tienes, vive Dios! No a mí solo, sino a varios compañeros míos conoces —contesté con retintín—. A no ser que hayas cometido tantas nuevas infamias que se te hayan olvidado las antiguas. Por de pronto, has de saber que tienes suerte en no recordar a tu hermano ni a tu sobrino, pues tanto Barud el Amasat como su hijo, han pasado a la otra vida.


  


  Capítulo 11


  LA VENGANZA DE OMAR


  El bandido hizo un movimiento como si fuera a saltar sobre mí, mas se dominó súbitamente y yo continué:


  —Alí Manach murió de un balazo en Edreneh, ¿te enteras?


  —Eso me tiene sin cuidado.


  —Ahora, fíjate un poco en el hombre que está en ese rincón; es Osco, que precipitó a tu hermano Barud desde la Roca del Diablo porque el infame le había robado y vendido a su hija Senitza. ¿Tampoco conoces ese crimen de tu hermano?


  El bandido se mordió los labios hasta hacerse sangre; pero estuvo un buen rato sin contestar. De pronto toda la sangre se le subió a la cabeza como si fuera a cegarle, y gritó fuera de sí y con voz bronca:


  —Me cuentas unos, cuentos que no me importan y me hablas de gente a quien no conozco, háblame de lo que me atañe y acaba de una vez. Quiero saber los motivos que tenéis para tratarme como a un facineroso.


  —Está bien, me ciño a tu persona estrictamente, al decirte que te tratamos como lo que eres, un asesino y un ladrón.


  —¡Calla, calla!


  —Dejando a un lado a Galingré, cuya muerte en el karaúl era cosa decidida, y la suerte que destinabas a su familia, asesinatos que proyectabas y no llegaste a consumar, hablaré sólo de los que has llevado a cabo con tus propias manos.


  —Loco rematado has de estar para imaginar esos disparates.


  —¡Ten cuidado con la lengua! Si vuelves a insultarme probarás el látigo. ¿No te enteró tu principal de que habían asesinado a un hermano suyo en Argelia?


  —Sí; me lo ha referido muchas veces.


  —¿Y que el hijo del mismo asesinado desapareció misteriosamente?


  —También lo sé.


  —¿Conociste por casualidad a una u otra de las víctimas?


  Amasat se puso lívido y su rostro, que no llevaba ya las barbas que usaba en el Desierto de Sabara, se descompuso visiblemente.


  —¿Cómo iba a conocerlos —contestó—, si no he estado nunca en Blidah, ni en Argelia, ni el Desierto? Yo soy armenio, y sólo he estado en Estambul y aquí.


  —¡Ah! ¿Conque eres armenio? ¡Qué extraño! Precisamente entonces se dijo que era un paisano tuyo el asesino de Galingré.


  —Eso no tiene nada de particular. Hay miles de armenios en Argelia.


  —También es cierto, pero casi todos reniegan de su origen. Así, por ejemplo, conozco yo uno que pretendía pertenecer a los Uelad Hamalek.


  Hamd el Amasat se mordió los labios, mientras sus ojos despedían centellas que a poder me habrían pulverizado. Poco a poco fue comprendiendo que estaba yo más al tanto de su pasado de lo que había creído y hacía esfuerzos por recordar dónde me había visto; pero no dando con ello exclamó iracundo:


  —Vuelvo a repetirte que me hables de asuntos y personas a quienes conozca y no de la tribu de los Uelad Hamalek, de la cual no he oído hablar nunca. Te advierto además que en nada me toca ese Barud el Amasat, pues mi nombre es Hamd en Nasr.


  —¿Conque no te llamas Hamd el Amasat?


  —Ni por asomo.


  —Ya; ese apellido tuyo me trae a la memoria un sujeto que se llamaba Abú en Nasr. ¿Le conoces, por ventura?


  El criminal abrió un palmo de boca y clavó en mí unos ojos que parecían salírsele de las órbitas; luego ahogó un rugido gutural y guardó silencio.


  —Ea, contesta.


  Pero el infame no decía una palabra. Sus ojos se inyectaron en sangre, se le hincharon las venas frontales como si fueran a reventar y empezó a tragar saliva, sin lograr que le saliera la voz. Yo continué implacable:


  —El tal Abú en Nasr se puso ese apodo de «Padre de la Victoria» porque había prestado al vekil del oasis Kbilí un servicio que requería cierta bravura. Haz memoria y quizá te acuerdes…


  Las facciones de Amasat se quedaron rígidas y su garganta balbució unas palabras ininteligibles; yo proseguí como si no le oyera:


  —Ese Abú en Nasr fue el asesino de Galingré, y más adelante mató también al hijo de su víctima, que le buscaba en el Desierto. Poco después asesinó también al guía Sadek en el Chot Cherid. La casualidad me hizo descubrir el cadáver del joven Galingré, y…


  Un grito gutural e inarticulado interrumpió mi relato. Luego, con un salto de felino, se enderezó el armenio, no obstante tener atadas las manos, y en el dialecto del país de sus infamias, gritó:


  —¡Calla, perro sarnoso, calla! ¡Ahora ya sé quién eres! Ya te conozco, eres el maldito alemán que me persiguió hasta Kbilí. ¡Malditos sean tus padres y tus abuelos y caigan todos los males del alma y del cuerpo sobre tus hijos y tus nietos! Cada hora del día te traiga nuevas desgracias y…


  —¡Y a ti el látigo! —le interrumpió Halef, y le cruzó varias veces la cara con la fusta, diciendo a cada golpe—: ¡Ahora me conocerás a mí también, hijo de perra sarnosa y nieto de hiena fétida! Para que te enteres, yo soy el hachi, Halef Omar, que acompañaba al effendi cuando topó contigo, víbora venenosa.


  Hamd el Amasat quedó inmóvil, sufriendo el castigo como si fuera un tronco, pero con los ojos clavados en Halef con tal intensidad que parecía insensible al dolor.


  —Y a mí ¿no me recuerdas? —le preguntó entonces Omar, acercándose lentamente y echando a un lado a Halef—. Yo soy Omar, hijo de Sadek, a quien precipitaste al lago Cherid, enterrándole en la sal de las arenas para privar a los suyos del consuelo de que conocieran su tumba y rogaran en ella por tu victima a Alá y su Profeta. Todo lo he dejado por perseguir al asesino de mi padre. Alá no permitió que te hallara entonces, pues su misericordia quiso darte tiempo para arrepentirte y hacer penitencia. Tú, en cambio, has amontonado crimen sobre crimen y aun has sido peor que antes, hasta que, cansado Alá, te ha puesto en mis mano. ¡Prepárate! ¡Ha llegado la hora deseada de mi venganza; ya no podrás escapar de mis manos y a tus pies se abre el Gehena para tragar tu alma, condenada y maldita por toda la eternidad!


  ¡Qué diferencia entre los dos adversarios! Omar erguido, arrogante y altivo no daba señales de odio, venganza ni pasión alguna; sólo se reflejaban en su rostro duro y sombrío una resolución y firmeza inexorables. Hamd el Amasat en cambio temblaba, no de miedo, sino de rabia. Con las facciones descompuestas hasta la caricatura, jadeaba y gruñía entre dientes como perro hidrófobo.


  —¡Oh, ángeles, oh, demonios! ¿Por qué me veo preso? Si lograra soltarme las manos os ahogaría a todos uno tras otro…


  —Cúmplase tu voluntad —respondió Omar tranquilamente—. Tú mismo has pronunciado tu sentencia. Morirás ahogado sin piedad ni compasión, te lo prometo.


  Y volviéndose de pronto a mí me preguntó:


  —¿Tienes algo más que decirle, effendi?


  No le contesté.


  —Lo ha negado todo y ya nada tengo que tratar con él.


  —En ese caso, pido que me lo entregues.


  —Otros hay que tienen derechos sobre él.


  —Mi derecho es el más fuerte y el más antiguo. ¿Quién puede disputármelo?


  Y miró a su alrededor. Nadie respondió. Ya no me quedaba más que hacer. Sabía que ni con súplicas ni con amenazas lograría nada. No obstante, le pregunté:


  —¿Serás capaz de asesinarle a sangre fría?


  —No, no —me respondió—. Osco tampoco mató al hermano de este canalla en esa forma, sino en lucha abierta y leal. Lo mismo haré yo, pues no quiero hacer oficio de verdugo. Soltadle las manos; yo me desprenderé de mis armas y una vez iguales los dos, pelearemos hasta morir. Si logra matarme, dejadle ir libre y dueño de su persona.


  Proponía un duelo en toda regla, espantoso por sus condiciones, pero duelo al fin. Mis principios lo rechazan en absoluto, pero entonces no se trataba de mi persona; además, cuando los que se consideran a la cabeza de la civilización se juegan la vida por una futesa y juzgan deshonroso sustraerse a esa deuda de sangre, ¿cómo condenar a aquel árabe inculto porque exigía satisfacción por el asesinato de su padre? Sin añadir una sola palabra me retiré a un lado.


  Hamd el Amasat gritaba en tanto:


  —Sí, sí, soltadme para que deshaga entre mis manos a ese maldito. Dentro de poco irás a resollar en el infierno.


  Omar se quitó tranquilamente las armas y se colocó en el centro de la habitación. Todo el mundo se puso en pie, apostándose en los rincones, mientras las señoras de Galingré se ocultaban detrás de los suyos por no presenciar tan horrible escena. Yo me coloqué delante de la puerta para evitar que el preso se fugara, durante la lucha, pero fue inútil mi precaución, pues Amasat sólo deseaba verse libre para arrojarse contra su adversario.


  Halef le desató los brazos y le puso enfrente de Omar. Ambos se midieron con la vista de pies a cabeza, en medio del más profundo silencio.


  Hamd era más alto y musculoso que Omar, pero éste era más ágil y hacía gala de un aplomo y una serenidad que me hacían augurar su victoria. Sangre no había de correr, puesto que iban a pelear con las manos.


  —¡Vamos, acércate! —gritó Hamd el Amasat estirando los brazos, amenazador y jactancioso, en vez de echarse sobre su adversario, como yo suponía.


  La serenidad de Omar debió de ponerle en guardia, y en efecto, el árabe denotaba una tranquilidad pasmosa que no dejaba de sorprenderme; toda su actitud respondía al convencimiento absoluto de quedar victorioso.


  —Ven tú, si tienes valor para tanto —replicó el árabe tranquilamente—. Pero antes echa un vistazo por la ventana y verás el sol. Contémplalo a tus anchas, porque para ti no volverá a salir; estás condenado a perpetua oscuridad. Y ahora, acércate, aquí tienes mi cuello; ya puedes clavarle las garras.


  Estas palabras aumentaron mi extrañeza. ¿Qué idea tendría? Omar avanzó dos pasos, echó la cabeza hacia atrás como para facilitar mejor el ataque a su enemigo y cruzó las manos a la espalda. Hamd el Amasat no quiso desperdiciar ocasión tan propicia y de un salto fue a coger a Omar por el cuello. En el mismo instante el árabe cogió a su adversario por la cabeza, de modo que los cuatro dedos de cada mano se afirmaron en las orejas y les pulgares en los ojos del bandido.


  —¡Perro, ya eres mío! —rugió el armenio con gozo satánico—. ¡Date por muerto!


  Y apretó de tal modo el cuello de Omar, que éste se puso morado como un lirio. Sólo entonces comprendí la intención del vengador, quien, sin decir una palabra, hundió lenta pero fuertemente los dos pulgares en las órbitas de su adversario. Este lanzó un aullido feroz, y soltando el cuello de Omar cayó hacia atrás. Omar le había vaciado los ojos.


  El desgraciado se llevó las manos a las sanguinolentas órbitas, dando alaridos de dolor y a merced completamente de su enemigo, que podía matarle entonces impunemente. La escena era tan horrorosa que di media vuelta y salí de la habitación. Todo mi ser se rebelaba contra aquel acto salvaje, muestra de una ferocidad satánica; pero ¿cómo sentir compasión por un desalmado, que no contento con haber asesinado a mansalva, proyectaba nuevos crímenes para exterminarnos a todos?


  Dentro de la casa se había hecho un silencio profundo y habían cesado los aullidos de Amasat. ¿Habría acabado de padecer?


  Abrióse de pronto la puerta y apareció Omar en el umbral.


  —¿Habéis terminado? —le pregunté estremeciéndome de pies a cabeza, al ver que volvía a llevar las armas en el cinto.


  —La venganza está cumplida y el alma de mi padre mirará satisfecha mi obra —me contestó solemnemente—. Por fin, llegó la hora de raparme las barbas y de poder entrar en la mezquita, como juré en el Chot.


  —Pues ya podéis quitar de en medio el cadáver, no quiero verlo.


  —No es necesario, se marchará por su pie.


  —¿Cómo? ¿No le has matado?


  —No, sidi. Pensando que te horroriza que se mate a un hombre, le he perdonado la vida, contentándome con cegarlo. Al verlo indefenso a mis pies, no he tenido alma para rematarlo; ya está bien castigado con pasar el resto de su vida entre tinieblas; su ceguera le impedirá cometer más crímenes, y le dará tiempo para arrepentirse de la vida que ha llevado. ¿He hecho bien?


  ¿Qué iba a contestar? Recordando entonces las teorías de ciertos jurisconsultos que consideraban conveniente cegar a los malhechores, a fin de garantizar a la sociedad contra sus fechorías, en ver de quitarles la vida, asentí con un ademán y penetré en la casa.


  A la entrada topé con el mesonero y uno de sus mozos, que llevaban a Amasat a la fuente para lavarle las heridas.


  —Sidi, todo ha pasado —exclamó Halef al verme—. Todos estamos conformes en perdonar la vida a ese asesino, pero le condenamos a una existencia cien veces más dura que la muerte. ¿Qué hacemos ahora con los dueños de este mesón, cómplices y hechuras del Chut?


  —Nada; esa gente no nos va ni nos viene, pues nada nos importa lo que hagan en adelante. Bastantes horrores hemos presenciado ya y estoy deseando salir de esta tierra cuanto antes, para no volver jamás.


  —Razón tienes, sidi. Tampoco a mí me gustaría detenerme más en ella. Los caballos nos esperan; así, pues, partamos.


  Pero no pudo ser tan rápida como deseábamos la partida. Galingré continuaba con los suyos hacia Rugova, Ranko se le agregaba para escoltarlos, y nadie quería ser el primero en pronunciar la palabra, «¡adiós!».


  Mientras discutían unos y otros, me encaminé a la fuente, para no dejar al herido en manos del inculto mesonero; pero en cuanto Hamd el Amasat conoció mi voz, empezó a soltar una retahíla de maldiciones y blasfemias que me obligaron a alejarme más que al paso, y me interné por el campo triste y silencioso. En su despertar matutino ni un pájaro ni un susurro turbaba la paz de aquella madrugada memorable. El lugar era propio para la meditación y el ensimismamiento, y entonces comprendí que cuanto más se hunde la mirada en las profundidades de la conciencia, más claro se ve que el hombre no es más que un frágil recipiente de todas las miserias, rebosante de orgullo y de soberbia.


  Cuando volví al mesón empezaban a despedirse de mi gente Ranko y la familia Galingré, a la cual cedimos la acémila que ya no necesitábamos. Una vez puesto el convoy en camino, los seguimos con la mirada hasta verlos desaparecer por Oriente. Luego montamos a caballo sin que asomara el mesonero ni ninguno de la casa. Debían de estar anhelando que nos fuéramos y se guardaron muy bien de presentarse a oír lo mucho que hubiéramos tenido que decirles.


  Partimos, pues, en el mayor silencio del lugar en que se había representado la última escena de nuestra larga expedición. Al cabo de un cuarto de hora, dio fin la árida llanura y penetramos en el bosque. Mis compañeros tenían cara de Pascua y el hachi me miraba de reojo de cuando en cuando como si deseara comunicarme alguna buena nueva. Osco abrió con prosopopeya su mindán[28], y como era contra su costumbre, comprendí en seguida la causa de tan inusitado ademán, deseaba que viera la gruesa y pesada cadena de oro que le cruzaba el pecho. Galingré le había regalado su reloj como recuerdo. Cuando vio que me había fijado en ello, empezó a extenderse en manifestaciones de alegría por tan precioso obsequio. Halef aprovechó la coyuntura para observar a su vez.


  —Sidi de mi alma, aquel francés debe de estar cargado de oro, porque a mí también me ha dado un fajo de papeles llenos de firmas, y unos escudos de gran valor.


  —¿Qué serán esos papeles? —le pregunté, convencido de que serían billetes de banco—. A ver si te habrá encajado unas facturas para que se las pagues y le libres de deudas.


  —¡Qué disparate! Un potentado como ese no tiene deudas ni necesita de nuestra pobreza para salir de apuros. Los papeles que nos ha regalado valen en Occidente por oro y plata, y es un tributo de admiración que rinde a Hanneh, la más hermosa, la más amable de las mujeres de todo el mundo.


  —¿Y se los vas a llevar a Hanneh?


  —¡Claro!


  —Pues harás muy mal, porque en la tierra de los Chamar y de los Haddedín no te darán nada por ellos. Cámbialos por moneda en Escutari.


  —¿Y si nos engañan? Ya sabes que desconozco el valor de estos billetes.


  —Ya te acompañaré yo a casa del cambista. Enséñamelos, primero.


  El hachi sacó muy ufano la bolsa y me alargó el fajo, que en un obsequio regio, realmente, en billetes ingleses.


  —¿Cuánto es? ¿Cien piastras? —me preguntó Halef muy contento.


  —Mucho, muchísimo más. No adivinarías la cantidad, aunque te pasaras el día discurriendo. Son más de mil piastras. En dinero francés te darían tres mil francos, pero te aconsejo que los cambies en táleros de María Teresa, que son los que circulan en la tierra embalsamada por el aroma de Hanneh, la más linda de las flores.


  El hachi se quedó mudo de asombro, moviendo la cabeza como un péndulo. Aquella cantidad excedía a todos sus cálculos financieros y no le cogía en el caletre. Omar sacó a su vez el bolso y resultó ser él todavía el más favorecido, pues el regalo ascendía a cinco mil francos, cantidades las dos verdaderamente espléndidas para aquella pobre gente. Galingré se había mostrado en extremo dadivoso, comprendiendo bien que sin nuestro socorro tanto él como su familia habrían muerto a manos de los bandidos; y para su opulencia aquellos ocho mil francos poca merma significaban.


  Halef y Omar se deshacían en exclamaciones de gozo al conocer la importancia del regalo. El hachi, entusiasta y locuaz como siempre, peroraba.


  —¡Qué riqueza la mía! Hanneh, la amada de mi alma, se convierte de un golpe en la más distinguida de las hijas y nietas de los Ateibeh y de los Haddedín; puede permitirse el lujo de comprar los rebaños de todas las tribus de Chamar, de envolver su cuerpo en la seda del Indostán, de adornar su pelo de ébano con sartas de perlas y diamantes. Se perfumará con los aromas de Persia y se calzará con las chinelas bordadas de las princesas que embellecerán sus piececitos de hada. Yo, en tanto, fumaré la exquisita latakia y mi masu’ra será una caña de palo de rosa y la biz min kahrubah será de tal tamaño que no me coja en la boca.


  Aquella fantástica imagen de su fortuna podía conducir al hachi al derroche, y hube de reducirlo a sus justas proporciones a fuerza de reflexiones y cálculos. La satisfacción de Omar era más concentrada y tranquila, pues sonriendo beatíficamente me dijo:


  —Galingré ha colmado todos mis deseos poniéndome en condiciones de tener un hogar. Pienso acompañar a Halef a la tribu de los Haddedín, donde me compraré un camello y algunas reses, y una vez establecido, puede que alguna doncella de la tribu me quiera por esposo. Hamdulillah! ¡Alá sea bendito, ya puedo vivir!


  El lord había comprendido en parte lo que decían y acabó por refunfuñar entre dientes:


  —Mucho ruido y pocas nueces. Ese Galingré es, al fin, un mercachifle. Los lores de la Vieja Inglaterra sabemos hacer de otra manera las cosas. ¿Qué le parece, master, el plan de esos dos? ¿Cómo han de llegar al campamento de los Haddedín? ¿Qué camino van a tomar? ¿No sería mejor que fueran por mar a Jaífa y luego por Palestina a Bosra en el Yebel Hanrán? Harían el mismo trayecto que usted al volver de los aduares de los Haddedín, que es el más corto y más fácil.


  —En efecto, es el itinerario que más les conviene; pero ¿dónde encuentran barco que los lleve? Además, piense usted en lo que les costaría.


  —¡Bah! ¿Para qué tengo yo un vapor en el puerto? Mi vapor los llevará allá. Todo corre de mi cuenta y pueden embarcar los caballos que les regalaremos en cuanto lleguemos a tierra. ¿Los acompañaremos hasta Jerusalén, verdad?


  —¿Usted y yo?


  —Los dos.


  —Me aguardan en mi patria.


  —¡Que se esperen! Bastante me contrarió que no llegáramos a Jerusalén cuando nuestro viaje a Damasco. Ahora sí que no lo dejamos. Días más o menos no cuentan en excursiones como las nuestras. Lo dicho, todo a cargo mío.


  Y me tendió la mano para que se la estrechara.


  —Lo pensaré, sir.


  —Pues decídase usted pronto, no vaya a hallarse entre mar y cielo sin darse cuenta. Well!


  Era siempre el mismo. Su proyecto me complacía tanto, que sin pensarlo más accedí a acompañarle.


  Entretanto, habíamos llegado a Gori y dos horas después a Skala, desde donde bajamos a Escutari, término y final de nuestra jornada al través del país de los eskipetaros.


  Lindsay había comunicado a los compañeros el nuevo plan de viaje, que fue recibido con entusiasmo, y los dos insistieron conmigo hasta conseguir mi aprobación, que ya había dado en mi fuero interno. Siempre me ocurría lo mismo; se prolongaban mis viajes mucho más allá de lo que había pensado.


  Nos alojamos en la fonda de Anastasio Popanico, que sólo disponía de dos habitaciones, vacías entonces, afortunadamente. Empezamos por restaurar nuestro hombre externo, convirtiéndonos en seres civilizados, y desprendiéndonos de la íntima convicción de haber llegado al estado semisalvaje.


  El lord mandó un propio a Antivari para comunicar al capitán del buque el nuevo itinerario y yo me entregué en manos de un barbero, de un sastre y de un mercero para renovarme por dentro y por fuera, después de haber tomado varios baños de aseo y de placer.


  Luego me las eché de gran señor, recorriendo en bote el hermoso lago de Escutari y visitando en carruaje, los alrededores de la ciudad. Al volver de nuestro primer paseo nos encontramos en la fonda con un agente de policía y tres kavases, quienes al revisar nuestros pasaportes se retiraron haciendo grandes zalemas, a lo cual contribuyó no poco la espléndida propina del lord.


  Escutari, no obstante su posición junto al Adriático, tiene todo el aspecto de una ciudad oriental. Situada en parte en una fértil llanura y en parte en una sarta de cerros que la limitan, y en que se yerguen las ruinas de un antiguo castillo, ofrece un panorama encantador. La ciudad se compone, en realidad, de varios pueblos unidos entre sí y sus casas son casi todas de madera.


  Osco, después de pasar un día en nuestra compañía, se despidió de nosotros para Alia, desde donde, pasando por Plavnicza, había de dirigirse a Ricka, su antigua residencia. Por mar habría sido más corto el viaje; pero quería tanto a su caballo manchado, que no se atrevía a confiarlo a las pérfidas aguas del lago.


  La despedida fue muy dolorosa para todos, aunque nos prometió que al volver a Edreneh y Estambul haría que los suyos me escribieran. Le acompañamos un buen trecho de camino y nos volvimos mustios y cabizbajos a casa.


  El mensajero del lord regresó de Antivari a los dos días, pues hay una distancia de doce horas, a caballo, entre las dos ciudades. El capitán envió a decir que estaba dispuesta la salida para en cuanto llegáramos, y como nada nos detenía ya en Escutari nos pusimos al día siguiente en camino.


  Este era pésimo, pero nuestros caballos se portaron como buenos a pesar de que no hallamos agua potable sino en un lugar al cual llegamos al mediodía, y que se encuentra en el lomo más alto de la sierra que se extiende entre ambas ciudades hasta el mar.


  La vertiente opuesta de aquellos montes es tan agria que hubimos de aliviar a los caballos bajándola a pie. Durante el descenso vimos brillar a lo lejos el mar, cuyas azules ondas habíamos de surcar poco después. Al cabo de una hora de camino se hizo éste más llano y pudimos volver a montar hasta el fin del trayecto.


  Dejamos a un lado la ciudad de Antivari, que descansa como una fortaleza sobre una de las estribaciones de la sierra, para dirigirnos a la Riva, compuesta de cuatro edificios en la misma orilla, que eran la aduana, el lazareto, la agencia del Lloyd austríaco y la fonda. Nos hospedamos en ésta y al día siguiente nos embarcamos con nuestros caballos. Horas después la costa del país de los eskipetaros se perdía en lontananza.


  En otra ocasión referiré las peripecias de nuestro viaje a Jaffa y a Kudsischavif[29]. Baste por ahora decir que Lindsay remuneró espléndidamente a mis compañeros, y que al separarnos juró Halef darme noticias suyas. Le encargué que dirigiera su epístola a Mosul, desde donde me alcanzaría. A prevención hice que se llevara papel y le escribí mi dirección en turco y en francés.


  Dos meses después de mi llegada a mi ciudad natal recibí por fin la deseada carta de mi amigo y protector, quien para armonizar el contenido del sobre me escribía en lengua turca mezclada con expresiones árabes, lleno de tachones, pero que me alegró más que si fuera un documento con primorosa caligrafía.


  La carta decía así:


  
    «Mi querido sidi:


  Gracia y saludo de Dios. Llegamos yo y Omar Ben Sadek. ¡Alegría, ventura por doquier! ¡Dinero! ¡Coraza! ¡Gloria! ¡Honores! ¡Júbilo! ¡A Kara Ben Nemsi Emir, bendición, amor, recuerdo, loor y oración! Hanneh, la más amable, la hija de Amcha hija de Malek el Ateibeh, sana, hermosa y hechicera. Kara Ben Machi Halef, mi hijo, un héroe. Cuarenta dátiles secos se traga de una vez. ¡Oh Dios, oh cielos! Omar Ben Sadek se casará con Sahama, hija del hachí Chukar ech Samain Ben Mudal Hakuram Ibn Saduk Vesilegh ech Chamar, doncella rica y hermosa. ¡Alá te conceda buen tiempo y suave temperatura! Rih, el potro, te saluda con devoción y cortesía. Omar Ben Sadek tiene una buena tienda de campaña y una suegra amable. Cásate pronto tú también. ¡Alá te proteja! Muéstrate siempre contento y no murmures. No te fijes en el sello, pues carezco de sello y de lacre. Sé siempre virtuoso y huye del pecado y del crimen. Vuelve acá en la primavera. Mantente sobrio, modesto, sé atento y guárdate de la embriaguez. Lleno de veneración, respeto, humildad y adoración, soy tu leal y fiel amigo, protector y padre de familia.


  Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah».


  


  FIN DE «EL FIN DE UNA CUADRILLA»


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE:


  «EL HIJO DEL JEQUE»


  


  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).


  


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).


  


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).


  


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la Kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).


  


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).


  


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 – 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


  Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


  Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).


  


  


  Notas


  
    [1] La bienvenida. <<


  


  
    [2] Dátiles secos. <<


  


  
    [3] De la policía secreta. <<


  


  
    [4] Alcalde. <<


  


  
    [5] Padres del pueblo. <<


  


  
    [6] ¡Dios! ¿Qué es esto? <<


  


  
    [7] Explosión. <<


  


  
    [8] Fuego griego. <<


  


  
    [9] ¡No, no! <<


  


  
    [10] Alcalde. <<


  


  
    [11] Servidor de vuestras señorías. <<


  


  
    [12] Saladino. <<


  


  
    [13] Me repugnas, vergüenza sobre ti. <<


  


  
    [14] ¡Qué asco! ¡Es de Nirvan; los nirvanies son cobardes, escupidle! <<


  


  
    [15] ¡Ya lo traen! <<


  


  
    [16] ¿Qué hora es? <<


  


  
    [17] Acaban de dar las cuatro. <<


  


  
    [18] ¡Dios, ay de mí! <<


  


  
    [19] Embudo. <<


  


  
    [20] ¡Atrás, van a la casa! <<


  


  
    [21] Despacho. <<


  


  
    [22] Caja. <<


  


  
    [23] Abrid a un confidente. <<


  


  
    [24] En seguida. <<


  


  
    [25] Imbécil. <<


  


  
    [26] reloj de bolsillo. <<


  


  
    [27] Pope, cura. <<


  


  
    [28] Chaquetilla. <<


  


  
    [29] Jerusalén. <<
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